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SOBRE PATRONATO Y PROVISIÓN 

DE CURATOS. 



DECLARACIÓN BEL PATRONATO. 

Exposición del Illmo. Sr. D, Francisco Pablo 
Vázquez, obispo de la Puebla, al Sr. presi- 
dente de los Estados-Unidos Mejicanos, so- 
bre la ley del Patronato dada por el con- 
greso general de la Union* 

mIáxoo. Sr. — Mucho antes de lo que yo espe- 
raba, sé ha ofrecido ia ocasión de invocar la 
delicadeza cristiana, la justificación y notoria 
integridad de V* E., á fin de que se contengan 
les funestos resultados que indudablemente ha- 
bía de tener, si llegara á sancionarse el último 
decreto del congreso general» por el que sede- 
clara- inherente y radical en la nación mejica- 
na el Patronato de sus iglesias, condenándose 
á un largo destierro* y mandándose ocupar las 
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temporalidades de sus beneficios á los obispos 
y sacerdotes que con actos positivos contradi» 
gan de alguna manera esta inaudita declara- 
ción. 

Ella es un pronunciamiento ruidoso contra 
la suprema autoridad divina del romano pon- 
tífice; es el primer grito de un cisma, que si no 
se sofoca en su nacimiento, hará llorar sin con- 
suelo á los mejicanos que hoy viven y á su mas 
remota posteridad; es, en fin, una bien conoci- 
da alarma de la mas osada impiedad, que tien- 
de visiblemente é trastornar el orden gerárqui- 
co de nuestra Iglesia, y á destruir hasta sus fun- 
damentos la religión nacional, que á costa de 
tantos sacrificios, afanes y copiosas lágrimas he- 
mos podido conservar en medio de las guerras 
civiles y convulsiones políticas de este desgra- 
ciado pais. Los autores de aquel proyecto,, 
verdaderamente cismático, han conocido muy 
bien que la parte sana de nuestro clero, los pre- 
lados y sacerdotes que tengan honra y concien- 
cia, sufrirán el despojo do sus bienes, la expor- 
tación y la miima muerte, antes que sujetarse 
á una ley diametral mente contraria á los mas 
santos y venerables de su estado y profesión^ 
que en lugar de estos ministros virtuosos y edi- 
ficantes^ solo quedarán refractarios inmoralo» 
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y escandalosos; y que dejando en sos manos el 
depósito de la doctrina, con el difícil gobierno 
de la Iglesia mejicana,, nada será mas á propó- 
sito para la revolución que meditan en mate- 
rias religiosas, y para hacer que desaparezca 
{como se explica uno de ellos) fa farsa de Jesu- 
cristo* No son estos temores pánicos ni ranas 
declamaciones: los mas sagrados deberes del 
-báculo pastoral, que aunque indigno llevo en 
mis manos, rae precisan á hablar así. Voy A ma- 
nifestar 4 Y. E. que la declaración referida so* 
br? Patronato, anuncia sin disimulo una triste 
separación de la Silla apostólica, un desorden 
.general en todo el cuerpo eclesiástico, y con 
esto la ruina inevitable de nuestro culto cató- 
Jico. Este no puede subsistir sin que todos y 
cada uno. de sus miembros se hrilen íntima- 
mente unidos con su cabeza, y esta cabeza es 
el Papa, cuya potestad soberana, si se despre- 
cia una vez, se rompen todos los diques de la 
unidad, abriéndose un ancho portillo al cisma 
y á la escisión. Pero declararse una nación por 
si y ante sí patrona de sus iglesias; prepararse 
con esta declaración & disponer de los obispa- 
dos, de las prebendas y parroquias; hacerlo con 
festinación y enteramente á su arbitrio, sin in- 
tervención alguna de los obispos, sin audiencia 
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de los interesados, sin examen el mas pequeño 
de las opiniones públicas, y lo que es mas, sin 
consultor para ello, ni correr una caravana al 
sumo pontífice, supremo administrador de aque- 
llos beneficios y padre universal de todos los 
fieles, es el extremo de la arbitrariedad, y un 
rompimiento visible con la Sitia de San Pedro* 

La comisión del senado que extendió su dic- 
tamen sobre la materia, ba querido establecer 
para salir del escollo, que el Patronato es un de- 
recho meramente temporal, y así lo kan dicho 
también algunos autores inexactos, de los que 
hoy se leen exclusivamente; pero esta es una de 
las necedades en que han excedido los canonis- 
tas modernos á los antiguos ínlósofos del vano 
y ridículo peripato. El Patronato tiene por ob* 
jeto proveer á las iglesias de sacerdotes, y nom* 
brar á los pastores que deben apacentar el re* 
baño de Jesús; el Patronato, xHgémoslo así, tie- 
ne que entrar por au misma naturaleza en lo 
interior del Santuario, para intervenir en el 
nombramiento y colocación de sus ministros: 
¿y no será espiritual? ¿no estará sujeto i las ór- 
denes del primer custodio del templo de la re- 
ligión? 

Ni el Zegerui conciliorum, como le llamee! 
Jansenismo, ni Bernardo Van-Espen, que fué 
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tan contrario al Papa, y puso la Iglesia de 
Utrecht en horrible convulsión, dejó de recono* 
cer esta espiritualidad del derecho de Patrona- 
to, calificando simoniaca la venta que se haga 
, de él simple y absolutamente. ^Hinc uno con» 
sensu concludunt interpretes (dice este escritor 
irrecusable, núm. 30, tít. 8.° secc. 3/ pág. 2/ de 
su derecho eclesiástico) jus patronatus per se 
ac simpliciter vendí, aut cum alio temporaliju* 
recommutare nonposse f ipsamque aUenationem 
tanquantsimoniacam esse irrítame Y con esto 
cae por tierra el inicuo argumento de que usó 
la comisión, pareciéndole un Aquíles; pues el 
Patronato no se vende nunca, hablando con 
propiedad, sino que pasa al comprador como 
accesorio del fundo á que está anexo, y sin re- 
lación alguna con el precio estipulado. „Unde in 
huiusmodi venditionefundi (continúa el mismo 
autor al núm. 32) cui jus patronatus adhaeret 
pretium valore ipsius fundi, sine respectu ad 
ipsum jus patronatus responderé debet t vi ita 
appareat jus patronatus non vendí, nec preiio 
eslimari; sed simpliciter tanquam fundi venditi 
accesorium transferrL >} Dedúzcase ahora, y di- 
ga la comisión si pudiera caber tanto escrúpu- 
lo ó temor de simonía en un derecho como ella 
supone meramente profano y temporal. 
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El do es otra cosa que un privilegio ó p rero- 
gativa mas ó menos extensa, que la Iglesia mis- 
ma concede á los que fundan ó dotan sus sa- 
grados templos, manteniendo en ellos el culto 
y los ministros, y que envuelve por lo común la 
facultad de nombrar á estos con sujeción, sin 
embargo, al examen y aprobación del pontífice, 
del obispo ú otro colador ordinario. Si la Igle- 
sia, pues, lo concede cuando asi le parece jus- 
to; si lo limita ó amplia según los méritos ó sa- 
crificios del protector ó patrono, y si el gobier- 
no de este precioso derecho se reserva exclu- 
sivamente el juzgar de la presentación, confir- 
marla ó reprobarla según convenga y lo dicte 
la ley canónica, ¿todavía quedará valor para 
decirnos que el Patronato es puramente civil, 
que la nación y sola ella debe arreglar su ejer- 
cicio, y que la Iglesia, no menos soberana é in- 
dependiente en su linea, ha do ser en esta ma- 
teria, que tan de cerca le toca, una simple es- 
pectadora, mejor diré, una vilísima esclava df) 
la autoridad temporal? 

Reconociendo, á mas no poder, ia fuerza de 
este discurso los autores de que hablé arriba, 
escriben, insinúan ó murmuran entre dientes, 
que una vea concedido por nuestras leyes ca- 
nónicas el derecho de Patronato á cualquiera 
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que sea fundador y dotador de una iglesia, con 
el hecho solo de fundar esta ó dotarla, y sin 
mas declaración, debe fungir de patrono y en- 
trar en el ejercicio de tus privilegios, naciendo 
de aquí la inherencia ó radicación de aquel de* 
recho en las naciones ó soberanos católicos que 
con tanta liberalidad mantienen el culto y loa 
ministros en todo su territorio; pero que esto 
sea un despropósito, cavilación ó travesura de 
ingenio, nadie dejará de palparlo, aunque ten- 
ga pocas nociones en ambas jurisprudencias. 
Las leyes, hablando en general» no tienen efec- 
to ni aplicación alguna á casos particulares, si 
si esta no se llega ¿ hacer por la autoridad res- 
pectiva: en asuntos temporales por la civil, y 
en los espirituales, como el Patronato, por el 
Papa, el obispo ú otro prelado eclesiástico. 
Manda una ley, por ejemplo, que quien denun- 
cie un contrabando tenga la tercera parte del 
valor de sus efectos; mas no lo tendrá por cier- 
to mientras no siga por sus trámites el juicio 
del decomiso, se califique la denuncia coma he- 
cha en deluda forma, y se aplique por el juev 
el importe de aquel tercio. Manda otra ley, 
verbigratia, que muriendo un ciudadano sin 
haber hecho testamento, le sucedan sus con» 
sanguíneos hasta el cuarto, quinto ó décimo 
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grado: si se verifica, pues, la muerte de no in- 
testado, y deja un primo ó sobrino, no podrá 
este por sí solo, aun en fuerza de dicha ley» 
coger los bienes mortuorio!: será menester que 
se presente ante el magistrado público, que dé 
información jurídica de su parentesco con el 
difunto, y que aquel en consecuencia (medita- 
das las circunstancias del hecho y de la perso- 
na) lo declare definitivamente heredero ab in- 
testato. 

Esto que así se practica y vemos todos lo* 
días con respecto á las leyes civiles, sucede 
también con las canónicas, y muy particular- 
mente con las del Patronato. No basta la dis- 
posición general sobre fundadores ó dotadores 
de iglesias, para que ún particular cuando fun- 
da ó dota alguna se declare patrono por sí mis- 
mo, y entre á gozar los privilegios que la ley 
ha concedido; es preciso ante todas cosas que 
la autoridad legítima, la autoridad eclesiástica, 
examine con detenimiento si la fundación de 
que se habla es verdadera ó fantástica; si la do- 
tación es generosa 6 notablemente mezquina; 
si se establecen condiciones ó contrarias á otras 
leyes ó demasiado gravosas; y en fin, si la per- 
sona es tal, que pueda sin embarazo ejeréer 
aguei Patronato, pues hay muchas (como los 
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bereges) á quienes do te les concede, ó conce- 
dido se les quita, aunque bagan mas fundacio- 
nes que el emperador Constantino* 

Si se trata de un soberano temporal que se 
juzga con derecho á tener esta prerogativa, nos 
bailamos en el mismo caso, porque él se sujeta 
á la Iglesia en asuntos espirituales, así como 
ella lo acata, reverencia y obedece en las ma- 
terias civiles; si se trata, vuelvo á decir, de un 
soberano cualquiera en república ó monarquía, 
que aspira á ser un patrono, se entra también, 
y debe entrarse en el eximen prolijo de sus 
méritos religiosos : se examina y debe exami- 
narse si protege el culto católico, ó si por el con* 
trario lo abandono, lo ve con indiferencia ó lo 
deja perseguir por escritores impíos, dándoles 
tal vez la mano ó propagando sus escritos. Se 
examina también si este soberano ha fundado 
las iglesias y mantenido su culto por un estre- 
cho deber de su profesión cristiana, ó solo por 
un impulso de su amor y beneficencia : si cui* 
da y ampara >como debe la decente manuten* 
cion de sus sacerdotes, ó si tal vez los deja 
mendigar un triste pan de amargura entre las 
mezquindades y odiosas contradicciones de al- 
gunos pueblos; finalmente, si hace cumplir e) 
sagrado precepto de los diezmos, ó mas bien 
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se lo limita en unas partes, lo deja abolido en 
otras, y en todas por ley ó por abuso le retira 
la coacción civil, sin la cual ea del todo inútil» 

Protesto delante de Dios que al escribir es- 
tas líneas no rae propongo por objeto ofender 
á persona alguna, ni mucho menos á lá nación 
mejicana, cuya inmensa mayoría, eminente* 
mente piadosa, es acaso por este camino la que 
mas favor merece de parte del sumo pontífi- 
ce. Pero Su Santidad, que está viendo nuestro» 
periódicos en que ya se ataca el dogma: las le- 
yes ó acuerdos de algunos estados, en que se 
quieren derogar los puntos mas esenciales de 
la disciplina: las proposiciones de varios dipu- 
tados que llevan todo el carácter de un fatal 
pronunciamiento, contra la religión de nuestros 
padres; Su Santidad que ve todo esto, y lo lee 
en papeles de Méjico, ¿no temerá justamente» 
no llorará sin consuelo sobre la ruina y disolu- 
ción de un pueblo antes tan católico? Y en 
este estado tan doloroso de los hijos, no menos 
que del padre, ¿este padre y pastor supremo na 
merecerá que se le informe, que se le desen- 
gañe, que se le haga conocer ei verdadero pun- 
to de vista que tienen nuestros negocios? Sí 
tenemos juicio y atención, si le pedimos con fi- 
lial reverencia lo que él solo nos puede otor* 
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gar, ¿dejará de extender hacia nosotros ana 
roano consoladora para colmarnos generosa* 
mente de gracias y beneficios? No, no dejará 
de hacerlo, no nos negará cosa alguna de cuan- 
to queramos pedirle; pero ha de ser por este 
camino, el del convenio y la súplica, pidiendo 
y no arrebatando; rogándole al Santo Padre, 
no disponiendo por nosotros mismos lo que es 
de otra potestad. Esa inherencia ó radicabi* 
lidad que se supone al Patronato con respecto 
á la soberanía, es un sueño de novadores que 
no merece el trabajo de una seria impugna* 
cion. Ninguna cosa puede ser inherente ó ra- 
dical en otra cuando nacen ambas ó mueren 
en diversos tiempos. Un príncipe ó pueblo 
gentil, no por eso deja de ser soberano é inde- 
pendiente; pero no podrá ser patrono aun de 
sus iglesias católicas mientras él no lo sea tam- 
bién, y se convierta á la fe. Hé aquí á la so- 
beranía naciendo antes que el Patronato. Por 
el contrario, un rey ó nación católica que lie* 
goe á prevaricar mudando de religión, sin de- 
jar de ser soberana, dejará de ser patrona aun 
respecto de aquellos templos, iglesias ó monas- 
terios que conservan su apiiguo culto; y hé aquí 
el patronato muriendo antes que la soberanía. 
Con efecto, el Patronato se pierde, entre otros 
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motivos» por haber caído en heregía el prínci- 
pe ó soberano, y por meterse ¿ ocupar los bie- 
nes ó rentas eclesiásticas en logar de proteger- 
las. • . • „Quacumque dignüate etiam imperiali, 
aut regalipraejulgeat (dice el concilio de Tren- 
te, cap. 1 1 sesión 22 de Reformatione) si ejus* 
dem ecclesiae patrono* fuerit 9 etiam jure pa* 
tronatus ultra praedictas poenas eo ipso pri- 
vatus existaL" Ahora bieo, lo que es inhe* 
rente ó radical de una cosa no se puede per* 
der jamas sin que se pierda ella misma; no pue- 
de vivir una planta si se le arranca su raiz ó 
lo que está con ella unido. 

Por eso el cardenal Geozalvt, ministro de 
estado de Pió Vil, en la nota diplomática que 
en septiembre de 1821 dirigió á los protestan* 
tes de la confederación de Alemania , les dice 
con toda claridad, y con la expresión de muy 
notorio, que Su Santidad no reconoce tal dere- 
cho (el de Patronato) aun en los soberanos as* 
télicos, como derecho inherente á la corona, 
y que por lo mismo mucho menos podrá rece- 
ríocerlo en príncipes ó estados protestantes por 
ser un principio general; y vuelve á decir muy 
notorio : „Que los cristianos que están fuera 
de la Iglesia no- pueden gozar el derecho de 
Patronato que la Iglesia CONCEDE sola- 
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monis á los católicos." Por eso también el au- 
tor de fes JSJ emorias histós ioas sobre los nego- 
cio* eclesiásticos de Francia durante los prime* 
roa año» del siglo XIX» examinando en el toan 
3, pág. 180, el proyecto que formó Luis XVIII 
sobrq renovación del concordato entre el su- 
mo pontífice León X y el rey Francisco I 9 al 
ver. aquella* palabras del primer artículo . . . . 
en virtud del derecho inherente á la corona, 
(palabras que cor rigió el mismo Luis, y explicó 
en sentido muy recto) . . . . „se hizo observar» 
dice, qw si el citado derecho fueía.en efecto 
un privilegio iqherente 4 le soberanía, no de- 
berían gozarlo solamente los soberano» católi- 
cos» aieo que también tocaría á los príncipes- 
separados de la comunión romana, y aun al 
Gran Turco» con respecto 6 las iglesias situa- 
das en. Turquía y Asia.; pero sin duda no es 
así, porque Bossuet y Fleuri (adviértase que es- 
tes dos. sabios no. aon nada ultramontanos) y 
lodos los 'defensores de nuestras libertades re- 
conocen que el nombramiento de obispos he- 
cho por el rey no ea otra cosa que una ccoce* 
skm del pepa» autorizada por el consentimien- 
to tácito de tóbala Iglesia." La comisión pa- 
ra salir de este escollo, , ó quisa para dar otro* 
avance en el proyecto de cisma, ha querido 
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fundar tu intención hacinando muchos textoe á 
fin de probar con ello* que en siglo* muy re* 
motos de la Iglesia el pueblo era quien hacia 
ol nombramiento de obispos. Esta cuestión 
es muy disímbola de la del Patronato, y solo 
sé ha confundido con el fin que ya indiqué. 
Con relación ¿ ella, baste decir lo primero, que 
el pueblo no hacia la elección, sino que la pre- 
senciaba; no era juez del nombramiento, sino 
testigo de la conducta ó aptitud del postulado 
ó electo* Esta opinión se funda bien en las 
palabras de S. Cipriano : „Episcopus deliga- 
tur plebe presente;" y la lleva Pedro de Marca 
(que tampoco fué ultramontano, y sí muy gran* 
de erudito) en el lib. 8. § 2. de Concordia sa- 
cerdotii. 

Pero prescindiendo de ella, y dando por con* 
cedido que el pueblo hiciera por sí las eleccio- 
nes de los obispos en la antigüedad atrasada, 
en los siglos posteriores se ha desterrado para 
siempre método tan peligroso, en que la intri- 
ga, el fraude, la ignorancia, el espíritu de par* 
tído, todos los funestos desórdenes, por lo co- 
mún inseparables de una ciega multitud, daría 
lobos al rebaño en ves de darle pastores. No, 
no veremos jamas estas juntas populares, funes- 
tas y escandalosas en asuntos eclesiásticos» Ni 



y Protision de Curatos. Vt 
¿I ptfpá fefnante, ni nrriguno dé tos snceforeé 
Consentirán en "que se mudé h actual discipli- 
na dé elecciones, -tan* vertcrable como la antS^ 
¿oa; pero mucho mas provechosa, benéfica ¡£ 
saludable éél las* cffcunstaticias del tiempo y lá 
crotfcttdad- ; ConseuttHrrt, sí, en W Patronato? 
consenth-án en la regalía preciosa de que nom* 
brefiírrttro gobierno íos obispos y minutóos 
de üds %lééfes¿ peto será, como ya dije, por de* 
éfafattfó^ )ioiftillkfa, no 'por una ley nacional; 
no pbt 1Ú "tHa Voluntad áe nuestras cámara*, 
sino £óf entrevista y convenio con el Pastor 
universal. • • « 

• La comisioo aborrece estos convenios y con- 
cordato* con fe Silla apostólica; pero entre dos 
sébdratié* atte no reconocen superior ni de-j 
pteñefen eí uno del otro, ¿cómo se poaYárt arre- 
gfar sos recíprocos derechos, si no intervienen 4 , 
convénfod y amistosas entrevistas? " ' ! ~ . *' 
Lá nacíort ; sé considera cbn méritos páf a dbí 
temer el Patronato: no entraré en esta fcaestiotti 
pero lá f ¿lefeía, examinando aquellos, y resol* 
viéndole i afargar este, tiene que despojarte 
aunque Con jgfflító, quizá- de la mas preciosa dé 
todas sus libertades. ¿Vara uri negocio tan ar» 
dúo y de ttittar Reciprocidad, cío ha de preceÉ 

der la concordia? ¿todo lo hará: la natiori, fH 
Tom. III. 2 
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Iglesia tendrá que callaf.^ijíbiwdfl^ .-qiftje* 
ónohjs.leyes de aquel coop^to^ J^stp sepa 
I9 misino que si la 94910/1, ingle** 9 <^|lqwprfr 
otr^a de Europa reglamenta f^co^ fljoio xa»* 
Vefacj-uz y tarando, slac<ffltw pag* mda c*p 
el; gobierna pacano,, p con., sus agpnje* di* 

: t J^os, concordato* de un , soJbei^nQ . ppn otrp* 
fqn por decirlo ' así, M júaipo idionja! jqoq gu* 
tehahJs^aonjeJ $$9 nvdUi.^^jepíapftiía, 
sua f mutuos auxilios, y Jejos .dp ^^^da¡rIo¿fir r 
vqn d<| establecer la paz, de consolidar Ja amis- 
tad entre ambos gobiernos, de socorrerse 4 1% 
▼ez en sus , necesidades y apuros,, La¡ antigua 
Ron^a« t9n poderosa y. opulenta, np, tuvo por 
^hpíior. |iaw ^ratjados am^s^s,^^^ 
blo ju^kv con su pobre gobiernq d$ los, JM[a£tu 
hitos. Esparta, podeiroaa t^ambiej^y^njenoa 
ilustrado, secrestó sin dfgT&d^cion,á, .^ai; e^e 
n^rnopaso con uno de aque)los^c*udillos¿ pe- 
ro los. cqncord^os, con,, la Silla, s(e S, Pedro 
ijenep ni 14c feo nías de noble; ellps 0^ sea Jo* 
^ta^ps dp «a.exiraño con, otro, «i 9Ún qV qn 
^jnjgo cqu otro aniigo, aino.de una muJtjtuoVde 
bjjpa f .n>enestei;q8p3 que van á pedir el socorro 

y^on^gi^os, ron ternura por el jP^drexo- 
raun p^l^custiandad. 
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y Provisión de Ctratoi. W 
. f& engaña mucho la comisión ftl decir que 
abusan los papas de epta oíase de compromisos* 
y que en ellos, mas bien rebajan que estable- 
cen ó cottsoIMtto los intereses nacionales. Loa 
soberanos Pontífices son por el contrario, libe» 
ra^es y .eminentemente generosos con Jan na-, 
«¿iones católicas, y como salven la religión* no* 
mo queden en su vigor los puntos mas esen-i 
cíales de la disciplina eclesiástica, derraman 4 
manos llenas el favor y la caridad sobre lp% 
pueblos cristianpa. , Queqa prueba tenemos do. 
esto en el inmortal y nunca bien alabado Ore* 
gorio XVI, que reina en la actualidad^ quie^ 
«Jejqndo, toda consideración politice ó tempq* 
ral, sobreponiéndose al influjo y preponderan*» 
cia del rey de España, y solo poniendo losojoa 
en tys necesidades espirituales de nuestra re* 
púbfictv le dio obispo* i todo su cooteato, noiq* 
brando sin embarazo* sin la menor demos**! 
sin mudanza . qi restricción alguna Jes mistólas 
ocho persogas que le propuso* el gobfonm be* 
cho á la verdad glorioso, que debería eterna 
aar la gratitud mejicana, porque entieipftadeM 
á sos deseos» le. dio esta vez sin convenio loí 
que teme lá oomisioro ó finge* temer quene-> 
garia por medio de un concordato. 
(Admirable contradicción de los que ten con 

<* 
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desafecto á h Corte de lo* cristi«no*rÜiK>* ¿o- 
sean lo* concordatos, porque solo con eltoé sé 
puede ¿obtener el eiceso dé los papas: \¿Hü. 
éyuidem e&ñtórdatis, dice Febrotíio, a¡iquomo+ 
d& eirtumeiéebantut excessivae resfert>aii&nes f 
exéctiokiesque romana*." Otros quieren que nty 
loa baya, porque en lugar de ana gracia due- 
len ser 4 tma usurpación de parte del sumo pon* 
ftffce. »,Lo3 concordatos, dice un Vargas cita* 
de- por hi comisión, son tratados en que el pi- 
£á quita lo que partee que da." Y tiene aquí 
V.E. én par de doctrinas 6 'sapientísimas má« 
ttmatf bien- acordes entre sf: una contra los con* 
céftfafós/ofc: én favor de los miamos; pero di- 
rr^rdáiTambaá con perfecta trrírfbrimd&d á ¿a* 
Itéf ir y 'despedazar d crédito de les papas. Tai 
es ¿el éfetHodé que usan los enemigos de te re* 
hglod^tát él fifr á qué se encaminan, «tinque 
per sendas contrarias, tortuosas y pestilentes. 

í\>rte conducta de Gregorio, con respecto 

& Ibft Mejicanos, hemos visto euéfi infundados 
•Ore les feotbrbs «de dicha comisión, en órdeo 

éaégati** ó; fcthci de franqueza por parte de se 
SfcuUuhubfKiro 8 on mucho mas fantásticos auao* 
de recela ó afirma que en concordato de Mé* 
jico con la Saeta Sede» seria coatra el espieos 
4©r f dignidad nacional, especie que también 
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88 dijo por cierto gobernador de uno 4* miftf* 
tros estados, pidiendo cerno pidió, que no volt 
viera á repetirse ia humillante escena de pro* 
teriiaree ia nación ante el obispo de Roma. • «4 
¡Olal ¿conque es humillación, es mengua de 1% 
república entraren contestaciones con la Silla 
de S. Pedro/ Digan» paes f Jos que a$i se ejtptít 
can si reconocen al obispo romano como poali* 
¿¡ce universal de todo el peetyo católico: ai ell-aj 
responden que sí, loa veremos ioeo^seweete* 
pues no dirían otro tanto ni formarum este e* 
crúpulo sobre. el honor nacioual, si se bablaae 
de unos tratados coq el rey de lop Parajes 3a* 
jos, el de Francia ó Inglaterra; pero si .raspón* 
den que no, si niegan al sumo pontífice el ea« 
jrácter de padre común y gefe de los cristia- 
nos, ya los tendremos refractarios y evidente» 
meóte cismáticos; ya tocaremos eon la mana 
aquella funesta, escisión que dejé anunciada i 
Y, E. desde que empecé el discurso* 
. Para librarse de esta nota/ y depir no obstan** 
te, que degradaría á le nación e) oapitolarcoa 
el papa sobre el Patronato eclesiástico^ sobre 
elifwdo de proveer obispados y beneficio^ e$ 
¿ndispensalrfe ignorar» 6 lo que es nn cobcotv 
dato, ó lo que nos dice la historia con reJociea 
¿ <$tp jwnto* 4que) 119 *s 9ttft «05a que ;i» 
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contrato entre reyes y daciones, igualmente' só» 
beranas ó independientes, parecido en gran ma- 
liera, aunque maá noble sin duda, á Rw que sé 
hacen comunmente entre individuos partícula* 
res; porque no mandando cada uno en la volun- 
tad del otro, y teniendo que arreglar negocios 
de ínteres mutuo, es preciso que se conven* 
gan y capitulen sobre ellos. Y. E. iñismó, por 
medio de su mayordomo, contrata todos los 
dias con el sastre é zapatero: ¿y se degrada por 
esto? ¿se deslustra ó apaga el esplendor de la si* 
Ha presidencial? Seguramente que no; y esto 
es lo mismo que sucede, aunque con mayor lu- 
cimiento, aparato y dignidad al capitular en- 
tre sí dos ó mas príncipes supremos ó naciones 
soberanas: por medio de sus agentes expotaen 
sus quejas con moderación, manifiestan sus pro* 
tensiones con finura diplomática, y después de 
considerarse el uno al otro con atenciones re* 
cíprocas, dejan arreglado el comercio, conso- 
lidada la paz, fijados los límites ó confines ter* 
ritoriales, y concluidos otros asuntos de no me^ 
nor importancia, que serian sin ese medio el 
germen de la discordia entre tos dos contra* 
tantos. Este acto* léjós de producir humillación» 
es acaso el mas respetable y augusto que se ve 
«obreja tieYra: es ta visitirque se hacen entre 
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si los príncipes; los Soberanos, las naciones dé 
todo dgtabtíré's, píard servirme de ta Fábula, 
hnágen fcfo aquella jtíntli que quiso celobrar Jú- 
piter cótrfáé otraá divinidades en las aulas dd 
Olfiñpo. Ll f : ' ' ; t 

" Cuando sé férrna este tratado con el suce- 
sor efe S. Pedk*d en materia de 1 su reá>rfftf, áes- 
ctíbre/cbtiío ya indique, una escena mas paté- 
tica, jHi'la verdad rnas' g?¿riosa: porque sin péS 
der un ptfrrttfdé la dignidad de los otros, es él 
ósculo de un padre dado wn tódaí ternura 4 
«us hijos m»y amadosr^^tra abraco ^etverdé^ 
dertf Dios po* tnedio de su vicario & los* fiekfe 
que lo adoran; ¿Será/ ffcies^urta vííezfc, we¥á 
una humillación' de Ifr- rtpüWVcá mejicana ¿1 
ocurrir al santa Padre'para 'aríeg&r ¿u ? Pátra- 
nato eclesiástico,' la prbvferon 'de íúi mitra*, y 
otros asuntos de iguá'naájr'aleza? ¿Qué díase 
de ilustración es la ntlestra' átíá éh trece aficfe 
ha podido excederá cuánto supieron y practi- 
caron en muchos srgWsr ; 'los fruebtoá torios de 
Európaf ¿Se ignora <jné *ncfú'él\úk r Ttáéiótiets résí- 
petables Vsuír eíplérttHdós írénos 4 - eíHrarWára 
degradarse; en repetido"* 'ctiíí cordatos ¿Vtó '11 
Pastbr^fírWrsk!, r^ffi'ord^nár'Ws^eg^ci^s Vle 
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\oh Carlos: en Alemania, los Othone* jr Federi- 
cos; ep Francia un Eqri que V, uü FrapQisco 
I, y ayn el famoso Luis XiV? .^Sft igftQtfi qpe 
aun el mismo Cario Magno bUi envanecerse 
por su gloria hizo un concordato de es$q$ coi* 
el pontífice Adriano? ¿Pero qijé, djgo, ó por 
qué me remonto á tan vieja antigüedad?, ¿Se 
quiere ó puede ignoran*? que l^po^o^Buqfja- 

parte al salir casi diviiuzadp d^ Aíareqgp, p** 
dio el Patronato de las iglesias 4$ Ff ancia co? 
mo primer cón^u) dp su república, c^tebrQ tra* 
lados sobre este y aobm otros p*tf»to« de ¡igual 
resorte con el gran papa Pió VJW! ¿Súrtaos 
¿na* ilustrad?*, que y Manuel Ertíet y ¿Ssfewz* 
Bernier, consejeros dg Napoleón, al arreglar 
este asunto? ¿O excederemos pa po¿ler 9 esplen- 
dor y magnificencia 6 aquel §enio singular que 
Jl^gó i ser rey «de jfeye*,,y «I arbitro de la Eu- 
ropa? , Ella f e reirá, de pospf rqs al saber núes- 
tras vanidades; pefo sc^rejrá, mucju? mas al ver 
en ese dictamen de.ia.comision de| senajdq, que 
ja nación mejicana recobra su Patronato per- 
í didp ( antes de *u cojumist^ y. a» pphp lurtes de 
|SM cp^veríuoí) qn julip fie 1^08 M iSap^pia*! 
¿Y.qué P^rpnp^o p^^^ner pi^c^Mé- 
WQ.geqtil Mú}?^ ttyM ; t*M\+4*Hvfr* 

ceros é infernales? 



- A esta risa tiq embargóle toa pUeMoa+utf»; 
peofp, ^orrespoffdftrá fia medula el llanto f 
consternación de Ios-pueblos mejicano** Al de& 
clarárseles radical u¡n derecto tan fantástico* 
que no tiene s¿r alguna mientra* no le coooe* 
da ó confroaae si soberano pontífice, ellos st ves 
xáo separados de Ja única raí* feeuada, deioem 
jiro, deJ solo manantial que iicoe au relig ¡on¡ 
¿¿os obispos y ¿acordóles arreglados se opoiv» 
drán coa frent&de bronce, al cumplimiento d# 
uaa Jey que es un grito de sedición contra 1* 
SiHa apostólica, y el primer clamor de un cis* 
eia; cilios sufrirán la , prisión, el -destierro, 1^ 
muerte .roi¿ma áples que consentir 6 disimu« 
lar esta horrible prevaricación. Los fielee del 
estado secular que no hubieren renegado de la 
.piedad de sus padres, se desterrarán tambieog 
se esconderán «o las selvas, 6 morirán de me* 
Jqncolía con tan funesta catástrofe; los oüuist 
iras peryersos» Jos infames prevaricadores dq 
la santidad de sa estade, devoraran como per- 
ros las reliquias del Santuario, y la religión 
¿a<f oradle de Jepugr^to^tepi^Qclo.elrmismQ.de- 
litote fus $eieq djspepsaflqfe?, saldrá jun% 
meotfe cof pilos á sufrir un destierro eterno 4f 
la nación mejicana* 
Estos son, Sr. Exrao., los males que se se- 



gtrir&n dé la ley de patronato ¿i llega á' ser 
promulgada.' Yo los anunció á V. E. f con to* 
do di candor, íirtceridad y franqueza que debe 
tfenér un obispo en materia tan importante del 
«foto pastoral. Como ofrecí á V. E> en mi no¿ 
la de* 22 deleorriente, no Ceso 1 de pedir á Dios 
<fue> derramé* sus luces y beneficios sobre el ge- 
fe supremo de la república, á quien toca con 
algún vínculo promover sus ventajas témpora» 
les, y proteger la pureza dé su religión; mas 
• hoy pido singularmente al Autor de todos loa 
bienes, que no permita obscurecer á V. E. la 
gloria de su gobierno con la sanción-dé una lef 
que dictó el espíritu del erroi en el -fondo dé 
sus tinieblas; y que el caudillo mas afortunado, 
el mas querido jamas de la nación mejicana, 
no corresponda á esta amor con llevarla por 
aquel medio al colmo de las desgracias. Dfg* 
nese el cielo escucharme: dígnese dar á Y. EL 
el inefable consuelo del buen cristiano, que es 
el asegurar con sus obras los bienes de la eter- 
nidad. • ' ' * ' m 
' Dibs guardé á V.-E/imicHoár años. Webla 
~dé los Angeles 30 de mayo dé Í83S.— Exmo. 
8r¿— íraftcwco Pabh, obispo de la Féeblaí : 
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. EXPOSICIÓN 

- * ' . • • • 

Del Illmo. Sr. D. Juan Cayetano Portugal, 
obispo, de Mickoacap* 

1 Exmo. Sr.— ¿-Los señores gobernadores qué 
"nombré para el despacho de los negocios de lá 
diócesis durante rni visita, tuvieron los pode* 
res necesarios para dirigirse á ese tupremo go. 
bierno, suplicándole, en umori del venerable 
cabildo metropolitano, hiciera observaciones al 
acuerdo de las cámaras, que afirma residir en 
1a nación el derecho de arreglar el Patronato^ 
— No diría mas contestando la nota de V. E. 
de 9 del corriente, si no juzgara muy oportuna 
esta ocasión para manifestar que mis particu- 
lares sentimientos' en ese negocio de trascen- 
dencia infinita, son y fueron siempre los mis¿ 
mos que han declarado ya los otros prelados ^ 
los cabildos de nuestra Iglesia mejicana. La 
circunstancia de hallarme éri lo mas retirado dé 
la Sierra, cuando con celeridad fué promovido 
asunto de tahta magnitud, hizo que yo no pú- 
diera hablar á tiempo* * Lo hago fchora. 

Y. E. me conoce bien; me cadoce del misma 
modo el Exmo, 8t. vicé-presídente, y lá parta 
actftá ¡^'ttrift^oairib se agitó árfaHegidfe 
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tura general de 8*7 el mismo negocio de Pa- 
tronato, fué muy notoria; así *s que el gobier- 
no no verá en mí en tosta vea sino la perseve- 
rancia inmudable de mis principios. ^ Hoy di* 
go lo mismo que dije en fa tribuna nacional: el 
darse pastores la Iglesia» es atribución excJwsi- 
varpente propia de su gobierno espiíituaL . A 
ella no puede llegar la soberanía de las nació* 
lies» aunque sea mu^ amplia» porque es de otro 
orden. Lo temporal nada tiene que ver con lo 
espiritual, ni lo espiritual con lo temporal. £9 
confundir lo uno con lo otro» considerar los 
asuntos de religión como asuntos de política. E* 
ignorar la naturaleza de las cosas» figurarse tan 
puesto en orden separar á Méjico del Padr^ 
común de los fíeles» como emanciparlo de su 
antigua metrópoli. La verdadera Iglesia es 
una, y las naciones son muchas, y pueden ser 
jmas. Todo esto tuve la honra de probar en la 
enmara de diputados con. razones que do pue- 
den ocultarse á V. E.— También expuse á I9 
misma asamblea mis principios religiosos con 
•I celo que me inspiraba el temor de que mies* 
tra revolución» comenzada en M0 y todavía 
lio terminada, pasara por los trámites que pa« 
tan todas las revoluciones, á saber, jppr el furor 
de sacudir basta el yugo de la religioj^y teqer- 
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AÓ9 ütws infetédtifas, y otros cismático*. Mit 
prmcipioe de que» hablo son estos. I.* Por Ié 
disciplina eclesiástica universal, hoy agente, al 
pontífice romano, por la solicitud qué debe U 
toda la Iglesia, teca dar obispos á las diócesi* 
&* Nadie tiene derecho, cualquiera qoe sea el 
fendaménto que alegue, para bacer fef nowbra¿ 
miento de obispo*, si no goza dé éste derecho 
por ia Santa Sede apostólica* i.° fio son legíti* 
moa ministro* de la predicación y sacramentos} 
loa qoe no sort ordenados, ni enviados seguí 
esta disciplina toay vigente* 4. a Separarse de 
esta disciplina ds- ha¿er*n eisme, etf'saliivde It 
anidad de la lgtesiu católica* 6.° La arerátidtort 
Iglesia ¿Jrté és4a 'católica romanb, de» tal suerte 
es una, que fuera de ella no hay sálracio*.— D* 
éstos- principios loa fres prfmelt># son 1*érdtffet 
prácticas, pues éítos expíicati' fe <fti¿ hoy s* db* 
Serva religioswidiflmeute eti toda Ife f|leíi#e¿* 
tófica, y no dé ^kicos ditts á esta parte ano dej£ 
de muy al principio del siglo $8, esta es, desdi 
que ftfé'aboJida> para los franceses h pragtnátt} 
ea de Borgtís qae tente inserto el decreto del 
concilio Basificase, eicufe! habietortafcfiecidp 
les eUccfcaes' que las Iglesias baeien dfe sus 
eb>sposk-*«Et cuarto principio asentado es la 
detiafcíoQ lie la cota* y taaclara^oxno dwft» 
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que separarse alguno do nuestros estados del» 
subordinación que ppr la carta se manda uo^r 
fon ios po/deres generales, sería romper nuestra 
anidad . nac jona),—^El quiote es una .verdad la» 
Caerte, que ella consta de los nombres* que daq 
4 la Iglesia Ja#; santa» escrituras». de las; figura* 
con queftié designada antes que Ja establecie- 
ra, nuestro .Señor Jesucristo* y de «testinomoa 
cfarjsitnos - de los. santos Padres, -— Sí: <4stoq 
frieron, mis principios en la capara de 38JV da 
filies, no , rna apartaré boy ni un, punto, pctrqwf 
pesan ahora-! sobre mí obligaciones mas sagra- 
das»' y responsabilidades mas terribles que las 
qué tuve siendo* diputado; ,ye- V. |Eo eriiendem 
que hablo 4e los -deberes- que Dios «me haim* 
puesto* y de la cuenta que le he dp dar de Ja* 
*1*m$ que quiso c^nfi^r £ mr cwdadferrrPwt 
tofce&otqp 4|^e puedan convenir* hetnen¿feata*r 
4oájV. B. Jas razones fundamentales en ¡quft 
apoyara siempre mi conducta religiosa, Mi 
t ondvcia coi»? subdito y ciudadano» si por de*» 
graqia llegare ,á publicarse como leyíeLaeuer» 
0o de las cámarestsetá sufrirlo tocto primero 
qué hacer ¡traición á mis deberes olvkfatHb 
aquellos principios*— Dios guarde & Y* £. mih 
chos años, i Moreipa 16 de ttgostoi tie~l833.~?~ 
Juan. Cayetano, obispa de Alicheaoan^—Eweo. 



^r. inipigtro, jjp JMsticía y afígocios^clefliáftii 
je;» lír» D. M,¡gueJ Rajaos Arizpe. . i 



• - » t .* 



<(i A cf n^ecurncia de epta* comunicaciones hi- 
zo ej gobierno presente á , Ja| cámaras el pelu 

sobre Patronato, y se suspendió. . . - . . , 

PRIMERA LtJY 3 ; 

*■<- #¿flré j>rbttf*fo«rfi? cu+aloi. •' ' 

■ m E* 47-<te fückrob^Me í^sepuWfcéki 
triguie^te ley#! <...■* , ,.. : , •< . <. -; . j 

Art.»l/ * Se' proveerán en propiedad todos 
los curatos vacantes y que, vacaren de la re* 



rao las sacristías, mayares de todas las parro* 
.guias, y los que actualmente ías sirven se fáa 
atendidos en la provisión de curatos 3 o . Los 
concursos que actualmente llevaren dos o mas 
meses de abiertos para provee* ios curatos 
vacantes, deberán estar concluidos dentro de 
sesenta dif». contados, desde la publicación, de 
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•ata ley; 4*. El presidente déla rt pública, en 
el Distrito y Territorio*, y el jgofertmdbf del 
estado donde esté situada la iglesia parroquia!, 
ejercerán fea? atribuciones que las refc/fidad le* 
yes ¿oncedián á loa vireyes, présraentetaí de 
las 'áfótiéfifeíás ó gobernadores, pudíendci de- 
volver la terna todas las vécerf qué ios pro- 
puestos en ella . jip fueren de pu satisfacción, 
é°. Los reverendos obispos y gobernadores de 
los obispados quq Ifeltftftin & lo. prevenido en 
esta ley» sufrirán una multa de quinientos á 
ftitf mil ptsé¿ pe* ^i^eta y segunda v*fc, ^ por 
la tercera serán extrañados de lá.ffepáMfoü y 
ocupadas sus temporalidades. ,Q°. La multa 
fife que habla el artículo anterior, se' designa* 
rá y. llevará á efecto por el. presidente d$ Ja 
república, con respecto á íós curatos del Ü^stri^ 
ío y Territorio^ y en. cuanto á .los, de Ips ésta- 
dos por sus respectivos gobernadores; mgre* 
•ando sus productos en el tesoro público, a fa« 
vor de la federación o. estados, según i& día* 
tinción que se ' prescribe eri este artícfulo, y 
debiéndose invertir en los edtablecinhentós dé 
instrucción pública* '.• 

A su recibo dieron los se flores obispos f 
cabildos las «¡guiedles contestaciones. 
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CONTESTACIÓN 

Del señor obispo de Michoacan al señor secre- 
tario de negocios eclesiásticos sobre el decre» 
to de 17 de diciembre de 1833. 

Exmo. Sr. — Yo protesto á los supremos po- 
deres de la república toda mi obediencia en las 
cosas civiles y mi mas profunda sumisión en 
las cosas también civiles. Mas el decreto de 
17 de este mes que V, E. me comunica, tiene 
por objeto disponer lo que pareció á las cama* 
ras y al gobierno en ciertos puntos que son 
propios del régimen espiritual de la Iglesia me- 
jicana. Los sacristanes mayores son ministros 
del culto, encargados por nuestro Concilio ter» 
cero Mejicano del ornato y decencia de las par- 
roquias, que son la casa de Dios. Los parro* 
eos son los pastores de segundo orden, puestos 
en la Iglesia para administrar á los fieles los 
santos sacramentos, y predicarles el reino de 
los cielos. Quitar, pues, 6 poner párrocos y 
sacristanes, proveer sus vacantes, y dictar el 
modo y tiempo de hacerlo, todas son funciopes 
exclusivamente propias de la autoridad que 
preside y gobierna á las iglesias particulares, 
que es la episcopal. Guapto concierne á esas 
funciones, así como las obligaciones de los mi* 

Tom. III. 3 
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nistros que las desempeñan, todo está prescri- 
to en el concilio general de Trento, y en el 
nuestro provincial tercero Mejicano. Las le- 
yes de Indias que cita y manda observar el 
decreto comunicado, no podrán tener lugar has* 
ta que el papa, haciendo confianza de los ma- 
gistrados supremos de la república, Iob conce- 
da tener parte en el régimen de esta porción de 
la Iglesia universal que Dios encomendó & su 
vigilancia en la persona del Príncipe de los 
apóstoles, de quien es sucesor. Sin esta gra- 
cia apostólica los obispos católicos no podemos 
recibir leyes de la potestad temporal para el 
gobierno de nuestras diócesis. La causa de la 
Iglesia se versa en este asunto; porque si las 
potestades de la tierra, sin mas título que su so- 
beranía tienen derecho para limitar y regla- 
mentar la jurisdicción de los obispos, de divina 
que es la Iglesia, se presentaría luego con el 
carácter inconstante y perecedero de una co- 
sa civil' y meramente humana. El Espíri- 
tu Santo no puso mas qué obispos para regir 
la Iglesia de Dios, y nada les encomendó á las 
potestades civiles: se apartaría, pues, de la Igle- 
sia de Dios la Iglesia particular que para re- 
girse recibiese leyes de las potestades civiles, 
dadas sin mas derecho que el de su soberanía. 
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Los príncipes y magistrados de las naciones 
desde Constantino el Grande, se esmeraron al- 
gunas veces en proteger la Iglesia de Dios, 
quiero decir,, en añadir á las obligaciones de 
conciencia que eUa impone por derecho divi- 
no, las obligaciones civiles, y en honrar 4 sus 
ministros, que ciertamente no necesitan para • 
el santo desempeño de sus deberes, sino de la 
reverencia debida á sus virtudes, á la santidad 
de su carácter y á la piedad de los fieles; y la 
Iglesia, en recompensa de esas honras y pro- 
lecciones, ha permitido, tolerándolo al princi- 
pió los pastores de las iglesias particulares,¿y 
concediendo gracias apostólicas después el Pas- 
tor universal, el que los príncipes tengan algu- 
na parte en la elección de obispas, y en algu- 
nas otras cosas relativas al gobierno de las dió- 
cesis, que por derecho divino toca á los pasto?* 
res. Las leyes de la Recopilación, citadas en 
el decreto, partieron de esas gracias y autori- 
zaciones apostólicas; los Estados-Unidos Meji- 
canos todavía no las han recibido; no pueden, 
pues, mandar que aquellas se observen, ni dar 
decretos como el que se me ha comunicado. 
Si los dan solamente con el título de su sobe* 
rauía, y obedeciéramos los obispos, la Iglesia 
mejicana, de católica y divina que^asla hoy 
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es, se cambiaría en una Iglesia como la angfí- 
cana. Se agrandarían, es verdad» las atribo-t 
ciones de la soberanía nacional; mas una Igle- 
sia como la anglicana no es la Iglesia que esta* 
bledo el Hijo de Dios; y yo por conservar la 
parte que me ha confiado de este su sagrado 
depósito, del que me ha de tomar cuenta en su 
tribuna!, ante el que todos compareceremos» 
sufriré con gusto el hambre y la desnudez, y 
todo género de trabajos, quiero decir, el ex- 
trañamiento de la república y la ocupación de 
temporalidades, de que habla el art. 5 del de- 
creto comunicado.— Aseguro á V. E., y no du- 
do lo creerá, pues me conoce bien, que no me 
anima el espíritu de partido que jamas he pro- 
fesado, ni una obstinación ciega, sino el dicta- 
men de mi conciencia cristianamente ilustrada. 
Treinta y cuatro años ha que estudio las cien- 
cias eclesiásticas: comencé en las instituciones 
y elementos de las escuelas, y continuó des* 
pues en las fuentes purísimas y riquísimas de 
esta ciencia, que son, 1 como Y. E. sabe muy 
bien, las santas Escrituras, los Padres, los con- 
cilios y la historia de la Iglesia; y el fruto de mi 
constante aplicación en este particular es ver 
que los que dan á la soberanía de las naciones 
el pretendido derecho de Patronato, raciocinan 
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sobre principios faltos, porque ignoran los ton 
daderos. Para hallar la verdad, y juzgar con 
acierto en este negocio, se debe remontar has- 
ta el origen del cristianismo, y seguir á la Igle- 
sia por todos los siglos trascurridos. No los 
hechos de una época aislada, y de una ú otra 
iglesia particular, que son los principios falbos 
sobre que raciocinan los que dan á la sobera- 
nía de las naciones el derecho de Patronato, 
sino los hechos de todos los siglos y los usos de 
toda la Iglesia universal, que son loa verdade- 
ros principios en este asunto, hacen conocer 
las libertades y divinos derechos con que la 
Iglesia nació y existió en su* mas bellos dias, 
y las reclamaciones qqa después de aquellos 
días de gloria, aunque de sangrar, ha hecho cons- 
tantemente .en sup concilios generales y parti- 
culares contra los excesos del poder de los 
príncipes que usurpaban aqucfllo* dSvi&os dere* 
chos, y la estorbaban el ejercicio de sus liber- 
tades^— Por todo lo expuesto me veo por con-» 
ciencia en el caso de resistir» cpmo en efecto 
resisto, el decreta que V. E. me ha comunica* 
do con fecha 17 de este mes; y Iq digo 4 V. E* 
con todo. el respeto de que soy capea.— -Dios 
guarde á Y. E. muchos .años. Morelia 98 de 
diciembre de 1833 t — -Jvap Cayetano, obispo 
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de Michoacan.— -Exmo. Sr. ministro de justi- 
cia y negocios eclesiásticos. 

REPRESENTACIÓN 

Del Illmo. y venerable Sr. Dean y cabildo de 
esta Santa Iglesia Metropolitana. 

Exmo. Sr.— Este cabildo metropolitano se 
ha enterado del decreto que se sancionó el 17 
del próximo pasado, y que en la misma fecha 
le comunicó V. E. 

Desde luego llamó toda su atención, y des- 
de entonces hasta ahora ha sido sin intermisión 
el gran asuntó que le ha ocupado* y le des* 
vela todavía. Abrazando el- decreto puntos 
gravísimos de lá jtirispructeneia canónica y ci- 
vil, pareció bien para la mas acertada resolu- 
ción, oir á varios profesores de una y otra facul- 
tad y de la de teología, encargados de ilustrar el 
asunto y de emitir su dictamen con franqueza, 
guardando toda consideración á las jurisdiccio- 
nes secular y eclesiástica respectivamente* 
Las conferencias fueron impavoiales y extensi- 
vas á cuanto pareció que pudiera combinar de- 
rechos coq derechos, y hacer de pronto ex»-» 
quible el mencionado decreto que' el cabildo 
querría poder obsequiar. 
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Pero le embaraza para hacerlo multitud 
de disposiciones canónicas y algunas leyes civi- 
les no derogadas, al menos de un modo expre- 
so y legítimo* Le embaraza también saber 
que algunos de los señores obispos comprovin* 
cíales han manifestado ya que no pueden eje- 
cutarlo; y en puntos eclesiásticos el juicio de 
los primeros prelados es de tanto peso y aten- 
ción, que no se puede despreciar» aunque nin- 
guno debe proceder aisladamente. 

En semejantes ocurrencias ó divergencias, el 
metropolitano, mas que otro, está obligado á 
procurar y cuidar de la uniformidad de toda la 
provincia arzobispal. Y. el cabildo, á fin de 
conseguirla, y de que se trate de allanar impon- 
derables dificultades que impiden marchar con- 
forme al precitado decreto, propone y pide al 
supremo gobierno, que para ello se sirva adop- 
tar el mismo arbitrio que tomó en fines de 821 
para idéntico asunto» y es el que se reúna una 
junta diocesana» como la que en otro tiempo se 
formó. 

En la secretaría de V. E. hay machas 
constancias de que en octubre de aquel año 
el presidente de la regencia dijo al muy K. ar- 
zobispo que la necesidad en que estaba el 
gobierno de que se proveyesen las piezas ecle- 
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siásticos, obligaba á la regencia á excitar su no- 
torio pastoral celo, á fin de que le expusiese 
cuanto fuese conveniente á llenar aquel objeto, 
salvando la regalía del Patronato, ínterin se 
arreglaba este punto con la Santa Sede. La 
misma regencia, un mes antes, había dirigido 
circular á todos los gobiernos diocesanos, pava 
que nombrasen comisionados que á su nombre 
vinieran á esta capital, y formando una junta 
eclesiástica tratasen de punto tan grave, y de 
modo que se ocurriese cuanto fuera posible, no 
rolo al acierto, sino á la uniformidad principal* 
mente, tan necesaria en materia tan ardua, co- 
mo de incalculables consecuencias* La junta 
en efecto se reunió, y acordó algunas oportu* 
ñas providencias, que «i se hubieran ampliado, 
y hubieran ido auxiliadas de otras que no se 
dictaron, quizá no nos hallaríamos hay en el 
presente embarazo, y se habría precavido des- 
de entonces la frita de uniformidad en todas 
nuestras diócesis. 

Pero podrá desaparecer brevemente oon la 
insinuada medida, que fué tan del agrado del 
supremo gobierno, quien primeramente la ex- 
citó; y cuando al presente ella no parezca con* 
veniente, ¿carece acaso el Exmo. Sr. vice-pre- 
sidente, como supremo gobernador, de la facul- 
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tad de dar su asenso é invitar para que sin 
pérdida de momento se convoque á concilio 
provincial en esta corte» y que 8. E. nombre 
asistente y oradores nacionales para dicha asam- 
blea, que protejan, mantengan y defiendan la 
potestad civil en algunos de sus roces con la 
eclesiástica? Esto, que es ya tan del interés de la 
religión y del estado, hará mas gloriosos los re- 
levantes méritos de tanto magistrado. A la 
Iglesia mejicana le dará el medio y conducto 
mas legitimo que la Iglesia santa en general y 
particular ha tenido desde su origen para tra- 
tar sus asuntos, congregándose en asambleas 
mas ó menos numerosas. La nueva que se 
verifique en Méjico, allanará pacíficamente y 
de un modo satisfactorio cuanto los estados y re- 
pública toda puedan apetecer sólidamente para 
su verdadera prosperidad temporal y eterna; y 
allanará, no solo las dificultades que actualmen- 
te impiden la ejecución deí soberano decreto de 
17 del mes anterior, sino también otras mu* 
chisimas sobre puntos eclesiásticos disciplinares 
que han principiado á indicarse y á tratarse 
en algunos gobiernos y en varias legislaturas de 
los estados. 

Sírvase V. B., por tanto, de elevar todo lo 
expuesto & la consideración del Bxmo. Sr. vi- 



42 Sobre Patronato 

ce-presidente para su suprema resolución, pro- 
testándole de nuestra parte, que movidos úni- 
camente del encargo que fungimos, del honor 
y de la conciencia nuestra, y de la de los dio- 
cesanos que están á nuestro cuidado, y no po- 
demos dejar en escrúpulos y en ansiedades, es 
lo que nos ha estrechado á la presente exposi- 
ción; deseando vivamente que allanadas tan 
graves dificultades, se nos franquee paso expe- 
dito para la ejecución de los supremas órdenes* 

Dios guarde i V. E. muchos años. Sala 
capitular del cabildo metropolitano de Méjico, 
y enero 7 de 1834. — Exmo. Sr. secretario de 
estado y del despacho de justicia y [negocios 
eclesiásticos, D. Andrés Quintana Roo. 

, 4 



EXPOSICIÓN 

Del cabildo sedevacante de la Catedral de Gua • 
dalajarüj sobre el decreto de 17 de di<;iem« 

bre de 1833. 

Exmo. Sr* — Cuando en el año próximo pa- 
sado acordaron . las cámaras del congreso de 
la Union el decretó declaratorio del Patrona- 
to residente en la nación, ó anexo á la sobera- 
nía nacional con anterioridad é independencia 
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del asenso: de la tanta Sede apostólica; loa 
obispos y los cabildos en ejercicio de la auto- 
ridad episcopal creyeron de su mas estrecha 
obligación representar» como en efecto repre- 
sentaron, sobre dicho acuerdo, como que indu- 
cía un solemne rompimiento con el romano 
pontífice; «na separación de la Iglesia mejica- 
na de la Iglesia católica; una novedad inau- 
dita en puntos cardinales de disciplina» íntima- 
mente conexos con el dogma de la potestad 
espiritual que exclusivamente compete á la 
Iglesia para darse sus pastores ó magistrados 
espirituales, y no recibirlos como la Iglesia an- 
gtteana de la autoridad meramente temporal, 
según y como se contiene en las citadas repre- 
sentaciones que damos aquí por insertas, y 
que por los mismos motivos creemos deber 
reproducir ahora de nuevo con ocasión de la 
ley federal de 17 de diciembre próximo pasa- 
do acerca de la manera y forma de proveer en 
propiedad los beneficios.curadps vacantes y que 
vacaren en lo sucesivo. 

Entonces el Exmo, Sr. presidente de los Es- 
tadoo-Unjdoa Mejicanos, toniando en conside* 
ración los momentos alegados, se sirvió mediar 
para con ambas cámaras; y estas, dejándose 
tocar de los inconvenientes que habían puesto 
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en consternación á los católicos mejicanos, que 
son todos, tuvieron á bien prescindir en tan pe- 
ligro* o negocio que por entonces pareció ol« 
vidado, con indecible consuelo, paz y tranqui- 
lidad de las conciencias Mas ¿qué importa 
que no se insista en el principio especulativo 
de que el Patronato reside en la nación ó eti 
su soberanía con anterioridad ó independencia 
del asenso de la Santa Sede, si la ley de 17 
de diciembre próximo pasado; rto fes otra cosa 
que una consecuencia práctica, procedente di- 
recta é indirectamente de aquel principio es* 
peculativo? Con efecto, en el artículo 1.° se 
mandan proveer los curatos vacantes y que va- 
caren, observando precisamente la forma que 
prescribe la ley vigésimacuarta, trigésima-' 
quinta^ y cuadragésintaoctava, titulo ti; ° libro 
1 ° de la Recopilación de Indias. Y en verdad 
que á nadie puede ocultarse que lastres dichas 
leyes existentes en la Recopilación bajo el tí- 
tulo del Patronazgo Real, incluye» actos que 
no pueden competer sino á un patrono verda- 
deramente tal, y con virtud de un derecho de 
Patronato claro, indudable, expedito* usual :ya 
hoy dia con anterioridad é independencia. del 
asenso de la Santa Sede, que aun no se ha 
obtenido. Porquo al mandar ejercer unos ta- 
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les actos propios peculiares de Patronato, ó se 
creyó haber en la nación antes del asenso de 
la Santa Sede, un derecho claro, indudable, 
expedito, usual, para ejercerlos, 6 no. Si no se 
creyó haber un tal derecho scienter, ¿te ha- 
brían mandado cometer tantos atentados cuan- 
tas fuesen las provisiones de curatos, lo cual 
no es de presumir de todos y cada uno de los 
señores diputados y senadores que votaron? Si 
se creyó haber en la nación hoy día antes del 
asenso de la Santa Sede un derecho claro, in- 
dudable, expedito, usual; hé aquí renovada y 
puesta en práctica aquella misma mismísima 
decisión dogmática especulativa que dio lugar 
á las representaciones de los obispos y cabil- 
dos, ios cuales, con la misma razón que enton- 
ces, deben reproducir ahora, so pena de in- 
currir en un silencio criminal proditorio, todos 
los que debiendo reclamar, como entonces re- 
clamaron, no lo hiciesen al presente con oca- 
sión de la ley de 17 de diciembre próximo pa« 
sado. Porque á la verdad, no puede suponer- 
se expresa ó tácitamente tal asenso de la San* 
ta Sede; pues ni al tratarse de este punto cuan- 
do se formó la constitución federal, ni al fi- 
jarse los artículos relativos á concordatos so* 
bre el mismo, ni cuantas veces se discutieron 
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y formaron instrucciones painel enviado á Ro- 
ma, menta parálisis que for tantos años su- 
frieron las provisiones de beneficios» ni en loa 
recursos á exclusivas que se han adoptado, ha 
podido contarse siquiera con una probabilidad 
de él, que tranquilice las conciencias; antes por 
el contrario parece que se ha temido ó no ha 
querido tratarse sobre el asunto con la santa 
Sede en tanto tiempo que ha pasado después 
de nuestra independencia, y á pesar de la bue* 
na disposición que ha manifestado hacia la re- 
pública mejicana, y las muchas y extraordina- 
rias gracias que nos ha dispensado, sin que por 
una ni otra parte se hayan dado muestras de 
pedirlo la una eficazmente, ni de haberlo con- 
cedido la otra de algún modo. ¿Y podia así 
creerse que la santa Sede aprobaría nuestra 
aquiescencia á la citada ley, muchoménos cuan* 
do ella no está reducida, en verdad, como se 
anuncia en su primer artículo, precisamente á 
la ley 24, 35 y 48, título 6. ° libro 1. ° de la 
Recopilación de Indias? No ciertamente; por- 
que ninguna de las citadas leyes se avanza á 
suprimir beneficios como se avanza esta en su 
art. 2. ° á suprimir de un golpe todos los be- 
neficios de sacristías establecidos por la Iglesia 
para la cuotodia de las cosas sagradas, velar 
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sobre el decente ornato del templo y del altar, 
el decoro en el culto conforme al respectivo 
rito de cada solemnidad en la celebración de 
los divinos oficios y santo sacrificio, coij lo de- 
más que extensamente trae el Ceremonial de 
obispos, y en compendio dice el concilio ter- 
cero Mejicano, siendo también el único recur- 
so en nuestra Iglesia mejicana para el socor- 
ro y descanso de sacerdotes ancianos que, ya 
sea por falta de aquella capacidad tan necesa- 
ria para un curato, ó por delicadeza de con- 
ciencia han rehusado la cura de almas; pero 
que no obstante han hecho y hacen actual- 
mente algunos de sesenta y setenta anos de 
edad útiles y continuados servicios á la Iglesia 
y á los fieles. Ninguna de aquellas tres leyes 
da facultad para que se pueda devolver por el 
virey ó presidente, ó gobernador lastimas tó- 
elas las veces que los propuestos en ella no sean 
de satisfacción de la autoridad civil; pues aun- 
que la 28 dtl mismo título dice se pueda pe- 
dir al prelado proponga otros con las cualida- 
des necesarias, solo es en caso que de otra ma- 
nera no se cumpla con la obligación de con- 
ciencia del patrono que presenta, por ser to- 
dos los tres propuestos tan insuficientes, que en 
ninguno de ellos pueda quedar descargada; mas 
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fuera de un cato tan raro, en ninguna se ve tal 
franquicia como en la nueva ley. Bien reflexio- 
nado esto, equivale á hacer i la autoridad ci- 
vil dueño absoluto y único de la provisión de 
los curatos, que con tan delicado miramiento 
vio siempre, y debía ver, no ya solo el gobier- 
no absoluto español, sino aun los reyes de Fran- 
cia en el uso de su mentada regalía. El mis- 
mo Napoleón en su concordato con Pió Vil, 
art. 10; los príncipes y estados protestantes 
germánicos en su negociación con el mismo 
papa, art 6 § 4, y generalmente todo el orbe 
católico, y hasta los no católicos, cuales son los 
príncipes y estados germánicos citados, el em- 
perador de Rusia, los reyes de Inglaterra, Pru- 
sia y Países Bajos, la Suiza, y los Estados Uni- 
dos de Norte América, donde la provisión de 
curatos se deja libre á los obispos conforme al 
derecho común. Juxta cañones enim % dice 
Van~E*pen, omnes ecclesiae sunt in ordinatio* 
ve episcopio ¿Qué cosa se podrá alegar á fa- 
vor de la nación mejicana que no la tuviese si- 
quiera al tanto la nación francesa en 1801? 
¿Qué derechos tienen los gobiernos de Méjico 
de que carezcan ó ignoren los gobiernos de Ru- 
sia, Inglaterra, Prusia, Alemania, Países Bajos, 
Suku, Norte-América? Sin embargo, en aque- 
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líos países nunca se ha pretendido, con ii 
pendencia de la Santa Sede sobre las iglesia» 
católicas, un derecho que acuerda á ios gobier* 
ños mejicano? la ley de 17 de diciembre pióxi' 
mo parado. ¿Serán por ventura menos instrui- 
dos, menos celosos de sus derechos aquellos 
gobiernos, muchos de ellos tan populares, to- 
dos enftosT 

r 

Pero /cuándo, en qoé circunstancias, con 
qué adjuntos se acuerda tal ingreso, tamaño 
ascendiente en la provisión de curatos á la au- 
toridad civil por la misma* autoridad civil con 
anterioridad, con independencia de 1» Santo 
Sede? (Ahí Dolor acerbísima cuesta decirlo. 
¿Beso copio, ó 4 qué fin disionuhrle, cuaodo 
todo» ios eatótioos mejicano» lo lloran con tu* 
éeetble amargura? Allí á continuación de^* 
misma ley, en los dos úflimos artículos sé tak 
ta á los eclesiásticos no como ciudadanas me* 
jieenos comprendidos en leía pactos cdnstUu- 
etonales» sino como eseeptnado» cwraflos, oo* 
mo tfnertiges, como indignos de la* segurida- 
des prometidas hasta al mas vi) infame defina 
cu e nto mejféano'por lia constitución federal y 
de tos estado». Si, porque estando por todos 
les'fWcfes y teye» ftmdamentalcs prohibida Ht 

eenfiseafion de Meáés* tan solamente contra 
Tom. III. 4 
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los obispos y gobernadoras eclesiásticos se ha» 
llu decretada esta pena de ocupación de tem-, 
poralidades, á mas de la otra de extrañamien- 
to? solo inferior 6 la de muerte.* Sí, porque or- 
denada estrechamente para tpdo mqjicano y 
en todo caso la división de poderes, y 4jqe solo» 
el judicial aplique leypaá casos, y esto por trá- 
mites y fórmulas conservadoras; tan solamen» 
^ Jps «obispos y gobernadores eclesiásticos se 
vean, despojados cte todas aquellas seguridades 
y garantías poi; el art. 6, que vuelve al poder 
ejecutivo $n judicial,, dispensándole de toda ri- 
Uiajádu^peha obrar en absoluto, contra la per- 
soha y bienes .de). eclesiástico. «Cosa tan*ege« 
na y ten, repugnante á todo sistema, ¡que ni en 
la* fiprtet de España se de¿6 pasar en el pro* 
yeeto de.códjgo criminal, á aquel Calatrava 
jurado, -astuto, poderoso, eftem jg» * de :1a ¡Igle- 
sia, y <W,0leroe9pa^ y ; luwrcca^ 
. ¿Pero á qué ti^po »á - l* autoridad civil tal 
ingresa tw»¥ño .aapendieate sobre le potestad 
ordinaria eclesiástica en ja. provisión ¿lectura* 
tos; con la anterioridad é indepfcfcdftncia deí 
asenso dp Ja. Santa SecJpJ (guando en Juiis- 
co-ya yor Ja Ijqy , de | H ° de mayo ulikao §e había 
coartado; 1$ pie Jad d? Iqs fieles hasta .1^ sumo, 
la facultad de donar, y # la Iglesia ;y, objetos 
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pío» la dé adquirir* revocando hasta la ley de 
amortización española, que ya aquí era cruelí- 
sima, por la cual se admitían tales adquisicio- 
nes mediante la paga de un quince por ciento; 
y lo que mas es, anulando el célebre acuerdo 
de la diputación provincial de 7 de agosto de 
1821, en esta sizón que tanto facilitó la inde- 
pendencia oponiéndose á la impía ley de las 
cortes españolas, que renueva y aun se exce- 
de en- JaKseo. Tal ingreso, tamaño ascendían* 
te en la provisión de magistraturas eclesiásti- 
cas sé da en Jalisco á una autoridad civil que 
por ley de 25 de diciembre próximo pasado 
trata de apoderarse de todos los bienes inmue- 
bles eclesiásticos, con tan decidido empeño, 
que no ha podido contenerla la ley federal de 
24 del mismo mes. No obstante todo el vi- 
gor y fuerza que' le ha dado su publicación, se 
ha decretado nuevamente la ejecución de aque- 
lla. Por cuyo solo acto de apoderarse de los 
-biefies eclesiásticos, quien tal atenta queda pri- 
vado de todo derecho de patronato (auft cuan- 
do to toviera clafo, indudable, expedito, usual) 
eonforme al cap. 11, desion 22 de Reform. del 
santo cofteilio dé Trento, alagado hasta por 
aquel Natal : Alejandró * la fas de la misimla 
Francia (*n su TeólojgíaiMoral lib. 8 de pecca- 
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4ie> cap, 6 de avaricia, %rU 8 de vioientia te* 
<gula li,) Sic quem clericorum nel Utiwrwn 
4f*Acumque is dignüate imperiali aut rega* 
li praefulgeat in tantum mahrum omnium 
xadix cupidüa* occupaverit ut alicujus eccle* 
íiae seu tenejkii aliorumque piarun locorum 
bona, jura, censuf fructus emolumenta, ¿e* 
quascumque oboentiones per se vet per alio* vi 
.vel4imere inoutso, seu quacumque arte quo~ 
cumque quaesüo colore in propio* usus con* 
verterit, seu impediré ne ab ii$ a¡d que* deju» 
re pertinet percipiantur, i$<anatfrem<*ti tandiu 
mlyaceat quandiu bona, jur&, frucltis ot redu 
4u$ifW>s 4Ccvpato&it f weI qui ad eumquomo* 
documque pervenerint, ecclesiee ejmque udmU 
tysfnUori seu benej&ato integre reelituerit* 
Quo4 si ejusdem ecchsiae patrenu* fuerit, 
tftiflm jure paironaius ufíra praetfictas poenas 
40 ip*Q ptiwUut czisiut, p ♦ t ' 

¡ A*í *e W4 eí derecha da propie <jad ajiroen* 
%mo & tetig|ewfly<te Jw wletito ttac» de Ja- 
4iat& qqbjq «iík propiedad 4© los otroa ci»4%. 
í<teíw^ : ew»i^era 6 m fundara sobro «¡tfocjdjfr 
U*W pri^ipio^ó^ojBO qi elol^ige, «1 fcm* 
K l« «tfnja, no.ifn^i &* lerlo fueras wdtgiiQi 
de dfflfmUat ftfjitelMs «eggridade* que tau sofern- 
JttfflftPi* aWgqn Jo* j*et<w cpQftitUCjiettatai f 
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toda faena razón natural, hasta al mes vil mía» 
me delincuente, aun la víspera del suplicio. 

Pero toda esta con ser taolo, na #e roas qne 
una parvedad de materia en comparación del 
proyecto de ley de 20 del uhimo diciembre! 
próximo pasado, qne se ha impreso y cimuku' 
do por todaa partes en consecuencia del decre* 
ft> de las cámaras de la Union- de • de novia»*- 
fcre último» Ea cuyos: puntos hay tuto emp*» 
fio y actividad, que bao sido asigosdoe e» ol 
G.° y 10.° lagar en la convocatoria de la le** 
gislatum de Jalisco á la» actúale» sesiones e**t 
traordinarioa. Allí se ve desplegado todo Id 
que se intentó al sentar el famoso artículo: 7¿ Q 
do la constitución de Jalisco. Alliae palpa cotí* 
cuanta razón y con cuanta moderación lo reeis* 
tío la autoridad eclesiástica» Allí se ve la ab- 
eoJula ¡necesidad de la represa que á tal imán* 
sioaopusou luego el congreso de la Union con 
an decreto de 16de diciembre de 1984. Altf 
se ve cómo y hasta qué punto se han desate* 
do loe autores do aquelr artículo» vencida unet 
vgz aquella represa que, leahabia contenido a£* 
go, aunque, ne del. todo, por el espacio de núes 

véanos* 

, En el dkfco proyecto se< despeja 4 laeigle^ 

«tt , i los taooSeip* y 4 le* obena pía* d? *>* 
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das sus propiedades, censos, derechos, obven- 
ciones, diezmos, primicias, y hasta de las limos- 
nas (medida 4, art. 2), para ponerlo todo en 
manos de una junta creada por» 10/ civil com*- 
puesta en su mayoría de seglares; de suerte ¡ 
que la Iglesia no cobre, perciba, ni mvwrta Y ni 
disponga de un maravedí (medida 2.* art* 2.°, 
medida 3. a art. 4.°). Bajo las reglas y órdenes- 
de esta junta se ha de hacer la • contribución 
de diezmos y primicias: és de creer que para 
recortarla, mas y mas cada dia, siá ertíbiirgo da 
no ser ya sino de pura conciencia en toda la 
república el cumplimiento de esta obligación 
eélesiástica, y sin embargo de que amas en 
Jalisco, según el proyecto (medida 3.*, art. 3.°) 
no puede tener otro carácter que el de volun- 
taria; como si en Jalisco no fuerari obligatorios 
estos! preceptos de la Iglesia* que es lo qué en 
Wiclef, proposición 18, condené ¡el cqnoiho 
Cofrtanciense sesión 8. Es de creer que quien 
así quiera recortar obvenciones que con el mis- 
mo Wiclef no estima sino en puras limosnas, 
¿hasta qué punto no querré recortar todo- lo 
demás? Al gefe superior que administre d 
gobierno eclesiástico en el estado de • Jalisco* 
sé asignan' tres mil pesos anuales {medida 4. a , 
art. 1 y« 5) con esquistos precauciones para 
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que no pueda tener mas (medida 4. a art. 2). 
La junta decretará fas congruas de curas y mi* 
nistros (medida 3. a art. 4) y todos los gastos 
del culto (medida 2. a ; art. 2, § 1, 2 y 4, medi- 
da 3. a art. 6). Los ministros y empleados en la 
Iglesia matriz y Catedral, no serán nombrados 
tino entre la dicha junta proponiendo, y el go- 
bierno civil confirmando (medida 4. a art 4), nó 
teniendo parte alguna el prelado eclesiástico 
en los nombramientos, sino como vocal presi* 
dente de la junta, caso de serlo, y entonces co- 
mo empleado civil. No se llamarán canónigos 
sino capellanes del estado, y gozará cada uñó 
mil y doscientos pesos anuales (medida 4. a art 
3). Cuatro consejeros que tendrá el gcfe dé 
la Iglesia de Jalisco tendrán mil doscientos pe- 
sos anuales (medida 4. a art. 3). 

No serán admitidos á. los empleos eclesiás- 
ticos de Jalisco sino los clérigo* jaliseienses ó 
los que tuvieren dos años de residencia en Ja* 
lisco (aunque sean dignísimos y clérigos del 
obispado). Clérigo!» ó frailes de otros estados, 
del Distrito ó de los Territorios no se admitirán 
aquí. ¿Porqué seVá esto? Según eTmismc; 
proyecto esmera y exclusivamente voluntario 
en él orden civil • ef estado religioso y él óúm- 
plimiento de los votos monásticos. Yá mas, 
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se declara vigente ol decreto de las cortes es- 
pañolas de 1.° de octubre de 1821 sobre su- 
presión de monacales y reforma de regulares, 
anulado el acuerdo contrario de la diputación 
provincial, que fué una especie de pacto é pro- 
mesa solemne con que se impelió en grau ma- 
nera á la independencia del pueblo jalisaeóse* 
y se le llenó de confianza en h religiosidad de 
pu nuevo gobierno» i contraste de la irreligiop 
iddad del gobierno constitucional eipafioL 

Últimamente y por concluir, evitando proli- 
gidad, en la medida primera se manda pedir y 
excitar i las demás legislaturas á que piejao la 
derogación del artículo 171 de la constitución 
federal, no ciertamente en otro pipilo que en la 
irrevocabilidad de su artículo 8.° en que se re* 
conoce la religión «atólica apostólica romana 
por la única de la república con exclusión de 
cualquiera otra. No aparece ciertamente qué 
conducencia tengan estos últimos puntos á 1* 
ejecución del famoso artículo 7.° de la concita- 
ción de Jalisco, en que se prometen ({jar y cost 
lear los gastos del culto '(generosidad «nqy de 
Ugradecerpe y de admitirse alia en Francia ql 
afio de 1803, donde la Iglesia nada tenia, púep 
todo hahia naufragado $n la revolución); lo 
que sí aparece de tan horj oreso conjunto y 
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¿combinación de medidas mezquinas, viofepta* 
y crupiés, pa eJ empeño sistemado incesante dq 
muchos sños e* apocar, envilecer, oprimir a| 
«loro* Nadie, nadie qpe tenga sentido coitiut 
ha caído en la temeridad de aprobar la con? 
¿Lucta de la asamblea constituyente de Francia; 
b\b embargo <le que allá el clero poseia prin- 
cipados, ducados, señoríos, y mas de una ter- 
cera parte de la propiedad territorial. ¿Qué 
«era, pues, tratar de este modo al sobrio clero 
mejicano, que nunca ha subido del rigoroso 
necesario, como observa admirado De Pradt/ 
Esto no es ya dirigir ataques contra el clero, 
jrino contra la sustancia misma, contra la exis« 
iencia de la sociedad cristiana, que no siendo 
.compuesta de puros espíritus, es preciso que 
tenga, exija, administre, distribuya con indepen* 
denci? de toda otra autoridad lo necesario pa- 
ja sus templos, sacrificios, ministros y pobres, 
Af¡gun y como lo hizo desde su nacimiento y 
per todos aquellos siglos de persecución, á pe* 
jar de los edictos imperiales, usando del dere- 
cho natura) que á eso le dio su divino Autor 
aI fnstituirlat nj nup ni menos que le dio el otro 
«derecho igualmente esencia) de instituirse y 
.creqrse ella sola dentro de sí pastores y mi» 
uistyos para su régimen. Aqaei Natal Alejan? 
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dro 9 á quien nadie acusó nunéa de preocupado 
ni de desafecto á la autoridad civil en nego- 
cios de Iglesia (en el tomo 6 de su' Historié 
Eclesiástica del siglo 11 y 12, disertación 4.* 
art. 1.) dice asi: «Ninguno que se profese h¡- 
mJo de la Iglesia puede dejar de confesar que 
„la Iglesia tiene derecho de defender su liber- 
tad. Pues habiéndole adquirido Cristo con su 
«sangre esta libertad; siendo esposa del Rey dé 
Ja gloria y señora de las naciones, puede usar 
,,de la autoridad divina que le ha sido dada por 
«Jesucristo contra cualesquiera hombres bauti- 
zados, aun contra los principes que quieran 
«oprimir su libertad. Puede hacer leyes con- 
tra ellos, si salen de los límites de su temporal 
«potestad y atacan los derechos de la Iglesia: 
»,puede contenerlos con los rayos de la excomu- 
nión si no desisten de sus conatos: puede en* 
„mendar, prohibir, condenar en ellos las cosas 
¿que antes tuvo á bien tolerar si no estriban en 
«derecho, si degeneraren en abusos, ó si inda, 
«cen un error ó escándalo; thuchóitoa* si llevan 
,, con sigo alguna eosa ilícita contra el derecho 
«divino ó el canónico.* Y es de advertir que 
es*o dice aquel célebre francés tratando del 
asunto de las investiduras, acto próximo y pa- 
recido 6 éste del patronato, y acaso menos mal 



n 

99 

99, 



y Provisión ie Curatos. 5fr 

fondado por la especiosidad de las rasónos que 
se alegaban por Ja autoridad civil. 

Pero vengan otros testigos mas abonados, 
aun Mr. De Pradt y Madama Staei. „¡Quél 
«dice el primero, ¿está escrito por ventura que 
jamas en nuestra Europa el poder acertará 6 
resistirse á la manía de ingerirse en la Iglesia* 
y que siempre le ha de fatigar esta enferme* 
„dad que perdió al imperio griego?"(£¿s Quatr* 
Concord. tom* 2, póg. 27). „¡Qué desgracia pa* 
„ra la asamblea constituyente haber caído b*« 
„jo los baldones que se te podían dirigir muy. 
,, legítimamente por la parte dura de su conduc* 
„ta hacia el clero) fin lugar de pasar de la pu% 
„bücacion de sus principióse su aplicación fran* 
„ca y sincera, se ha abajado á regentar los cid** 
„rigos, a fabricarles constituciones, y á» decre* 
# ,tar persecuciones bajo la palabra tolerancia* 
„Puede creérseme: eaando acuso á'Ia asamblea 
^constituyente, la he alabado bastante para té» 
„ner derecho de reprenderla, y- la be seguido 
„demasiadocerca para conocerla (pág. 18 y Iffp 
„Noble y generoso el clero francés, hnbia eseu¿ 
„chado cualesquiera voces generosas y sinceras 
„qúe le asegurasen la sola cosa en que ñopo* 
adía transigir su religión y su nimisteruvEn vea* 
nde eso, te asamblea coftstHriyénte hace un cóv 
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índigo, y por medio de cómodos so fi sma s se ern 
nge en dueño absoluto de la Iglesia, y subyuga» 
^á sus ministros. Resistiéndose el clero á esto 
¿biso & la Tez un acto de ilustración y de religión» 
*de razón y de deber. Porque según el orden es* 
¿tableekio por la asamblea, toda su independen- 
cia se quitaba al ministerio (pág. 31 y 32). El 
„mayor desacierto que cometió la asamblea cons- 
tituyente , como ya hemos dicho» fué querer 
„crear un clero en su independencia así como 
„lo han hecho varios soberanos absolutos* Ella 
„provocó la conciencia de los eclesiásticos & re- 
asistir. Los amigos de la libertad van extravia- 
„dos toda vez que se los pueda combatir con 
^sentimientos generosos. Y el sacerdote que. 
«rehusaba un juramento teológico sacado por la 
^fuerza, obraba como hombre libre, mas que 
^aquellos que le querían hacer mentir á su ce*? 
.ciencia." (Estrait de Fowrage de Madama 
de Stael val l ptg. 407). 

Tal es la persuasión en que los mismos ene- 
migos de la Iglesia están de que el sacerdote, 
y mucho mejor el obispo, deben perder todo, 
¿otes que transigir sobre la libertad divina do 
su ministerio y de la misma Iglesia. El clero 
mejicano, y particularmente el de Jalisco, ba 
hecho sacrificios im grandes y tan visibles, en 
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obstquio de le autoridad civil, que seria 
ridad negarlos 4 desconocerlos. Despojado de 
tas intereses por el gobierno, «jado en su de» 
coro y en bus inmunidades» he callado: atecas 
do aun mes fie cerca en cosas no tan esencia* 
lee de ministerio, ha cedido complaciendo lee 
¿deas del gobierno y obsequiando sus interese* 
Aun en esta parte de la elección de coras ha 
hecho quizá demasiado y mas de Jo que podía 
sujetándote á la ley de exckramu Ya mil úé 
puede» porque serie responsable á la Igiesi* 
universal y á m septana cabera, y sobre todo 
Á Dioe» MáedestJe cuanto se. qeiera en el 4t* 
«lea civil, qiue tfomo el mas fiel subdito está 
pronto áobodeoer, sin rehusar sacrificio alguno* 
como basta ahora Jo ha hecho* ni necesitar ser 
conminado ooq penas» bastándole el debei* de 
m coáctetela can que riesfpre se ha mantee» 
do en el wsnd orden, sujeto á Jas legítimas 
potestades* ¿légasele padecer* si también st 
«pies*, de weni^ modos m^rp#reaea,prOf 
JongáJxMe «H coetimmde* sufrimientos, y pp 
nada se perdone* eueiftMrese* su honor y qpie» 
lud tnterioti tofo k> llevará con ta resignación 
y pecksqoi» %^,ba*a aquí; mas respétesele si- 
quiera le integridad de coeciepcia, aia e*tre- 
<bsrlr á;qije ¡prevarique; no a? pretenda extor- 
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tiooarle en coma que no le penáiténv y deje* 
•ele á lo méáoff que descanse ¿ir espíritu en el 
-testimonio integre? de no haber sfelo infiel á sus 
jusaaeentos, foliada é sus debeves, ni traiciona* 
do pérfidamente á la guardia del deposite ga* 
grado que é [la vea le ha- confiado la Iglesia, y 
«le- qué está hecho cargó por ?su -divino Fun¿ 
dador. . 

j Par tanto, el cabildo sede va ce ote de está 
final* Iglesia Catedral de Ginidalajar* en re¿ 
presen taícióu)&oy¿ y del venerable elerode la 
diócesid, y eo desempeño de tut mas estrecho 
deber, disigeiá V* JB; so* clamores pira que ele- 
Ve al» soberado conocimiento de 1 tes /cota aras 
tftfttfs reflexione* y sus encarecidas á&pliciís, á 
fin de que tengan la generosa dignación de a<¿* 
ceder aellas y animados dé fos juk^s senti- 
miehtos'de roHgtosidad y de verdaderos hijos 
de nuestra angustiada madre 4a Santh Iglesia 
fe redima; a*í<y*mr á¡ Msdemali hijos, 'del* 
coñete rnacNi en que tos h& Jtaettó la ley de 
*1T de dicíertibré < úttirtio, ato iérKtoe revocarla 
ó suspendería, fcaata haber obtenido el asenso 
de la Satita^ede; ett el concepto de qué^recu 
ihos, y nos te petfcuade cteí IdttMüitiwte nues- 
tra conciencia, qué en el bntrátarito no pode* 
mes obrar conforme á ella, y aun ptfr lo fes- 
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pectivo al estrecho término de dos meses en 
que por su artículo 3 debería terminarse en esta 
diócesis el concurso pendiente» es me raímen- 
te imposible verificarlo por el que tienen los 
muchos presentados para ocurrir á hacer su 
oposición á causa de las grandes distancias de 
los lugares de su residencia á la capital, stpna 
escasez de sacerdotes pirra reemplazarlos en 
su ausencia, y hallarse solos al cujdadode la 
admjqistraeicik . «•' ; 

Mas si á pesar de tan. enormes incpnyeqienj 
tes» por vxu desgracia fuesen desoídas nuestras 
súplicas, lo que «o $s. oje esperar o> la HTjegrir 
dad, rectitud, y ^dad de Jas (jumaras j, y cfm« 
piídos los do^ notases de término ep tyerzp dq 
la roUroa ley por hallarse vigente se goa .qui- 
siere aplicar la peña que impone r e*tamp*..proiw 
tos á sufrirla co^p resignación ántep que obra? 
contra el sagrado deber de nuesjr^ conciencia, 
con lo qpe habrfyiips -dado fielmente, ¿IMos fe 
que jes de fy'\08 f y al César lo. que es de\ C^safl 

Dios, libertad y federacttiu ..SaJa.qqpitpIgr 
de la S?n** J^^lrCftegfftl-d*. vH a W»rt»í 
enero S fajqgfts^fnta 
té &fvte*ulimr*^ 

los E^Q^WftystfrM^ *WW" ^t v;^ J •" 
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EXPOSICIÓN 

De/ Wmo. Sr. D. Ft. José María de Jesús Be* 
launzarán, obispo de Monterey % sobre la ley 
de 17 de diciembre de 1833. 

- Etirio. Sr.— Después de penar muy profun* 
Sámente, contesto á Y. E. sobre e! decreto que 
con fecha 17 del mes pasado me remitió, ema** 
nado de lar cámaras de la Union mejtcamr, 
luciéndole: que siempre presté y prestaré gas- 
toso obedecimiento é le» autoridades constitui- 
das de la nación, en todo 1er que se extiende 
y abrasa la órbita de dos atribuciones, es decir, 
en lo que es puramente civih nías cuando se 
tocan materias que son propias de la jurisdic- 
ción eclesiástica, en las que se interesan las li- 
bertades é inmunidades de la Iglesia; con el de- 
coro debido á las mismas supremas autorida- 
des, hago saber á V. E. que ata cometer nú 
horrendo prevaricato á los juramentos quepre*» 
té en eí dia grande de mi consagración, cuan- 
do con la imposición de las manca recibí el 
tfagrado orden ef>wcoptt, nó podré obsequiarlos! 
En el precitado- decretó se mandan suprimir 
lis sacristías mayores, y proveer tos ctorato* v*- 
cantes y que vacaren por cjtation de concurse 



y Provisión de Curatos. 65 

ó su secuela dentro del perentorio tiempo do 
dos meses ó sesenta dia*. Unos y otroa, los 
sacristanes y los curas, son ministros públicos 
del culto, destinados y ordenados los primeros 
para cuidar de la decencia, ornato y buen ter- 
vicio de las parroquias y templos, que son la 
casa y morada del verdadero Dios. Los pár- 
rocos son los pastores de segundo orden, desti- 
nados asimismo para administrar los santos sa- 
crMMsatos, y predicar á lop fieles la divina pa- 
labra. Ambos ministros, esto es, sacristanes y 
párrocos, los prescribe y determina el santo 
concilio general de Trento y nuestro tercer 
concilio Mejicano; y unos y otros §w de la 
inmediata jurisdicción dé los obispos, á quienes 
puso el Espíritu Santo para regir y gobernar 
su Iglesia. — Las leyes que: se citan de la Neo* 
ya Recopilación de ludias, no tienen lugar don- 
de no se ha celebrado concordato con la supre- 
ma cabeza de la Iglesia, en quien se halla la ple- 
na potestad y el gobierno universal de los fie- 
les, repartidos en toda la tierra, sin cuyo requi- 
sito la potestad civil nada puede en materias 
que miran y tienden al bien espiritual de Jas al- 
mas. 

Por lo que, á pepar del respeto, sumisión y 
obsequio que siempre he prestado á la suprema 

Tom.III. 5 
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potestad civil y i las de lo» Estados-Unidos 
Mejicanos; habiendo dado al César lo que es 
del César, jamas dejaré de dar á Dios lo que 
es de Dios. Ni podría sin afear mi Iglesia con 
la mancha horrible del oisma y sin hacerla an- 
glicana, convenir en adoptar semejante decreto. 

Por lo demás puede Y. £. asegurar al Exmo. 
Sr. vicepresidente esté cierto que los padeci- 
mientos, cualesquiera que ellos sean, de multa?, 
destierro ó extrañamiento, privación de tempo- 
ralidades, y de la misma vida, lo sufriré gustoso, 
prestando en esta parte un obedecimiento pie- 
no y cabal á las leyes, para dar la última prueba 
de mi respeto ¿ las autoridades. 

Leona Vicario 9 de enero de 1834,— ÍV. 
José Maria de Jesús, obispo de Monterey. — 
Exmo. Sr. secretario de estado y ministro de 
justicia y negocios eclesiásticos. 

CONTESTACIÓN 

Del Illmo. Sr. D. José Antonio Zubiría 9 obis- 
po de Durango, al recibo del decreto de 17 
de diciembre de 1883. 

Gobierno eclesiástico de Durango. — Exmo. 
Sr. — Por el último correo que caminaba para 
el Paso del Norte, en mi tránsito de aquella vi- 
lla para esta capital, recibí la ley general que 
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me dirigió Y. E., expedida en 17 del puado, so- 
bre provisión de los curatos vacantes y supre- 
«ion de tas sacristías mayores de las parroquias 
de la república: el dia de ayer be arribado 4 
Chihuahua, y ya impuesto en las leyes de Indias 
que cita y manda observar precisamente» me 
veo en la forzosa necesidad, por el deber mas 
estrecho de mi conciencia, de manifestar á V* 
£. que si no es en ¡o que contiene de penal, no 
puedo aceptar ni conformarme con dicha ley 
en ninguna de sus partes. 

No hablo así por arrogancia, Exmo. Sr., ni 
jnéno* pretendo enervar ni un solo ápice el al- 
to poder que reside en las superiores autorida- 
des mejicanas por la soberanía nacional: me he 
preciado siempre de acatarlas, siempre las pres- 
té mi obediencia, la protesto ahora de nuevo 
con ia mayor sinceridad, y como antes lo he 
dicho, nunca dejaré en lo sucesivo de acredi- 
tar la verdad de mis protestas con mis obras 
en todos los ramos que comprende el muy am- 
plio círculo de las atribuciones de la potestad 
civil; pero si aun siendo un simple fiel, un me- 
ro hijo de la santa Iglesia que vino á fundar 
desde el cielo Jesucristo, Hijo de Dios, no me 
será lícito prestarme á acción alguna que por 
cualquiera equivocación se exigiese de mí, ca- 
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paz de trastornar aquel orden de libertad é in« 
dependencia de todo otro poder que el de la 
Iglesia misma, con que su divino Fundador ha 
querido que ella se rigiese, ¿cómo seria licito 
á un obispo católico violar sus mas solemnes 
juramentos, faltar á sus obligaciones mas sa- 
gradas, ofender por sí propio los derechos de 
la Iglesia, y traicionar al mismo Dios, entre- 
gando el depósito que se le ha confiado? ¿Y no 
seria entregarlo, prestarse á la observancia de 
una ley que despoja á la Iglesia de su atribu- 
ción principalísima, para la supresión y nom- 
bramiento de pastores y otros ministros de su 
culto? 

Uso la voz despojo, porque no encuentro 
otra que mas propiamente signifique esa facul- 
tad, cuyo ejercicio pone en práctica la expre- 
sada ley, suprimiendo las sacristfa$ mayores, 
que por las personas, por su instituto y por su 
fin son destinos puramente eclesiásticos sin 
mezcla alguna de civil, y concediendo á las au- 
toridades de este orden toda la muy notable 
intervención que en ella consta para el nom- 
bramiento de los pastores, facultad por cierto 
enteramente desconocida en la Iglesia cristia- 
na, á no ser que ó haya precedido autorización 
competente del romano pontífice» como prima- 
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do y cabeza de la Iglesia católica, ó que lo que 
quiera llamarse Iglesia cristiana, lo sea solo en 
el nombre, como la anglicana, de origen pura* 
mente humano, tan reciente y viciado como to- 
dos «abemos, y que nada tiene de común con 
la fundación de Jesucristo. 

En esta, en la Iglesia verdaderamete cristia- 
na, en la Iglesia que solo ella es puerto de sal- 
ración eterna* en la Iglesia depositaría de la 
religión católica, apostólica, romana, única ver- 
dadera, é irrevocablemente sancionada por la 
república en nuestra carta fundamental; en es- 
ta Iglesia, salvo lo que aisladamente puede ci- 
tarse de hechos en contrario en dias de opre- 
sión y de desorden; ella misma desde los glo- 
riosos dias de la vida de su divino Fundador, 
por todos los siglos ha creído que tenia y tiene 
en efecto la potestad que le dio el cielo para 
el nombramiento de sus ministros sin dependen- 
cia de lo* príncipes. Mandaba Jesucristo y 
predicaban sus discípulos, que se obedeciesen, 
aunque fuesen díscolos, á los magistrados de la 
tierra en todo lo concerniente á la soberanía 
temporal: mandó y fué predicado que se le pa- 
gase la alcabala y el tributo; lo pagó por dar 
ejemplo el mismo Divino Salvador, aunque pa- 
ra ello no tenia obligación alguna; pero jamas 



70 Sobre Patt onato 

consultó ¿ las autoridados del siglo ni contó 
con ellas para elegir pastores x\úe hicieran sus 
veces: por sí mismo convirtió en pescadores de 
hombres á los que eran de peces: por sí mismo 
envió á los que fungirían su legación: „Toda 
potestad, les dijo, me ha sido dada en el cielo 
y en la tierra . . . . w „como el Padre me envió, 
yo os envió á vosotros. 99 Misión totalmente di- 
vina, que desempeñaron los primeros padres 
de la cristiandad, no solo empleándose ellos 
personalmente en todos los ejercicios propios 
de unos pastores religiosos, sino escogiendo y 
nombrando por sí pastores nuevos que exten- 
diesen la fe y les sucedieran en su muerte, sin 
contar para esto con las autoridades seculares. 

Y á la verdad que tal sujeción, si pudiera en- 
contrarse de ella algún vestigio ó la insinuación 
mas ligera en las santas Escrituras, habría excu- 
sado todo aquel sanguinario esfuerzo de la hor- 
rible persecución de tres eiglos que sufrió la 
Iglesia encaminada por los tiranos al fin sacri- 
lego de ahogarla y sofocarla en su cuna. Si 
el Hijo de Dios estableciendo su Iglesia, no le 
dejó un poder bastante para proveer por sí á 
su régimen y gobierno, y nombrar también por 
sí sola sus pastores y domas ministros que ella 
juzgase necesarios, y en el tiempo y modo que 
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le parezca conveniente: si en eitos particulares 
la hubiera dejado dependiente de la soberanía 
temporal, siendo como era tan constante y pú- 
blico el espíritu de obediencia que profesaban 
los primeros cristianos, los soberanos de aquel 
tiempo para realizar sus malos designios no hu- 
bieran necesitado otra cosa que echar mano 
de esa regalía. Su triunfo hubiera sido tanto 
mas seguro y fácil, cuanto que sin necesitar 
del fuego y del cuchillo, con solo hallarse de- 
pendiente de ellos por inherencia de la sobe- 
ranía el nombramiento de los pastores, les bas- 
taba ó entorpecer este, ó cuidar que fueran ta- 
les, que paralizando la predicación del Evange- 
lio, pusieran dique á sus progresos, sin que por 
otra parte los apóstoles del Señor pudieran opo- 
nérseles licitamente, si su Maestro divino los 
hubiera dejado con semejante dependencia. 

Hubiera sido, no hay duda, hubiera sido cier- 
to el triunfo de aquellos enemigos de la Iglesia; 
pero Jesucristo no lo quiso así: fundó una Igle- 
sia contra la cual no habian de prevalecer las 
puertas del infierno, y á este fin le dejó la in~ 
dependencia necesaria, para que sin gravar las 
conciencias, y sí al contrario, para no gravar 
estas con culpa, que seria muy grave á sus 
divinos ojos, pueda obrar con la libertad que 
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justamente le compete al nombramiento de «os 
funcionarios. Los obispas han sido poestos en 
la Iglesia por el Espíritu Santo para regirla. 
Una de las primeras, ó mas bien la principal de 
todas las funciones de este régimen, es para ca- 
da uno de los obispos el nombramiento de los 
pastores subalternos en los parroquias de sus 
diócesis; no puede ser coartadaní limitada, ha- 
blándose de una potestad legal, la jurisdicción 
que les asiste; solo podemos reconocer licita- 
mente tal potestad en el vicario de Jesucristo, 
en el sucesor de San Pedro, en el romano pon* 
tffice, que por razón de primado es el pastor 
de los pastores. 

Si de aquella sacra fuente emana á nuestras 
autoridades nacionales alguna gracia ó concor- 
dato que los faculte legalmente para ejercer el 
Patronato en este ú otros puntos, como sneedia 
con los reyes de España, en cuyo caso, y solo 
en él, pueden tener cabida las sobremdicada* 
leyes de Indias; yo tendré la mas grata eom* 
placencia en recibir y obsequiar con toda su- 
misión cualquiera ley que se dé entonces* Este 
mi deseo nada tiene de injusto, nada de indepo* 
roso para una nación generosa y magnánima, 
que preciándose con un noble orgullo de haber 
conquistado á fuerza de armas, y sin el auxilio 
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de ninguna otra potencie extrangera, iq libertad 
civil y política, siempre se ha preciado no me- 
nos de conservar su dependencia religiosa, que 
es de un orden muy diverse, y que lejos de per* 
jpdicar en cosa alguna aquellos sus bienes é in* 
tereses, cuya duración mide el tiempo, sobre 
afianzar el goce de estos y su mayor prosperi- 
dad, es la única que puede proporcionar á sus 
dichosos habitantes la posesión de los eternos. 
Animado de estos sentimientos, jamas pensó el 
mejicano en reputar como un gravamen la con- 
servación de sos relaciones y enlace con la cá- 
tedra de San Pedro, al modo que mientras no 
^vacilaron en la fe separándose de la verdadera 
Iglesia, las conservaron siempre todos los reí- 
nos y estadoadel mundo católico; ni creyó nues- 
tra nación, ya independiente y tíbre, que per» 
día nada eb la celebración de concordato*, 
cuando quiso consignar en la carta esta facul- 
tad, como una de las privativas de las augustas 
cámaras de la Union, 

Haego, púas, humildemente que» persuadido 
como ló estoy de las ideas que he expresado*, 
no se reciba en mal sentido mi présente cea- 
testación, que no puedo dar en conciencia otra. 
Soy mcfieaa*» de que me precio,. amor. ooaw> 
el que mas la libertad civil de mi patria; esta 
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por mi cuenta nunca será esclava; pero soy 
cristiano católico: soy aunque muy sin merecer- 
lo, obispo de la santa Iglesia católica.... ¡Ah! 
Yo me horrorizo solo al pensar que si siquiera 
dudara conformarme con la expresada ley de 
17 de diciembre último» cometería el crimen 
vilísimo de clavar por mi misma mano un atroz 
puñal en el corazón de mi santa • Madre •••« 
Antes morir. 

Desde que con motivo del acuerdo meditado 
sobre Patronato en general»; tuve precisión de 
dirigirme oficialmente aí supre»o gobierno por 
medio de esa secretaría» en eonwmcackro pues- 
ta en lo mas austral del territorio de Muevo- 
Méjico el día 2 de julio del año anterior* con el 
fin justo de evitar» si pudiera,, los grande» ma- 
les que á mi patria podría traer aquel proyec- 
to» lo que igualmente jntgo de. esta ley» tengo 
manifestado mi modo de pensar en materias de 
esta- clase: él no puede coger de nuevo á nin- 
guno que me conozca: nunca que se ofrece 
ocasión, lo he ocultado, y nunca variaré en cuan- 
to me es dado juzgar de mí para lo futuro por 
mis disposiciones presentes. En esta suposición 
beso desde abora sumisamente la adorable ma- 
no de Dios para .todos los trabajos que se dig- 
ne enviár, : y quedo á disposición 1 de las suprte- 
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mas autoridades de la república, para lo que 
tengan á bien disponer de mis temporalidades 
y persona. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Chihua- 
hua enero 26 de 1834. — José Antonio, obispo 
de Durango. — Exmo. Sr. ministro de justicia 
y negocios eclesiásticos. 

SEGUNDA LEY 

Sobre provisión de curatos. 

En 22 de abril de 1884 so publicó Ja si' 

guíente ley: 

» 

i 

Art 1»° El término establecido por la art. 3.' 
de la ley de 17 de diciembre del ano próximo 
pasado para la provisión de curatos, será el de 
treinta días» que deberán contarse desde el dia 
de la 'publicación deteste decreto en el Distri»» 
to Federal ó íen las capitales de los estado* 
en que existan las vacantes respectivas. 2,* 
El presente decreto se comunicará á los re- 
verendos obispos, cabildos eclesiásticos y go- 
bernadores, de. las mitras, para ¡que en el pre- 
ciso término de cuarenta y pcho horas de ha- 
berío recibido, contesten al gobierno de la 
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Union en el Distrito Federal» y Moa gobetnp- 
dores de los estados en cuyo* territorio* reai* 
dan, haciendo la formal protesta dp^que : lo 
cumplirán exactamente, y. ¡ejpcutyráa lo de* 
mas que se previno en la citad* tey.de 17 de 
diciembre del ano próximo, pasado. 3.° Los 
reverendos obispos, cabildo* eelesMstieas y 
gobernadores de las mitras que no contesten 
en el término establecido "éjTfei artículo ante- 
rior, ó que en sus contestaciones indiquen al* 
guna oposición ó resistencia al cumplimiento 
de este decreto y de la ley de 17 de diciem- 
bre del ano anterior; sáráh extrañados pfcra 
siempre del territorio de la república». ocu- 
pándose ademas sus temporalidades. 4;° Las 
penis establecidas efe el articuló anterior ae 
Nevaráq á efecto sid trémfae ni fontaalklad ju- 
dicial por el gobierno de lo Union e» el Distri- 
to, y en los estados por tafe. gabprpstftae*» en 
cuyo territorio reskla^ievetemfcó&étpe^ gfr- 
berrtador de obispado ó cabildo bctesiáitico 
que contravenga ár lo prevenido en la presea- 
te tey. • i. .' 3 r.< • . • r » 

* » -i. J "í '" . i ! '' ) " 

A ella re*pa**4tiwní its abtóridades eclé- 
stástieas en Iwtétmlnos qoe manifiestan Jas 
¿¡guíenles ^ ' i> . "• > < •■'•: ,,: • • 
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• • 
, CONTESTACIÓN 

Del Ittmo. y' venerable Cabildo Metropolitano 
al supremo gobierno, con motivo de la ley de 
22 de abril de 1834. 

Exmo. Sr.*— Con el respeto que justamente 
se debe á las determinaciones de la suprema 
autoridad nacional, y después de haber este 
cabildo eclesiástico meditado con la mayor de 
tención, y consultado con letrados de su mejor 
concepto,, sobre el nuevo orden ó sistema que 
se prefija paira las p*ovision¿3 de los beneficios 
curados eu -nuestra república» supresión de bar* 
neficios menores, y ejercicio absoluto é indetcr* 
minado de exclusivas en la ley que se publico 
el 17 de diciembre anterior» <ürigió por manos 
de V . E. á las del Etmo. Sr. vicepresidente, 
naa respetuosa exposición, ea laque le maní- 
fiesta can la sinceridad que le es característica 
loa gnraes 6 inveaciblee obstáculos que se le 
presentaban ;pira cumplir con aqueUa sobera- 
na détenoimicioft* Pero al misino tiempo de- 
seando fcoraditar su sumisión y obediencia á las 
legitimas autoridades» indicó que el medio úni- 
ca qoe podía allanar sus dificultades, era el de 
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que así para este como para resolver otros mu- 
chos puntos de disciplina y de jurisdicción, se- 
ria no solo conveniente sino necesario, el que 
el supremo gobierno conviniese en que se con- 
vocase, cuando no un concilio provincial por 
las dificultades de ocurrir á la Silla Apostólica, 
¿ lo menos una junta provincial diocesana, co- 
mo en el año de 822, llamando ¿ ella por si ó 
por sus representantes á todos los señores obis- 
pos sufragáneos de esta iglesia metropolitana» 
para que con su presencia y consentimiento se 
organizase un plan gubernativo en todos aque- 
llos pfintos que á causa de nuestra feliz indepen- 
dencia se hallan ahora vacíos, ó á lo menos du- 
dosos, ínterin no se formalicen nuevos concor- 
datos con la Silla de Roma, en quien única y 
exclusivamente reside la suprema autoridad y 
facultades, según las leyes de la Iglesia. 

Esta medida que si se hubiera adoptado des- 
de aquel tiempo, en los cuatro meses ya corridos 
estuviera en ejecución, nos salvaría ahora da 
entrar en nuevas y comprometidas coatesta- 
ciones sobre materia tan delicada; pero ni aun 
se le contestó á este cabildo el recibo de su 
comunicación, desde luego por no haber sido 
de la aprobación del gobierno. En ella, según 
nuestro dictamen, se consultaba á procurar el 
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orden y uniformidad de toda nuestra Iglesia 
american?, la que así como es una en su creen* 
cía, debe serlo también en el ejercicio de su dis- 
ciplina* en su gobierno y en su cabeza; también 
allanaba los inconvenientes y variaciones que 
en perjuicio gravísimo de nuestro actual siste- 
ma federal 'representativo, se deben con fre- 
cuencia ofrecer á causa de' las diversas consti- 
tuciones particulares de los estados, que for- 
man nuestra unión social. Y finalmente, no so- 
lo es conforme, sino de precisa necesidad, por 
aquel principio ineluctable y natural de que to- 
do aquello que interesa y que es común ¿ to- 
dos, por todos debe convenirse. . Y como do 
esta naturaleza es el asunto de que tratamos, no 
hay ciertamente otro camino, hablando en el 
orden político, que pueda admitirse sin peligro 
en las circunstancias actuales. 

No habiendo sido adaptado este, como deja- 
mos expuesto, era preciso que aquella soberana 
resolución produjese otra mas estrecha, co- 
mo efectivamente lo hemos visto ya con el ma* 
yor dolor en la segunda ley sobre la materia 
de 22 del aoto&l abril que Y. £. nos comunica 
en 24 del mismo. Y contestando ¿ ella en 
obedecimiento de lo que previene en su según* 
do artículo, este cabildo no puede menos que 
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reiterar lo que expuso en tu citada respuesta 
de 7 de enero del presente año á aquella pri- 
mera ley. Si entonces loa fundamentos que 
tuvo para no acceder á la intimación que se lo 
hacia, de que dentro del término de sesenta días 
proveyese los beneficios vacantes conforme á 
la exclusiva que ordenaba «queHa. ley, le impi- 
dieron; ahora, subsistiendo los mismos impedí* 
montos canónicos que manifestó, le es imposi- 
ble dar cumplimiento al artículo primero* Se» 
tía seguramente hacer traición á su opinión 
contradecirse en sus principios, y faltar á loe 
clamores de su conciencia, si tuviese la debili- 
dad de variar de concepto, y no llenaría las sa- 
gradas obligaciones de buen pastor, que le im- 
ponen las leyes eclesiásticas, y que apoyan las 
civiles y constitucionales que están vigentes, y 
las que indicó difusamente on su primera expo- 
sición, las que ahora repetiría si no temiera can- 
sar la atención de V. E», y si no se lo impidiera 
también la estrechez del tiempo en que se exi- 
ge esta contestación. Y así compendiosamen- 
qe puede añadir el que si las sólidas y legales 
razones que tiene alegadas para fundar su re- 
sistencia á lo que mandan ambas leyes, no se 
consideran todavía suficientes á convencer el 
que estas llevadas 4 su ejecución son ofensivas 
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£ la jurisdicción eclesiástica episcopal, y contra* 
rían ios derechos imprescriptibles de la Iglesia, 
hiriendo su soberanía é independencia; puede 
ademas agregar en su favor y defensa todo lo 
que tos reverendos obispos sufragáneos han 
contestado á ese supremo gobierno con motivo 
de la comunicación que se les hiao en el par* 
ticular, y cuyos decumeptos, dignos ciertamen- 
te de ser comparados con el celo y sabiduría 
de ios primeros Padres de la Iglesia, han sido 
publicados en los periódicos de esta capital, y 
también otros varios opúsculos que se han im- 
preso y circulado» cuyos argumentos no ha po- 
dido desvanecer ni mucho menos destruir la 
ilustrada filosofla de nuestro siglo* 

Finalmente, nos resta contestar á los dos ar- 
tículos penales que contiene la ley de 22. Si 
los dsóos que estos deben producir y el tras* 
torno lamentable que de su ejecución es preci- 
so que resulte á la fe y religión de nuestra re- 
pública, no fuesen tan inminentes y generales, 
sino que redundasen solamente en las personas 
de cinco ancianos enfermos que por nuestra 
desgracia componemos hoy el cabildo de esta 
Iglesia metropolitana, y los que por la ausencia 
de su prelado hace diez años que h estamos 
gobernando juntamente con su vasta diócesi?, 

Tom. III. * . J 
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desde diego que no sena esta causa capas dfr 
llamar la atención y consideraciones del supre* 
mo gobierno, y noeotros ciertamente sacrifica- 
ríamos gastosos nuestra quietad, nuestro repo* 
so y la última pequeña parte de nuestra vida 
en obsequio de la obediencias pero no se salvan . 
estos males con nuestra disolución y destierro» 
La horfandad en que queda la primera Iglesia 
de la república mejicanas la total falta en su 
culto, que siempre ha sido el mas brillante» y 
el que no se puede reemplazar con ministros ia« 
trusos, como lo serian indudablemente todos 
los que no fuesen electos por ,el orden canóni-» 
co; y sobre todo, el cisma que resultaría coa 
la traslación de la jurisdicción episcopal á per- 
sona?, que ni han sido llamadas ni facultadas 
por el legitimo pastor de esta diócesis, y cuyos 
actos jurisdiccionales serian, ó notoriamente 
nulos, como nosotros lo creemos, ó é lo menos 
muy dudosos; estos sí que son motivos muy po- 
derosos para tomarse en consideración, y que 
el cabildo solo los insinúa ligeramente y por au 
cortesía á la sabia penetración de V. EL» en 
cuyas, luces confia, pare que los desarrolle á la 
suprema, autoridad que nos gobierna, y de ca- 
yo fallo esperamos con la mayor resignación 
los que suscribimos esta contestación sus supe- 
riores órdenes. 



y Provisión de Curato*. 88 
fisto es cuanto nos ha permitido manifestar 
á V. E. la brevedad del plazo en que debemos 
resppnderle, suplicándole lo eleve al conocí» 
miento del Exmo. 8r. vico-presidente* y reci- 
biendo todos nuestros respetos» 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala ca- 
pitular de la santa iglesia Metropolitana de Mé- 
jico, abril 25 de 1834.— Jo Jé Nicolás Maniatu 
^Manuel Mendiokt.—Juan Bautista Arechc- 
derreta (1).— Exmo. Sr. secretario de estado y 
del despacho de justicia y negocios eclesiásti- 
cos, D. Andrés Quintana Roo, 

CONTESTACIONES 

Habidas entre el gobernador del estado ds 
Oajaca y el de la mitra del mismo, sobre la 
ley del! de diciembre de 1833 y decreto de 22 
de abril de 1834, y representación de di- 
cho gobernador del obispado para que las 
cámaras deroguen las citadas leyes. 

Exmo. Sr.— El decreto del congreso gene- 
ral de 22 del que acaba, que Y. E. se sirve 

(1) A ortos tres sefloreB (que fueron los que concome/ 
fonal cabildo en que se acordó la contestación, pues el* 
Dr. D. José María Bucbeli no asistid por enfermo, y D. 
Joan Manuel Irisarri porque se reputé impedido) se expu 
<foi consecuencia el pasaporte respectivo para que eww- . 
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comunicarme coa su 90U de 28 del misino 
me*,, me pone $a la alternativa) 6 de obedecer 
la tey de 17 de diciembre último sobre provi- 
sto fa quratos, contra mi conciencia y loa de- 
beres de mi sagrado ministerio, 6 de sufrir 
las penas de una expatriación perpetua y ocu- 
pación de mis temporalidades. 

En le junta eclesiástica de diocesanos, ce- 
lebrada ei año de 823, á la que tuve el honor 
de asistir como represéntame de esta mitra, 
se discutió el punto de Patronato, y se decla- 
ró con uniformidad de votos, que había cesa- 
do, á virtud, de la independencia, el que te- 
nían los reyes de España en estas iglesias; y 
que era necesario, para que en adelante lo 
babieca en la nación, se solicitase y obtuvie- 
se de la suprema cábese de la Iglesia. Poste- 
riormente, se ha ilustrado esta materia hasta 
ira grado de evidencia; y todos los señorea 
obispos de la república, todos loa cabildos y 
prelados eclesiásticos han sostenido la decla- 
ración de la junta eclesiástica. 

Guiado de estas autoridades que deben ser- 
virme de norma, y convencido también por mí 



r*n ófe 1* república, lo que no a» llego á verificar por las 
conmooione» y pronunciamiento? de los pueblos contra 
\u leyes de pfcoioripciooe* y xefprmas. 
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mismo intimamente de esta verdad, no puedo 
prestarme al cumplimiento de la citada ley, 
tita hacerme prevaricador de la autoridad qué 
tne -ha sido Confiada, y de la libertad y dere* 
<eho« de la Iglesia, á coya autoridad cofre** 
"ponde etcfasivamente «1 notnbramtetíto y ih 
"fenatitncioa de los ministros que han de ser etf- 
cargados de la cura de tilmas, pues que ni fak 
leyes de fYanefa, tan celosos de sos rejgsffes, 
tranca han tenido ia menor iatertteaefen eh 
la provigioo de curatos. Por estos motivos mé 
resignó á sufrir los padecimientos á que me 
sujeta el decreto que Y. E. me há ¿otriani- 
^cado, antes que Faltar & Dios y i mi coa* 
xñencia. % 

• T. E., que fne conoce y sabe qué feiempré 
he obedecido al gobierno, se persuadir & dé 
que esta resolución «Jue tanto cuesta á mí 
«corazón, Motemente la he tomado por la ubica- 
ción qrie tengo de obedecer primero á ©ios 
que á los hombres. 

IXgnése V. E. admitir las protestas más 
-shicer&s de mi ibas distinguido aprecio y cotí- 
sideración. 

Dios guarde á V. B. líiuetio* añóá. óajáck 
*brr!36dé í*3*.^ftoreri€Í¿ Ca^'tto.— Éiuió. 
señor gobernador dé esté fefetftdo. 
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Gobierno supremo del estado libre de Oa- 
jaca.— » De la manera que en nuestros dias es 
ya un principio muy trillado en políticp, que 
la soberanía reside en el pueblo, así tqnibien 
lo es el que el derecho de Patronato ó la fa- 
cultad de designar, elegir ó nombrar i los in- 
dividuos que hayan de desempeñar los obispa* 
dos, prebendas, beneficios y ministerios ecle- 
siásticos en los Estados-Unidos mejicanos, resi- 
de exclusivamente en la nación. 

Nadie que haya leido la historia de Espa- 
ña, con relación á esta materia, podrá negar 
la buena fe que esta atribución ha sido ejercida 
en todos tiempos por el pueblo español y por 
los reyes en su nombre, no en virtud de conce- 
siones de Su Santidad, introducidas posterior^ 
mente, sino en uso ó representación de la 
soberanía de un pueblo católico en cuanto taL 

La materia se ha ilustrado basta el grado 
de evidencia; y si se ha notado alguna contra* 
dicción, ha procedido precisamente de parte 
de corporaciones ó personas interesadas en 
minar el edificio social, para ponerse en apti- 
tud de ampliar su dominación temporal, ó por 

lo menos sostener las usurpaciones que ceden 
en su provecho particular. 
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." Deede qoe los papas, infringiendo el pre* 
eepte ó doctrina üe Cristo que eipresamente 
declara que su reinado no es de este mundo* 
aspiraron al dominio temporal, y merced á la 
ignorancia de los tiempos, lograron constituir* 
se en emperadores de Roma, sus miras de am- 
bición, 6 sean las de la curia, se avanzaron á 
extender su dominación en todo el mundo co- 
nocido; y con la facultad que el pontifico ro- 
mano Alejandro VI hizo donación al monar- 
ca español de tos reinos que babia conquista* 
do, con ella muma otros á los reyes de Espa* 
fia la concesión de Patronato, que siempre ha* 
h\ñn ejercido y ejercían como atributo pro* 
pió de la foberania que representaban; y si 
•admitieron el concordato respectivo, fué por* 
que á aquellos tiranos les coovebie mantener 
cierta especie de mi ate rio, y dar & su .domina* 
cion un origen «párente de divinidad, respecto 
de la América* 

La indepeadeoem de Méjico biso cesar en 
loe reyes de España el Patronato que ejercían 
respecto de estas igle$ift«, y desde luego lo 
reasumió el pueblo ó la soberanía nacional. La 
declaración' hecha por .la junta de diocesanos 
en el año de 8j¿3, 4 que V. £. se contrae en 
su nota dp 9Q del pasado, no forma dogma 
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ni atfa plinto esencial de disciplina etteítor, 
y es por consiguiente de magno valor» pe* 
ja pretender coa tal autoridad estrechar 4 
una necio» á que se sirva de esta norma* 
so pena que de lo contrario no serán acatada* 
sus leyes» 

Es* pues, una usurpación de la curte ro» 
mana la quo se sostiene al negar á la 'nación 
el ejercicio del Patronato, que desde los pri» 
meros siglos de la Iglesia correspondió al pue- 
blo cristiano cotno uno de los atributo» de su 
soberanía. 

Muchos son los hechos incontestables que 
pudieran citarse en comprobación de esta ver- 
dad; peto cuando los escritores públicos han 
ilustrado la materia hasta un grado de criden»» 
cía: cuando la nación se halla en el ejercicio 
del Patronato desde el «ño de 829: cuan- 
do todos los RR. obispos, cabildos y prela* 
dos eclesiásticos lo han reconocido sin contra» 
dicción alguna; y por último» cuando una ley 
general lo ha decl&tado en ki nación e*ptesst» 
mente, ño estoy en el caso de atestar acuello* 
comprobantes. 

Nadie ignora que en Virtud de las leyes de 
22 de mayo de 829 y fflde mayb de 83f, sé 
han provisto multitud <fe ¿¡gríidudeé, probeta 
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Ha* y curatos tm la república. V. & omino 
obtuvo una dignidad en esta santa Iglesia U* 
tedral eo virtud da aquellas leyes, y por cóüsh 
guíente reconoció eo la nación al ejbrcipio del 
Patronato* . . , . 

¿Cual, paes, habrá «feto mi - sorpresa al ttm 
ponerme de la sota do V. S. de 80 del pasa**» 
en que se niega á dar ei debido cumplimiento 
á la ley de 17 d* diciembre «tilmo? Si á es- 
tos bfedbos sé agrega la notoria thistraciOn dé 
V. 8., confieso qbe rrti sorpresa- se aamenta, f 
no pbecht persuadiftae que V, 8/ que en el eftO 
de 930 reconoció aquella fateulf ad en ta náciorf, 
ee halle convencido 1 potf el irilimo 4estlmonié 
de su Ooftcieacia : de > que- para obtenerla esne+ 
cosario que ocurra á la suprema ¿atoaadefá 
Iglesia. 
* Permítatfie V. S. le dtgsi qrlé We proceda 

• * 

tnientcr ha sitio escandaloso, y tanto masasen*!* 
ble para* mi, cuanto que procede rito un preía* 
do eclesiástico que por sus servicios á los oa» 
jáquenoá sé'ha hecho acréédtff á fes'fcónsfde- 
raciones dé) gobierno. Por otra parte no pue*» 
de reputarse sino eottio un crítrten de lesa na* 
ctort que puede* acarrear á la sociedad tríales 
itícafeoMbfesi de tjuó V. S(. : y sólo V. 6: será 
responsable unte "Dios y {os hochbfes; si no de- 
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pone odoí escrúpulos infundado» y se preste á. 
obedecer la ley. 

• Protesto qutal desistir Y. S. de le regato* 
ció» que ha adaptado» dará un día de gloria 
al estado, que tanto y con tanta justicia lo apre- 
cia, y al gobierno lo eximirá do diotar medi- 
das duras y enérgicas,, que» pongan eo ejeou» 
cion el soberano decreta de 22 del . pasado» 
. Con este intentos aun dando algqn ensancha 
é mía facultades, en obsequio del bien públip 
co y el de V. S., me apresuro 4 dirigirle -est& 
comunicación, esperando que dentro 4a vein* 
te y cuatro hora* se sirva manifestarme so úl» 
tima resolución* admitiendo á la veje las pro* 
testas de mi particular aprecio y distinguida 
consideración. 

Dios y libertad. Oajaea mayo 2 de 834, á laa 
cuatro de la tarde.-— ñamo* Ramírez de Agui- 
lar. — Señor gobernador de esta sagrada mitra* 

D. Florencio del Castillo» 

* 

Exmo. Br. — La muy aprepiabfe nota de V» 

E. de ayei, en la que tiene la dignación de 
persuadirme á que me preste, á cumplir la ley 
de 17 de diciembre último, y decreto, de 22 
del pasado, me da una nueva prueba de laa 
bondades de Y. £. y de la consideración que 
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me lia dispensado desde mi ingreso en el go* 
•bienio de la< mitra. 

▲ primera vista se descubre en ella la * bue? 
na fe y sana intención con que V. E. quisiera 
evitar mis . padecimientos; todo lo. que ha oblit 
gado hasta el extremo mi gratitud Animado 
de vitos deseos para conservar la buena inte* 
ligencia y armonía ehtre las autoridades civil 
y eclesiástica, de la que seguramente depende 
la felicidad de los estados: dotado-de un carecí 
ter complaciente aun para, con el hombre mas 
miserable: lleno de respeto, 'consideración f 
obediencia en todo lo que sea de su resorte i 
las supremas potestades» conao . un deber es- 
trecho de conciencia, revocaría gustoso mi pri* 
enera resolución* y me pcestaria abcnmplimieri* 
4o de la citada ley, si k virtud de las reflexio* 
oes que V. E. se. ¿Tve hacerme^ y de mili mu» 
chas meditaciories sobre éste punto pudiera 
baceria compatible con los deberes de mi coto 
ciencia. . • . - ) 

Estrechado á darle á V. E. contestación en 
el corto término'de ycinte y, cuatro' horas qu4 
le sirye prescribirme,' y agitado de los cuidaf 
dos que neoesari^rjiente me rpdean, apenas po* 
dré hacer una .ligera indicación de. los princn 
píos que me guian en la resolución; que be te» 
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otado, y de la que do me es dabfo 

Bien conozco que es un principió muy 
do en política que la tóbemela reside ea el 
pueblo; pero no es «arta la eostteMencia que 
m quiere sacar de aquel prtretpio, á saber, 4% 
que el derecho' de Patronato reside en la na* 
¿ton, y qué por ln mismo á ellateorresponde fea 
facultad de nombrar, y elegir loa obispos, 'pie* 
bendttdos, beneficiados, y uen piara los miníate* 
rins eclesiásticos» Porqué s» la constitución po^ 
Jítica de un estado es ta expresión de la volon» 
fantad del pueblo, la constitución de la Iglesia 
ao tiene este origen ¿ sino ófcrb mas: elevado que 
viene de Dios. Jesucristo ai fundaran Iglesia, 
le dio el poder necesario para si* gobierno, p» 
der que tusada se ha reconocido em 1 . el cuerpo 
entero de los fieles; y antes biari, fa dbctrio* 
que les dabar 6 estos el gobierno, ha sido con» 
denada por la Iglesia, Sa gobierno reside ex* 
ckrcívameute en el ronifnio pontífice, corto pa» 
dre común de todos los fieles, y en los obispos 
á quienes el Espíritu Santo estableció pata go- 
bernar la Iglesia de Dios. Tal es el orden de 
la gérorquia sagrada de la Iglesia establecí* 
da por su divino fundador, & la qué exclusiva» 
mente corresponde nórtibrar, y dar la misión 
legítima & ló* que han de ejercer lo» ministerios 
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«deaiástioee; y el santo concilio da Tiento ha 
fulminado un anatema contra loa que dijeren, 
que aquellos que no han sido entrado* por 1* 
eclesiástica y canónica potestad» riño que tío* 
neo de otra parte» son legítimos ministros de ia 
palabra y de los sacramentos* 

El Patronato inherente á la soberarfe tempo* 
Tal como uno de sus atributos, tuvo principio en 
loa principes protestantes de la Confederación 
Germánica, cuando enviaron al romano pontífi* 
ce una diputación para que Su Santidad sancio* 
nase seis artículos que hsbiají establecido para? 
gobierno de los obitpado* católicos. Su San* 
ttdad al tomar en consideración el quinto de 
dichos artículos declara: que es muy notorio 
que la santa Sede no reconoce semejante dere- 
cho de Patronato aun en los soberanos católi» 
qo9 como inherente i la corona. El sumo pon* 
tífico Pió VI, tan recomendable en toda la Igle- 
sia por sus virtudes, y por la firmeza con que 
resistió al tirano Napoleón, consultado por los 
obispos de Francia acerca de la constitución, 
civil del clero que restablecía la elección del 
pueblo, les responde, en su breve de 10 de mar- 
20 de 1791; „E«jta variación, ó mas bien» este 
^trastorno de la disciplina, ofrece otra novedad 
ryconakterablp en la forma de elección á la que 
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gestaba establecida por el concordato celebrado 
n entre León X y Francisco 1, y aprobado por 
,¿el concilio general de Letran." 

Ademas, si el Patronato eclesiástico fuese un 
atributo de la soberanía temporal, en todos los 
estados católicos se ejercería por los soberanos^ 
y se ejercería de un mismo modo* £1 que tu- 
vieron los reyes de España en estas iglesias fué 
sin ejemplar, y solamente igual al que tienen 
en el reino de Granada; pero en las demás igle- 
sias de la Península, lo ejercen con ciertas res- 
tricciones y límites. Los reyes de Francia no 
ejercen ningún derecho de Patronato en sede- 
plena, y solamente en la vacante lo ejercen con 
el nombre de regalía en la provisión de obispa* 
dos, canongías, dignidades y otros beneficios; 
pero nunca en los curatos, loa cuales se proveen 
de pleno derecho por el obispo ó cabildo en 
su respectivo caso. En los Estados-Unidos del 
Norte- América, su gobierno tan celoso de sus 
derechos, no ejerce el del Patronato respecto 
tle las iglesias católicas, en las cuales, así los be- 
neficios curados como las canongías y digni- 
dades de los cabildos establecidos nuevamente, 
ge proveen con arreglo al derecho canónico co- 
imm. En los estados de la Confederación Ger- 
mánica, sus príncipes no ejercen patronato al- 
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gano, ni aun en la provisión de obispos que «• 
eligen por los cabildos de las iglesias catedra- 
les; y el tenor Pío VI resistió á la pretensión 
de los referidos príncipes que pedían concur* 
riesen á la elección de los obispos» un número 
de individuos del clero, igual al de los «anóni» 
gos, como una novedad que propendía á intro* 
ducir en la Iglesia un •espíritu de democracia* 
Estas y otras muchas variaciones en el ejercí* 
ció del Patronato, prueban que este derecho so 
arregla por transaciones y concordatos por la 
Silla apostólica. 

En los primeros siglos de la Iglesia aois 
conoció el Patronato, y 4os obispos escogían 
por si á los ministros para el servicio de las 
Iglesias; por manera, que este derecho tuvo su 
origen en el siglo quinto, como se advierte por 
los concilios de Orange y Arles* Bs verdad 
que ios reyes de España usaron de este derecho 
desde una antigüedad muy remota, como se 
advierte por el concilio XII de Toledo; mas 
por este mismo ooncilio y por otros documen* 
tos se prueba que el Patronato les había sido 
concedido por la iglesia De hecho, aquellos 
monarcas ban celebrado varios concordatos 
para arreglar el ejercicio de este deiecho ea 
la Península, 
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En todos los países católicos se ha» celebra* 
de con este objeto, tratados y concordatos con 
la Sitia apostólica; y el mismo Napoleón se 
tío en le necesidad de concordar con Pió Vil, 
aunque poco tiempo después faltó á todo, dicien- 
do que sabría pasarse muy bien sin el papa. Luis 
XVIII luego que se sentó en el trono dé Fran- 
cia, sin valerse de los derechos de sus mayores 
y del concordato que habia sido celebrado entre 
León X y Francisco 1, tuvo necesidad de cele- 
brar otro con la Silla apostólica, pora arreglar 
los negocios de la Iglesia de Francia. Obser- 
vemos sobre estos hechos que no siendo loe 
franceses menos celosos de la soberanía nació* 
nal que los mejicanos, no reconocieron este de- 
recho de Patronato, y lo solicitaron de Pió VII r 
asi en el tiempo de la república, como después 
del restablecimiento de ia monarquía. 

Es una verdad que el reino de Jesucristo 
no es de este mundo, porque tiene su origen 
en el cielo; pero ios párrocos no son ministros 
del reino temporal, ni han sido establecidos por 
Tos príncipes, sino por la Iglesia. Ellos esta* 
destinados para predicar la divina palabra, ad- 
ministrar los sacramentos y guiar á los fieles 
á la eterna bienaventuranza. Todo su ministe- 
rio es espiritual y dirigido á la salvación de las 
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almas confiada* á su cuidado. Por lo mismo* 
no sen ministros del reino temporal» que solo 
tiene por objeto la felicidad de esta vida, y no 
pueden ser nombrados por los soberanos de la 
tierra, sin que la Iglesia los baya autorizado al 
efecto. 

Está bien, y yo no lo niego, que en los siglos 
de ignorancia haya habido abusos en los roma* 
nos pontífices, porque los hombres abusan de 
todo; pero estos abusos han sido exagerados. 
Si fué efímera la donación de Alejandro VI, 
que no tenia derecho para dar á los reyes de 
España el señorío de estas tierras, no fué lo 
mismo la bula de Julio II de 1508, en que 
les concedió á los reyes de Castilla y León el 
Patronato de estas Iglesias» Alejandro VÍ 
abusó de su autoridad en el caso referido; pero 
Julio II concedió un derecho legitimo que 
estaba en su autoridad y supremacía. Decir 
que no corresponde al papa arreglar la forma 
de las elecciones de los ministros de la Iglesía r 
es desconocer su autoridad en la Iglesia univer- 
sal, y separarse de la disciplina eclesiástica vi- 
gente. 

Es una verdad que á solo la Iglesia correspon- 
de establecer la disciplina, por supuesto exter- 
na, porque nada hay interno entre las acciones 

Tom. III. 7 
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de los hombres; pues con arreglo á la disciplina 
vigente de la Iglesia, cuando falta el Patronato, 
corresponde al obispo la libre provisión dé 
beneficios por derecho devolutivo; y en esto se 
fundó la junta de diocesano* para hacer su 
declaración. Es verdad que esta no es un dog* 
tna; pero debe mirarse como una decisión de 
toda la Iglesia mejicana, supuesto que los que 
concurrieron á dicha junta, fueron plenamente 
autorizados por sus respectivos ordinarios, quie- 
nes en seguida ratificaron todas las declaración 
nes de aquella asamblea. 

Por lo expuesto se evidencia, que tío és una 
usurpación de la curia romana la que se sostie- 
ne cuando se niega que el Patronato es un atri- 
buto de la soberanía. 

Ni hasta este momento la nación ha entrado 
en el ejercicio de este derecho; pues que laa 
leyes de 828 y 831 no les han dado el derecho 
de presentar para, los beneficios, sino solamente 
el de arreglar la exclusiva que la misma junta 
eclesiástica había declarado para que se guar- 
dase al gobierno la consideración que justamen- 
te se merece. „En la provisión de canongías 
„y curatos decía, se pasará lista al supremo 
„poder ejecutivo de todos los candidatos, para 
„que excluya las personas que no merezcan su 



\ 
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^confianza, dejando siempre un número suficien- 
te para la libre elección que corresponde á los 
«ordinarios eclesiásticos." Pues las dos citadas 
leyes se obedecieron y cumplieron por los obis- 
pos y cabildos, á causa de que se limitan al 
arreglo de la exclusiva» sin declararle al gobier- 
no el Patronato, que consiste principalmente 
en el derecho de presentar para los beneficios 
eclesiásticos, 

No así la ley de 17 de diciembre último, que 
restableciendo el Patronato universal de Indias» 
da á los gobernadores de los Estados la facultad 
de devolver las ternas todas las veces que quie- 
ran, ó que no sean de su satisfacción los pro- 
puestos, reduciendo de este modo la Iglesia á 
una verdadera esclavitud, y deprimiendo su au- 
toridad canónica; porque á virtud de esta facul- 
tad, los párrocos vendrían á ser elegidos y 
nombrados en último resultado por los gobier- 
nos de los Estados, y no por los obispos, á quie- 
nes solamente estableció el Espíritu Santo pa- 
ra gobernar la iglesia de Dios. ¿Qué resultaría 
en medio de los partidos que desgraciadamente 
agitan la república, y que existirán por mucho 
tiempo? 

Hago abstracción de V. E., cuya buena fe 
y sana intención me son tan conocidas: resulta- 



/ 
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rá, digo, que se excluirán muchos eclesiásticos 
beneméritos, muy propios en concepto del 
obispo, para ejercer con celo el ministerio par- 
roquial y procurar la salvación de las almas ¿ 
solamente por el motivo de no pertenecer á 
partido, ó por no pensar del mismo modo que 
el gobierno. 

No h »y, pues, Sr. Exmo., en mí una contra- 
dicción ni inconsecuencia de principios en la 
conducta que he observado, cuando admití la 
dignidad de chantre y la que actualmente ob- 
servo respecto de la ley de 17 de diciembre úl- 
timo. Entonces obtuve aquella dignidad, no por 
la presentación del gobierno civil, sino sola* 
mente por el nombramiento y la institución ca- 
nónica de la autoridad eclesiástica. Dígnese 
Y. E. reflexionar la diferencia que hay de le- 
yes á leyes; de aquellas que solamente arreglan 
la exclusiva, á estas que declaran y restablecen 
el Patronato universal. Ciertamente es incon- 
cebible que en un tiempo en que tanto se de- 
fienden las libertades de la república, se quiera 
mantener la Iglesia mejicana en la abyección 
en que Atuviera por tres siglos bajo la domi- 
nación de los reyes de España. Y si es una 
virtud muy laudable que los magistrados y ciu- 
dadanos sostengan sus instituciones y liberta- 
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des publicas, ¿ no deberán los prelados eclesiás- 
ticos sostener con firmeza la autoridad eclesiás- 
tica, que hoy se ve tan atacada» principalmen- 
te en los papelea públicos? Lejos de contraer 
una responsabilidad en someterme á los pade* 
cimientos obedeciendo la ley en la parte que 
puedo y permite mi conciencia; seria un dehn* 
cuente si por temor de las penas fuese un pre- 
varicador de la autoridad y derechos de la Igle- 
sia. Toda la Iglesia mejicana piensa del mis- 
mo modo, eomo se puede ver por las sabias 
representaciones que corren impresas de los 
reverendos obispos y cabildos de la república, 
con cuya autoridad respetable está conforme 
el testimonio de mi conciencia. 

Dígnese V. E. persuadirse que no son escrú- 
pulos infundados los que me detienen para 
cumplir con la citada ley, sino los principios 
de religión y las reglas de la Iglesia, que no me 
es Incito traspasar; y de aceptar con tal motivo 
las protestas de mi mas grande consideración 
y distinguido aprecio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Oajaca 
mayo 3 de 1834.— -Florencio Castillo. 

Ezmo. Sr. — La comunicación del decreto 
de 22 del próximo pasado que se me hizo por 
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pl gobierno de este estado, me pone en el es- 
trecho, ó de obedecer la lev de 17 de diciem- 
bre último, faltando á mi conciencia, ó de su- 
frir las penas que impone el referido decreto. 

Ni un solo momento vacilé en resignarme á 
los padecimientos de una expatriación perpe- 
tua y ocupación de temporalidades, antes que 
ser un prevaricador de la autoridad que me ha 
sido confiada, y de los derechos y libertad de la 
Iglesia, prestándome á cumplir una ley que va 
orillando á la Iglesia mejicana á un funesto 
cisma. 

El gobierno de la Iglesia no reside en el pue- 
blo, sino en el romano Pontífice, cabeza y pri- 
mado de la Iglesia universal, que ha recibido 
de Jesucristo la autoridad para gobernar a las 
ovejas y los pastores de todo el orbe cató* 
lico. 

Porque si la nación mejicana, á virtud de su 
venturosa independencia, restableció su sobe* 
rania y se elevó al rango de nación libre, sobe- 
rana é independiente, todo esto fué en cuanto 
á sus derechos políticos; mas en orden á la re- 
ligión católica que profesa ella, no ha sido ni es 
mas que una porción de la Iglesia universal, 
que es una sola, y unida por su cabeza visible, 
que es el romano pontífice. 
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Si se rompe este vínculo de unidad; sí te 
desconoce la supremacía que por derecho di- 
vino reside en la Silla Aoostólica; si la autori- 
dad temporal gobierna la Iglesia y elige á sus 
ministros como si fuesen empleados del orden 
civil, sería incidir en un cisma semejante al que 
Enrique VIII causó en Inglaterra. 

De hecho, los libros que ensenan la doctrina 
del Patronato, inherente á Ja soberanía políti* 
ca, están plagados de anglicanismo; y quisieran 
que el católico pueblo mejicano, substrayéndo- 
se de la obediencia del sumo pontifico, recono* 
ciera por su cabeza al gobierno temporal, & 
quien no puso el Espíritu Santo para gobernar 
la Iglesia de Dios, sino al papa y á los obispó?, 
según el orden de la sagrada gerarquía estable- 
cida por el mismo Jesucristo, 

Tales son, Sr. Exmo,, los principio» que me 
han guiado en la resolución que llevo indicada, 
y que por no molestar la atención de Y. E. 
omito desarrollar; pero ellos bastan para quo 
la religiosidad de V. E. se penetre de que en 
el presente caso no podia, sin faltar á Dios y á 
mi conciencia, prestarme á cumplir la citada ley 
que deprime la autoridad de la Iglesia, y la re- 
duce á una verdadera esclavitud, dándole al 
gobierno civil en último resultado la facultad 
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de nombrar los ministros y los pastores de se- 
gundo órdep del rebano de Jesucristo» sino su- 
jetándome á los padecimientos personales» que 
es la única parte en que me es permitido obe- 
decer la ley. 

TaOibien es digno de la consideración de 
Y. E. el peligro que corre la Iglesia de Üaja- 
ca y las denlas de la república; y de que si 
por no faltar á sus deberes» los pocos que pue- 
dan suceder legítimamente en el gobierno de 
las'dioeesis» fuesen igualmente expulsados, que* 
darían dichas iglesias reducidas á borfandad» 
sin autoridad legítima que las rija y que pueda 
dar la misión canónica para la administración 
de los sacramentos ai pueblo cristiano. In- 
convenientes son estos insuperables y de la mas 
grande trascendencia. Por todos los cuales» 
suplico rendidamente á V. E., que dignándose 
tomar en su alta consideración esta reverente re- 
presentación» se sirva mandarla pasar & las cá- 
mara? de la JJpion, ó interponer sus respetos» á 
fin de que sean derogados el decreto de 32 del 
pasado y la ley de 17 de diciembre último» 
con lo que se enjugarán las lágrimas de la Igle- 
sia mejicana, 

Dios guarde áV.E. muchos años, Oajaca 
mayo 6 de 1834. — Exmo. Sr. — Florencio Cw~ 
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t¡tto.-*Exmo. Sr. presidente de loi Estados 
Unidos Mejicano». 

CONTESTACIÓN 

Del lllma. Sr. obispo de Michoacan al gober- 
nador de aquel Estado. 

Exmo. Sr, — El día 29 del pasado á las nue- 
ve y cuarto de la mañana me pasó V. E. el 
decreto de las cámaras de la Union de 22 
del mismo, en que insistiendo en que los pee* 
lados mejicanos demos cumplimiento al de 17 
de diciembre último, se repite la pena de ex* 
trañamiento de la república y ocupación de 
temporalidades i los que á las cuarenta y ocho 
horas de recibido no se presten á «u observan* 
cia. — Dentro de dicho término tengo el honor 
de decir á V. E. que subsistiendo las mismas 
gravísimas causas de conciencia que expuse 
al supremo gobierno federal en 23 del mismo 
diciembre, no puedo hacer ahora otra cosa que 
lo que entonces hice, esto es, resistir, como co 
efecto resjsto, el mencionado decreto, sujetan* 
dome, como también manifesté, a sufrir cua- 
lesquiera penalidades y trabajos que pudieran 
sobrevenirme.— Con tapt¡* mayor firmeza ex- 



106 Sobre Patronato 

pongo é V. E mi resolución, cuanto mayor es 
la seguridad que tengo de no haberme equi- 
vocado, viendo que el Espíritu Santo, que en* 
comendó á los obispos el régimen de la Igle- 
sia de nuestro Señor Jesucristo, se ha digna- 
do iluminar ¿ todos los prelados de la repúbli- 
ca mejicana, para que uniformes sostengan las 
santas libertades de la misma Iglesia. Así que, 
no un capricho, sino el íntimo convencimien- 
to es quien dirige mis operaciones, y la per- 
suasión de que en ellas agnado á Dios me so* 
brepone á todos los males que ya (1) comienzo 
á sufrir, y en que dejo súmela á mi nume- 
rosa familia. Males, Sr. Excpo., que no hay 
guarismo con que designarlos, y que tal ve$ 
van á reducirme á la necesidad de mendigar 
mi subsistencia. Pero nada temo, pues siguiera 



/ 



(1) Habiéndose tratado de que el venerable cabildo mi. 
lústrase á S. S. I- alguna cantidad de reales para disponer 
su viaje, se negó absolutamente, sin embargo de que no 
habia recibido íntegra su cuarta; episcopal de los años de 
31, 32, 33, y la parte que corria del de 34, por el mo- 
tivo, según se dijo, de que haciéndolo, entraría en con- 
testaciones con el gobierno. Pero muchos eclesiásticos 
y ^oculares no se contentaron con solo ofrecer, sino 
que fueron cargando con lo que sus facultades les per- 
mitían, instando á S. S. I. lo recibiese, y se volvieron 
llenos de tristeza por haberse resistido, aunque eatisfa. 
chos de la sinceridad con que les agradecía su generosa 
oblación. 



y Provisión de Curatos, 107 
do á David me he arrojado en los brazos de 
un Dios tan bueno como providente, que cui- 
dará de mí y de mi familia, y en el di a de la 
verdad como justo juez, hará patente la recti- 
tud de mis intenciones y la pureza de mis 
obras.— Por lo demás, descanso tranquilo en 
el testimonio de mi conciencia, de que ni di- 
recta, ni indirectamente he tratado de alterar 
el orden público ni faltar al acatamiento debi- 
do á las autoridades constituidas. He procu- 
rado llenar los deberes de obispo y de ciuda- 
dano, y puedo exigir de todos mis amados fie- 
les manifiesten si alguno ha sido vejado por mí, 
ó de cualquiera otro modo ha resentido per- 
juicio por mi causa. Me glorío de no haber 
hecho ningún mal; y si no obstante se me ha 
tratado de sedicioso, ya S. Agustín dijo que 
nuestro Señor Jesucristo permitió le llamasen 
con ese nombre para consuelo de sus siervos 
cuando les aplicaran este apodo.— Consecuen- 
te, pues, á mi resolución, estoy dispuesto á 
marchar. No llevo mas aflicción que la que 
debe producirme la desolación en que queda 
mi muy amada grey. El Eterno ha visto las 
lágrimas que he derramado en su presencia 
por la felicidad temporal y eterna de unos hi- 
jo*, de quienes casi en su totalidad solo he re- 
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oibido pruebas de amor, respeto y veneración; 
y le pido que aceptando la pequenez de mi sa- 
crificio en obsequio de su Santa Iglesia, der- 
rame sobre ellos los tesoros de su misericor- 
dia, conservándolos en la unidad católica, — 
Los mencionados decretos nada dicen sobre el 
dia y modo en que haya de verificar mi sali- 
da, y por lo mismo aguardo que Y. E. me ¡n* 
sinúe cuanto estime conveniente para obse- 
quiarlo, á fin de remover aun el mas pequeño 
pretexto de que se turbe la tranquilidad públi- 
ca. — Tengo el honor de reiterar á Y. E. muy 
sincera y cordialmente las protextasde mi ma- 
yor aprecio y respetuosa consideración.— Dios 
guarde 6 Y. E. muchos años. Morelia 1.° de 
mayo de 1834.— Juan Cayetano, Obispo de 
Michoacan. — Exmo. Sr, gobernador D. Uno- 
fre Calvo Pintado (1), 



(l) A consecuencia de esta comunicación el goberna- 
dor mandó intimar de palabra al prelado ei martes 12 que 
¿ las tres de la tarde debia eahr, y que guardase el secreto, 
como de hocho lo guardó hasta de su mayordomo. Lle- 
vada la hora, se presentó en su coche á la puerta del obis- 
pado un Ye ciño respetable que debía acompañar a su Illma., 
quien salió solo de su habitación dejando en ella & su fa- 
milia inundada en llanto; Le abraza á la puerta del sa- 
ffuan» sin llevar mas que su breviario, monta en el coche, 
y ya á pasar la noche á la hacienda de 8. Bartolomé, dis, 
tante siete * ocno tegua*. Percibe el pueblo que su obi*, 
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CONTESTACIÓN 

t)el 5. D. Diego de Arando^ gobernado f de la 
mitra de Gudalajara sobre la ley de 21 de 

abtil de 1834« 

Exrtto. Sr. — Satisfechos mis deberes para con 
Dios según los sentimientos de mi conciencia, 



po ha sido arrebatado, y se lanza hasta su misma habita. 
cion á buscarlo. El patio y las piezas del obispado je lle- 
nan momentáneamente de hombres y mugeres que levan* 
lan hasta los cielos el grito agudo de la indignación y del 
dolor. Salen del obispado, y como por instinto toman el 
camino que Hoyaba el coche, mas una partida del negro 
Angón que estaba apostada,' los obliga & revolverse. 

Ei cabildo de Michoacan estaba reducido á tres indivi- 
duos, que eran el aean D. Martin Gil y Garcés, á quien el 
Sr. Obispo había restituido su dignidad de que había sido 

5 r i vado por el cabildo sedevacante, el prebendado D. José 
Caria Garfias, y el Sr Camacho, que estaba enfermo; sin 
embargo, se le citó por «1 deán para que el cabildo, á quien 
suponía gobernador, como si la mitra estuviese vacante, 
prestase obediencia á la ley, pero habiendo contestado el 
Sr. Camacho desde la cama que el cabildo no era gobernar 
dor, quedó frustrado el intento del deán, que acusó al Sr. 
Camacho por su contestación al gobierno del Estado. 

Entretanto el Sr. Obispo se dirige á Méjico para de allí 
bajar á Veracraz para embarcarse; mas el Sr. Santa- Anna 
le indica que se detenga esperando que el congreso revoque 
so determinación, como lo ha iniciado él mismo, y per. 
maneciendo en el convento de S. Joaquín de religiosos 
carmelitas á las inmediaciones de Méjico, se verifica el 
pronunciamiento del Exmo. Ayuntamiento de la capital 
contra las proscripciones y reformas el dia 14 de junio dé 
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que identificados con los de este venerable ca+ 
bildo eclesiástico, manifesté á los supremos po- 
deres de la Union con fecha 8 de enero próxi- 
mo pasado, sobre la ley de 17 de diciembre an- 
terior y de V. EL en mi contestación de ayer, 
los enormes males que van á seguirse en lo es- 
piritual con la ejecución de la de 22 de abril 
último publicada en esta capital el 30 del mis- 
mo, para que se dignase suspenderla ínterin los 
representaba á dichos supremos poderes, no ya 
por mi extrañamiento y el de los individuos del 
venerable cabildo con quienes desde el princi- 
pio obro de acuerdo, sino por el bien espiritual 
de tanta importancia para la república, é inte- 
resante al benemérito clero y á todos los fieles 
que comprende esta vasta diósesis, en los esta, 
dos de todo Jalisco, Zacatecas, considerable 
partr de S. Luis, alguna de Guanajuato y ter- 
ritorio de Colima: no pudiendo V. E. acceder, 
por no permitírselo lo estrecho y terminante del 



1833, y convida á S. S. I. para que celebre de pontifical 
al dia siguiente en la Iglesia Metropolitana la misa de 
gracias por tan fausto suceso, como en efecto se verificó, 
saliendo á encontrarle al camino una innumerable multi- 
tud de pueblo que le fué victoreando hasta dentro de la 
Iglesia. A pocos dias fué nombrado por el Sr. Santa-An . 
na ministro de justicia y negocios eclesiásticos. 



r 
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art. 3/ de esta ley, intimándome en comedien» 
cia por su contestación de anoche la pena en él 
impuesta; solo me resta acreditar á V. E., co- 
mo lo he verificado* personalmente, y ahora lo 
hago ya por escrito, que me someto desde lúe- 
go á sufrirla, dando á la ley su mas exacto cum- 
plimiento que me es posible, á las supremas au- 
toridades de la Union y del estado, en cuyas 
disposiciones venero los altos designios de la 
Providencia divina, protestando con toda sin* 
ceridad á V. E. mi mas alta consideración y su- 
miso respeto. 

Dios, libertad y federación. — Guadalajara 
mayo 3 de 1834. — Diego Jran¿a.— Exmo. sr. 
D. Pedro Támes, gobernador de este estado. 

CONTESTACIÓN 

Del Illmo. Sr. obispo de Monterey al Exmo. 
Sr. gobernador del estado de Nuevo-Leon, 
sobre el decreto de 22 de abril de este año 
de 1834. 

Exmo. Sr. — Con fecha de ayer digo al Exmo. 
Sr. ministro de estado y del despacho de justi- 
cia y negocios eclesiásticos lo que copio. 

„Exmo. Sr.— Hoy á las ocho de la mañana 
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„he recibido el decreto de ese soberano Con- 
greso de 22 de abril, que fijando treinta días 
»p«ra cumplir el de 17 de d.ciombre último, 
„8obre citación de coocurió y supresión de sa- 
„cristías mayores, me impone la obligación de 
^contestar sobre su obedecimiento en el preci- 
so plazo de cuarenta y ocho horas, bajo las 
«penas de un perpetuo extrañamiento de la re* 
„publica mejicana, y privación de todas mis 
^temporalidades en caso de no obsequiarlo. — 
9 ,Con el decoro debido á las autoridades debo 
„reflexionar mucho, mucho, Sr. Exmo. ¿en 
„cuál precepto deberá fijarse mi atención, en 
„el de Dios, ó en el de los hombres? Es pues 
„muy fácil la resolución y mi respuesta, y lo 
»digo á V. E. para que lo ponga en conocí- 
„miento del Exmo. Sr. vicepresidente, como 
v ,tambien lo manifiesto al Exmo. Sr. goberna- 
dor de este estado que non obedio praecepta 
n regis f sed praecepta legis. Estoy entre Dios y 
Jos hombres. Estos me pueden desterrar y pri- 
t ,var de la vida del cuerpo, sed non habent 
»dmplius quid facíante pero Dios si podrá con- 
„denarme.— Está dada mi resolución, y contes- 
tó á V. E., ofreciendo con este motivo las sin- 
ceras protestas de mi alta consideración y res- 
„peto" 
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T lo transcribo á Y. E. para su conocimien- 
to, y en el de que estoy disponiendo mi vía- 
je para salir del territorio de la república, y 
cumplir con el articulo tercero del precitado 
decreto. 

Dios guarde á V. E muchos anos. Monte* 
rey mayo 5 de 1834. — Fr. José María de Je* 
sus, obispo de Monlerey.—Exmo. Sr. goberna- 
dor de este estado libre y soberano de .Nuevo- 
León (1). 



(1) A remitas de esta comunicación ss presenté el dia 
10 do mayo á las dos de la mañana en la caaa del Sr. Obis- 
po un sujeto de distinción acompañado de cinco esbirros 
y con el tono mas despótico intimó á su Irastrisima, que» 
aun estaba en la cama, la orden de salir. £1 prelado obe- 
deció sin réplica y solo suplicó se le permitiera un momen- 
to pars hacer un lio de ropa interior; mas no se le conce- 
dió, sino que se le insultó diciéndole que los apóstoles no 
llevaban maleta. 8u casa fue cateada sin respetar sus car- 
tas ni papeles que tenia en su escritorio, y sos pobres mue- 
bles, su ropa y hasta su coche fueron en el acto embarga- 
dos, pues se le hiso salir á pié conducido como un facinero- 
so hasta una legua de la eiudad en donde lo montaron ea 
un caballo, en que continuó su marcha para Cadereita de 
donde se disponía seguir al puerto á embarcarse. Mas sa- 
bedor del arribo del Sr Santa Anna á Méjico, se dirigía pa- 
ra esta capital, lo que entendido por el gobernador de Nue- 
To-Leon, destacó en su alcance una partida de tropa qu* 
obligó a este venerable prelado á encaminarse de nuevo el 
puerto de Matamoros donde se le hizo embarcar. 



Tom. III. 9 
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CONTESTACIÓN 



Del S>r. obispo de Durango al Sir. gobernador 
del estado sobre la ley de 22 de abril de 1834. 

• 

Gobierno eclesiástico 4e Durango*— Exrao. 
Stv— üefi pues de un 4ia, Heno de agitación re- 
eibí en 'las «primeras horas de la noche de ayer 
el decreto general de 22 del pasado, en que se 
ratifica y manda llevar á efecto la ley de 17 de 
diciembre último sobre provisión de curatos, 
i/MtéfliosB en la imposición de las se varísimas 
penas que por un infortunio parecen reservadas 
boy entre nosotros para Jos individuos del «le* 
ro, á pesar de la disonancia de ellas con núes* 
titas Joyes fundamentales. La extensión que 
advertí en 1a respetable nota con que Y* EL 
acoenpafñ* «1 envíe del reforMo decreto, «ni» hi- 
zo permitirme el desahogo de no imponerme 
de 4»He desde luego, difiriéndola lectura para 
esta ra*iW>** Eo ella multitud de atoncjonea 
que kan aglomerado sobre mí las mismas aza- 
«MagicircwütaaeiasTenqíue me hallo, sin poder- 
ío evrtnr y muy & pesar mió, han sido causa de 
que á lá mitad del día apenas he podido leer 
una sola vez la indicada nota de Y. E.— Mi re- 
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sotocioa en .esta parte, hija da km principio* de 
toda vida racional, especialmente desde la épo< 
ca en que mis facultades naturales, cuales seait 
ellas, adquirieron alguna nías luz con algún cor* 
to estudio de las ciencias mayores* mí reeolu* 
otan, vuelvo á decir, en orden á esta ley est4 
tomada, y yo no puedo ni debo variar de la 
que con fecha 26 de enero manifesté al supre- 
mo gobierno general y comeniqaé á Y. E., por- 
que obraría contra conciencia y contra todo mi 
convencimiento. Sometido á sus artículos rela- 
tivos á pena, mis nuevas reflexiones desde aque-* 
Ha fecha no han hecho, y estoy en que nunca ha* 
ián otra cosa que confirmarme mas y tnatf en 
mi propósito de perderlo todo antee qué pres- 
tarme á acción ninguna en observancia de su 
parte preceptiva. La persuasión con que obro 
Erra o. 9r„ es de tal grado, que «id grande 
Apóstol San Pablo ó un ángel del cielo me pre- 
dicasen y estimularán en contrarió, me contem- 
plaría en el ceso de negar mis eidos á su voz, 1 
y mu» me atreviera á prémmeiejr conCira ambos 
el anatema que en su epístola á los Gáfate» ful» 
minó el primero.— -Ma **ú la verdad muy sen- 
sible que la Quemara del tiempo en que deseo' 
contestar, estrechátídoaie maa yo mismo e\ cor> ! 
to 4* caatsátfay Qcttóhévue que la ley me am,I 
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plía, nq me permita desenvolver los hechos que 
imprimen en V. £• cierta confianza ó inclina- 
ción á creer. que cejaré de mi modo de pensar 
con *u. ejemplo. V. E me hará la gracia de no 
dudar» asegurándoselo yo, que la mayor parte 
<Je los hechos que me cita y otros, no me son 
desconocidos con anterioridad al presente año 
de 1834,. Sabia ya que entre los hombres* ó por 
convencimiento ó por varías miras de ínteres 
en diversas circunstancias, hubo quienes opina* 
ran 6 obraran condescendiendo con algunos ao 
tos de imperio de la potestad secular sobre ma* 
terias eclesiásticas; pero generalmente la ma« 
teria de estos aeto* se encontraba reducida á 
muy. estrechos límites, en que un prudente te* 
mor de consecuencias mas funestas daba lugar 
á la aquiescencia. Por lo regalar no han sido so* 
bre objeto . tan importante! cqal es el de esta 
ley de suma trascendencia para trastornar to* 
do el gobierno de la iglesia; y que últimamen* 
te, ¿quién noB asegura que los prelados que Y. 
E. me cita» aunque hombres tan respetables por 
su ilustración, no pagaron un tributo á su hu- 
mana defectibilidad en esas veces? E&mujr 
natural la. respuesta de que yo pueda correr el 
mismo riesgo en todas mis operaciones: es así, 
y naucho mas que ellos; mas puntualmente por 
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eso, porque conozco mis tamaño* porque d$s* 
coníb de mí, quiero wur.y morir siempre ape- 
gado lo mas que pueda en las materias eclesiás* 
ticas á la cabeza de la Iglesia» que al fin g<h** 
encargado p ¿r el mismo Dios de si» gobierno» 
debe contar con una especial asistencia Isuyn 
para cumplir su encargo. Eri efecto,, nuestro; 
divino Salvador rogó especialmente por San 
Pedro para el sostenimiento de su fe, y eUkH 
do de la obligación que le imponía de ooafir* 
raac á sus híñannos.— Estoy en lo que Y. JE* 
me retata de la conducta observadas por ekma)9 
justamente elogiado santísimo Padre Pió Y| 
con respeto al célebre emperador José.Ik 
Mereció 0ste» es verdad» al dulce pecho y «ha» 
vísiraos labios de aquel insigne, pastor- de ra 
Iglesia, pruebas las nías relevhntes de amistad 
y elogios magníficos, que biei* merpcian toda 
la mas generosa correspondencia. de. «ijcorá* 
zon ménps ingrato; pero esta. conducta deí ve* 
neraUe Pío VI /podrá probar jamas .que abto¿ 
rizare de algún .modo la larga i serie, de alentar 
dos cometidos contra los derechos defalgte¿ 
sia por aqueldesgraáado principe? < ^sf tuvo 
el infortunio de morir en edad temprana, reu 
deado de angustia*; con el desconsuelo, y para 
un monarca excesivamente pundonoroso como 
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él, con el deshonor de dejar envuelta en san* 
grientos guerras por jstf manía reformadora una 
buena parte de bu imperio que le habfá dejado 
Cft floreciente generalísima paz *u virtuosa ma- 
dre* Exmo. Sr.: seria necesario no haber ni» 
saludado la historia para persuadirse de que u* 
papa romo Fio VI hubiera sido capaz de ver si-» 
quiéracpa ojos indiferentes una conducta como 
hk dd emperador José ¡II hacia la Iglesia. El 
no sedo tocé, sino que quiso apoderarse cdsi ex- 
clusivamente del incensario: su hipo de man- 
dar en ia Iglesia le llevó á ingerirse hasta en 
minuciosidades que chocaron al mismo Fe- 
derico, á iodo y.n rey filóÉof*. Acuerdóme 
•haber leido que sota 1 Ñamarte su hermano ¿¡ 
sacristán. No canserbos: ese famoso empera- 
dor tenia varias buenas dotes, y supo manejar- 
se • á tiempo con Un cierto muy regatar ulte- 
rior poste: religioso en sa persona, sobre loa 
cuales, y alguna docilidad en ciertos puntos á 
las insinuaciones de So Santidad) pudieron re* 
caer bellamente los elogios dei amoroso Fia VI; 
mas 'generalmente hablando,, José II ha sido eo 
los tiempos últimos para con la Iglesia católica 
uoo de tea hijos mas crueh», y d que en sua 
días* puso en mayor conflicto J* cuidadas «A sifc 
cesar de • Pedro. Por «so, Euwi Sr.* perotó 
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el venerable Pió VI emprenda» su viaje á Vie- 
na, porque b pareció, que loa malea de he Igie* 
m que altaban criáad*s& a» aquella corte eras* 
de tal tamaño, quo merecían un remedio laia 
extraordinario. El, sin embargo, no* basta pa- 
ra uq hombre ya medio ciega can te filosofo^ 
y mas que media engolosinado eon loa bienes 
eciesiástitos que embargaba y hacia entrar á 
ia arca religiosa. Si fe muerte na le huhtewi 
detenido loa pasos, habría Negado* tal ves k eo»< 
samar el cisma abierto, que ya. meditaba» shs 
erabozoy contando coa d auxilio, según deciay 
de treinta y seis obispos del imperio» 

Al mismo fin* «tanque me persuada qoeV. 
E, oo lo cree así, piened yo, y casi voov que aoa 
condece sin remedio esta ley (¡no se ofenda V* 
E. de qae le hable coa la precisie» y franquea 
sa de a* hombre de bien, y mas en aaa; mnte> 
ría tan grave); la ley de curato», á cvya obser* 
rancia me ewñta V. R, e» ana ley qae apar- 
tando k las iglesias mejicanas, via rcett, de lia 
santa Silla aporióliea, por el mismo camino laai 
conduce en derechara al cismav Las coates* 
tactonas que he vista de be mas prelados, na* 
descubren coagrande complacencia! m»v qsw 
alloana piaaea» como les tremía y seis* obispos 
ajámenos: y* por nú parta l«aaegurot.y lo 
ante Píos* 
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También aseguro á V. E., que yo con nía* 
guno me he puesto de acuerdo para esta ni pa- 
ra mi primera contestación sobre esta ley: no 
me avergonzaria de confesar publicamente mi 
deferencia á las excitativas ó insinuaciones, si 
hubiesen precedido, del respetable prelado que 
V. E. me indica, de una manera muy dolorosa 
para mi; mas ni yo estaba en parte en donde 
fuera ftcil acordar estos convenios, ni sé si los 
ha habido con otro: mía es la respuesta que dí t 
así como es mia la conciencia que la dictó, y 
esta mi principal tesoro, que deseo no abando- 
nar jamas. 

Me dice V. E. que ya esta misma ley se ha 
practicado en esta capital en tiempo del gobier- 
no español, y que no es posible sea de mejor 
condición un rey de España que el supremo 
gobierno nacional. Pero, Sr. Exmo., ¿no es in« 
concuso que los reyes de España disfrutaban 
el Patronato, previos concordatos con la santa 
Silla apostólica? ¿Cómo, pues, asegurar que so 
ha practicado la misma ley, cuando nuestro 
gobierno nacional no ha celebrado, y parece 
que ya ni quiere celebrar, estos concordatos, 
aunque sí lo quiere nuestra carta fundamental? 
Háyalos, celébrense estos, puesto que nada 
pierde una nación católica en ajustarse sobre 
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puntos religiosos con el padre coman de los fie* 
les: háyelos, repito; celébrense estos concorda- 
tos que la constitución federal exige, y se aca- 
baron dificultades en los obispos para obsequiar 
las leyes de esta clase» emanadas de la po* 
testad temporal; así como ahora yo ni nadie la 
tiene para obedecer los preceptos y leyes del 
orden civil que son de su propio resorte, en cu» 
yo sentido hablan, y no se pueden entender de 
otro modo los pasages que Y. E. rae cita de re* 
comendacion de las autoridades supremas, y la 
sujeción que se les debe. £1 principe temporal, 
Sr. Exmo., sea cual fuere su denominación se- 
gún las diversas clases de gobierno, es el pri- 
mero después de Dios en todo lo civil ó políti- 
co, y no tiene que reconocer mus que á Dios: 
convengo en esto; pero en las cosas de la Iglesia, 
en las materias del orden religioso, no es prime- 
ro ni tiene algún otro lugar degerarquía; si el 
gobierno es cjatólico, sus funcionarios supremos 
son meros hijos de la Iglesia, sujetos á ella co- 
mo á madre, aunque sí muy dignos por su re- 
presentación pública, de las distinciones y con- 
sideraciones que ha sabido guardar la Iglesia á 

los que mandan* 

Por k> dicho comprenderá Y. E., que yo ea> 

toy muy distante de reputarme por culpado 
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cuando sujetándome á las penas do fe ley, me 
eximo de su cumplimiento en los artícutas que 
exigen de mí lo que yo creo no puedo hacer sin 
ofender muy gravemente á Dio». ¿Cuál es en 
este caso la responsabilidad con que juaga V. B. 
que debe resultar gravado un pobre obispo que 
padece/ ¿Será la de alguna insignificante raaát- 
iestacioo de palabras, de sollozo* y lágrimas que 
algunas personas puedan verter por efecto dé 
un amor bien ó mal entendido al prelado, al ver- 
lo padecer, y á lo cual quiera darse alguu ca- 
rácter serio de agitación ó de conmoción po- 
pular/ Aun esto; y será lo mat que puede ha- 
ber, podrá fácilmente evitarse, procediendo á 
la ejecución de mi condena con algo de pruden- 
cia, á coya cooperación me ofrezco yo en cuan- 
to esté de mi parte con rat buen» voluntad, á 
costa de cualquier gravamen. — Malas resultas 
de otra clase, no imagino ^ue pueda traer nin- 
gunas mi falta de deferencia á k> que no coro* 
templo lícito; pienso, sf, qjae las ocasionará mas 
adelante y de tamaños indecibles, la misma ley 
y cualquiera otra de su clase; pero esos males, 
8. Exmo., aunque los sienta mucho desde ahora, 
así como yo no he de ser su causa,, así tampoco 
ae me deberá imputar nunca justamente por la 
nación á quien na afeada, y mucho méaosf dr 
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Dí<H á qwea creo que hago en po*t livo serví' 
ck>, sosteniendo una cama soya, Su divino tribu- 
nal por k> tní»moj aquel trono del Eterno & qu* 
me remite Y. E. f no me intimida, y por esta 
parte lo deseo; ente» bien contemplo muy poeoi 
seguros de salir bien* en aquel juicio, á no ser 
que con tiempo lo remedien, á todos los que 
hubieren tenido parte activa ^voluntaria en ia 
dación y en la ejecución de tal ley.-— Finalmen- 
te, yo, volveré & decirlo, no puedtrni debo curo* 
ptiiia en su parte preceptiva por no ofender 
á Dios; á su paite penal quedo sujeto. /Que he 
de hacer? Solo porque es. tan natural en el hom* 
bre el amor y el deseo dé fa propia conserva- 
ción, fralláhdome tromo me hallo, tan rccieá 
llegado dV un v dHatado viaje 'é que me llevó mi 
wbl rgacion pastoral, pttsáhdo en trece meses tai 
privaeionesrqué ttaie : consigo m fcammo largo y 
mas por* tierras deápóMádas, y estáado comd 
estoy enfefrno, como sabe todo Durango; suí 
pKco encarecidamente : á % Vv fi., tenga fa borfJ 
dad d& dcciftrte, ai aun así y en estaeron tan pe4 
ligrosa en los puertos, deberé emprendéroste 
nuevo viaje, qtré no soló va arrancarme de'iqg 
iglesia, amo á privarme para 6Jeo*prcíd»nri pa* 
Via^r^Xít ftfcjófei c^o./ ^c^cunstancias proy 
testo y protestaré á V. E. las sinceres censida» 
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raciones de mi aprecio y respetos,-— Dio» guar* 
de á V. E. muchos años. Victoria de Duran* 
go mayo 6 de 1834— V las doce de la noche.. 
—Exmo Sr. — José Antonio, obispo de Duran* 
go.— Exnao. Sr. gobernador del estado, D. £a* 
sillo Mendarosqueta (1). 

EXPOSICIÓN 

• 

Del Illiflo. Sr» obispo de Durango al Exmo* 

Sr. presidente de la república, con motivo de 

la ley de 22 de abril de 1834. 

Exmo. Sr.— -Una voz muy mas respetable 
é imperiosa que la natural de conservar la 
propia existencia,* dictó la resolución de ne- 
garme al cumplimiento de la ley de 17 de di- 
ciembre de 833, ratificada por la de 22 de 
abril del presente año: me sujetó obediente á la 
pena que imponen estas, y me lleva consolado 
no sé á qué distancia de mi patria y carísima 
grey. Tody lo puedo en el Señor, que me 



(1) Este digno sucesor de los apóstoles se prestó gusto- 
so a salir do la capital de su diócesis envuelto en una fra- 
zada para que aquel religioso pueblo no se conmoviese al 
verle salir desterrado, como fundadamente temíanlos ejecu- 
tores de la ley, que le exigieron el sacrificio de ese huno», 
llan/e disfraz. ' * 
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animará de fortaleza incontrastable para su* 
frír estos y mayores padecimientos. Lo que 
me llena de amargura, lo que se me hace in- 
soportable, es la idea del porvenir anunciado 
en este acontecimiento. La religión de nues- 
tros padres ha ree.bido en las citadas leyes un 
golpe, que separándola del centro de unidad, 
va á dejar vacilante la creencia de nuestros 
pueblos, por el hecho mUmo de extraer á es* 
toa de la obediencia y firmísima constante ad- 
hesión que por mas de tres centurias profesa* 
ron al sucesor de 8. Pedro. Non licet: pecas* 
ti in conspectu Del, son con otras semejante» 
las expresiones que el Espíritu de verdad po- 
ne en boca de los que deben predicar y re- 
clamar á toda costa el cumplimiento de sa 
doctrina y preceptos. No es, pues, extraño 
que un pastor, aunque indigno de la Iglesia, 
declame con esta especie de firmeza contra 
las precitadas leyes. No hablo al pueblo in- 
cauto y seducible con palabras de este géne- 
ro; me dirijo al digno presidente de la repú* 
blica, no solo facultado, sino dulcemente estre- 
chado y voluntariamente comprometido por 
uno de sus mas altos deberes, á procurar la 
derogación de las que ofenden, y á promover 
la publicación de las leyes que sostienen la 
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práctica <Je h religión católica, apostólica, ro- 
ma en la r.epábliet que gobierno. Así es que 
ni se me calificará de sedicioso» ni ie extraña- 
ra que excite á V. £.4 ejercer dicha facultad 
con respecto á las resoluciones legislativas de 
que hice mérito. 

, Desde luego entiendo que la parte penal de 
tilas es un tormento cruelísimo que oprime á 
los pastores y encargados del gobierno de la 
Iglesia en lo que poseen de mas delicado» y 
en lo que todo hombre debe mantener co- 
mo un tesoro inaccesible de toda especie de 
fuerzas. La conciencie, Sr Exino., no se for- 
ma con las amenazas y aplicación de estas, y 
con particularidad en los gobiernos eminente* 
tsent* liberales, debe ser un resultada de h fe 
y del convencimiento. Pero los mismos que 
reconocen y proceden exagerando -este prin- 
cipio, los que desligan civilmente á los pue- 
blos de la elargicion de diezmos, los que fran- 
quean la puerta del claustro al ¡apóstata ceno- 
bita, los cjae desean ver á nuestra república 
inundada en sectajTde diferentes cultos, los 
que con el pretexto de ponerla al nivel de las 
naciones mas ilustradas, publican desmesura- 
dos elogios & la libertad de conciencias; esoe 
son, Sr. £uno,, los que por desgracia gana* 
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ron partido en el congreso general, é influye* 
ron en que se decretasen las mas duras penas 
á los geíes de la Iglesia mejicana que no sa- 
crificasen su conciencia y traicionasen á los 
mas sagrados deberes de su puesto, prestán- 
dose á la mencionada preceptiva paite de 
las repetidas leyes. Se nos propone por ejem- 
plo de imitación la república anglo america- 
na, y no se ve que habilitada esta en distin- 
tos Jugaras de su territorio de competente nú- 
mero de fieles católicos, apostólicos, romanos, 
ocurrió & la Silla romana por un gefe espiri- 
tual de la misma creencia: no ven que los va- 
rios que ya bay en el Norte-América dirigen á 
sos ovejas con dependencia de aquellas no ven 
que el destruir esta entre los mejicanos á tiem- 
po que consagran la independencia de otras sec- 
tas religiosas, equivale á tanto como proteger to- 
da ciase de coitos, toda clase de religiones, me- 
nos la única verdadera que nuestra carta funda- 
mental declaró en su art 3/ como exclusiva de la 
nack», prohibiendo el ejercicio de otra cual- 
quiera: no ven. «««pero al error se pinta ciego, 
y no en los libros de seductora filosofía, sino en 
los que dictó la misma Verdad eterna: se le 
da ei carácter de inconsecuente, y no me ad* 
miro por tanto que escritores asalariados y 
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hombres seducidos de pasiones mas ó menos 
innobles, incurran en tan monstruosas anoma- 
lías; solo siento que el mal se baya entroniza- 
do en el santuario de las leyes; y ya dije que 
esta exposición lleva el fin de que V. E. lo 
derroque, usando de la facultad á que me re- 
mití en el principió de ella. . No se supondrá 
xi\ ó fanáticamente interesadp el influjo de 
Y. E., asi como acaso se supuso el de los obis- 
pos y gobernadores eclesiásticos por la mayo- 
ría del congreso. Creo que no se miró á per- 
sonas cuando se emitieron dichas leyes; mas 
si la mia (á pesar de que jamas se puso en 
duda mi adhesión á la independencia y sistema 
actual de gobierno): si la mia, digo, sirve jus- 
ta ó injustamente como de pretexto, yo desde 
ahora ofrezco separarme de la silla, y entre- 
garme voluntariamente al género de tormén- 
tos y privaciones que se quiera; porque no es 
mi persona ni mi causa, sino la Iglesia y la 
causa de Dios por la que represento. Grave 
y recientemente maltratado de un viaje largo 
y penosísimo, que demandaban las obligacio- 
nes de mi ministerio: enfermo, con una noto* 
riedad perceptible 6 cuantos me frecuenten, y 
temiendo con justicia reagravar mis males 
en la estación presente» hasta el término de 
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perder la vida en al puerta 6 en la tierra 
por donde vaya á cumplir mi condena, ni he 
pedido de un modo positivo que se me tenga 
consideración de algún género» Salgo, y sal- 
go sin resistencia á las prevenciones del eje* 
cuttvo de este estado, sin embargo de ' repu- 
tarlas demasiado severas. Esto servirá áV, E* 
de antecedente para estimar sincera mí ante* 
rior oferta. Sí, sí, llevaré 6 efecto mi renun- 
cia, como llevaron otra igual muchos obis» 
pos de Francia en tiempos próximos á loe 
nuestros. 

Ellos la verificaron por dar lugar á pruden- 
tes connivencias, y por tyuir el que la potestad 
secular segregase la creencia de los franceses 
del centro de unidad que aun reconocían su* 
particulares iglesias. Llevará el propio objeto 
la mía, persuadido de que las mencionadas le- 
yes destruyen la indicada unión, conduciendo 
vía recta á los mejicanos á un cisma manifies- 
to. Yo comparo con su espíritu y letra las 
protestas de V. E. en su circular de 13 de 
mano de 1833: las miro en diametral oposi* 
eíon, y me consuelo esperando que para des* 
empeñar estas ha de esforzar su influjo y po- 
der constitucional por la derogación de aque* 

Has. Si se lleva al cabo én la provisión dé 
Ton. III. 9 
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éuratos la práctica que ordenan» de convertí- 
rán en anglicanas la iglesias de Méjico: los 
cura» y ministros subalternos del altar no se* 
rán elegidos por sus respectivos prelados, sino 
por el presidente de la república ó por los 
gobernadores de los estados» según el territo- 
rio en que esté situado el beneficio* Es Ver- 
dad que los reyes de España gozaban tal pri- 
vilegio en las Américas; pero es igualmente 
sabido que al efecto precedieron terminantes 
concordatos con la santa Sede, y que su elec- 
ción estaba circunscrita á las personas que 
los obispos les presentaba en terna. En la oca- 
sión es necesario cegar, ó poner ante los ojos 
densos velos, para no distinguir el golpe de 
luz con que se percibe la enorme diferencia. 
Ni se ha celebrado concordato alguno con la 
Silla apostólica, ni la presentación de los obis- 
pos tendrá su debido efecto sino con respecto 
á aquel que agradare, al gefe secular que ma- 
neje á la vez las riendas del gobierna Tan 
monstruosa así es la ilimitada exclusiva que 
conceden á estos en la materia que versamos 
las tantas veces nominadas leyes; de manera 
que á los párrocos emanaría de la potestad se- 
cular, mas que de la de sus respectivos prelados, 
la autoridad espiritual que se les confiere so- 
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bre mis feligreses. La. primera tiene ao campo 
inmenso para elegir y excluir coa total fran- 
queza, hasta el extremo de dejar vacante el 
beneficio, ó destinarlo á la persona que quie- 
ra; mientras que la segunda, privada da sus 
innatos derechos para elegir sus cooperadores 
subalternos en el pastoral ministerio, ni aun 
puede escoger las personas sobre quienes se* 
gura é independiente fijara sus confianzas, fue* 
ra cual fuese la que de la terna propuesta de- 
signara la potestad secular, puesto que laB pue- 
de desechar todas antes de usar del otro usur- 
pado derecho. 

Sí, Sr. Exmo.: el derecho de elección es 
naturalmente de los obispos 4 quienes confió 
Jesucristo el régimen de la Iglesia, de cuya 
facultad no pueden desprenderse sin mandato 
ó consentimiento expreso del padre común 
de los creyentes* Veamos uno ú otro los obis- 
pos de América, y obedeceremos reverentes 
sus letras. Mas entretanto no se expidan, ¿có- 
mo hemos de traicionar perjuros á nuestro 
puesto? ¿Cómo hemos de trastornar la anti* 
quísima universal disciplina de nuestra ma- 
dre la santa Iglesia? ¿Cómo hemos de rema- 
char con nuestras propias manos los grillos 
que se ponen 4 las libertades y franco uso de 
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tos derechos? Nuestra misión celestial, tal co- 
mo h recibió ei Salvador del muado de so 
Ptdtñ Eterno, y come plagó é su Magostad se 
trasfiriese de los apóstoles á los que basta el 
fin del mundo les sucediesen en el orden y ju- 
risdicción diviaa que ejercieron, ¿la hemos de 
humillar los obispos, entregándola á los prin- 
cipo» seculares, á las potestades terrenas? Lo 
dije en mi exposición dirigida á ese supremo 
gobierno al acusar el recibo de la primera de 
dichas leyes que confiscan mis bienes y me 
destierran. Lo dije, y con la divina gracia se- 
liaré con mi sangre la protesta que entonces 
hice, de morir antes que incurrir en tas ig- 
nominiosa ofensa de Dios y de su Iglesia. 

Marcho hoy sujeto á mil y mil precaución 
nes, que gusto adelantar á las que me ha pre- 
venido el gobernador de ente estado, para el 
lugar á donde la Providencia me lleve. Yo 
adoro sus decretes» que permiten se descar- 
guen azotes tan crueles sobre la espalda mis* 
na en que cargó las gravísimas obligaciones 
dé mi pastoral ministerio, y procuraré áempre 
y en todas circunstancias* merecer el título de 
mejicano libre é independiente: por lo mismo 
protesto k V. E. las mas cordiales significación 
nes de mi consideración y respeto* 
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Dj*s guarde á V. E. muchos años.— Victo- 
ria úe Darango mayo 9jde 1984.— Exmo. Sr. 
— /osé Antonio, obispo de Durango. — Exmo. 
Sr. presidenta de la república mejicana, gena- 
ral D. Antonio JLopez d$ Santa Anna, 



En el mismo sentido contestó el lllmo. Sr. 
D. Fr. Luis García, obispo de Chiapts, de don* 
de salió desterrado á pesar de su ancianidad 
y extremada pobreza, y «e embarcó pata Ja- 
maica; mis habiendo tocado en Ctmpeche el 
baque que le conducía, el Sr. comandante ger 
neral D. Francisco Toro* el prefecto li$. D. 
Rafael Montalvo, la guarnición y vecindario 
pronunciados ya por el plan de Cuernavaoa* 
te empeñaron en que desembarcara, 4 le que 
se prestó, y fué recibido con 'las mayores de» 
mostraciones de regocijo y respeto; y querien- 
do continuar su Tiaje se interesaron las mismas 
personas en que desistiera de ello, como desie* 
4ió, y careciendo absolutamente da recursos 
para subsistir, se abrió una suscridon voUmt*- 
ria para atender á ese objeto; esas á pon? 
tiempo falleció víctima de su expatriación y 
padecimientos. Entretanto el fclero de se 4¡¿- 
ceeis dirigió al supremo gobierno la siguiente 
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EXPOSICIÓN 

Del clero de la diócesis de Chupas al E. Si 
presidente con motivo de la expatriación det 

lllmo. Sr. chispo. 

Exmo. S. — Ocupados del «ai acerbo dolor 
en vista del efecto que ha producido el decre- 
to federal de 22 de abril último: testigos de la 
mas terrible desolación que ba sobrevenido 6 
esta pobre Iglesia con la ausencia de su pastor, 
y de las lágrimas de los fieles que. presienten 
un triste porvenir en ' las materias ¿religiosas, 
que es lo que: forma; sus delicias; y llenos de 
consternación al entrever consecuencias funes- 
tas, 3ra con respecto á los eclesiásticos, ya con 
relación al común del pueblo chiapaneco en 
en el orden religioso: animado el clero exis- 
tente en esta ciudad de la mas viva» confianza 
de que sus clamores sé liarán asequibles á V. E* 
ño recela dirigirlos con el objeto de que bien 
penetrado ese alto gobierno de la mas lartinao,- 
8a situación de este obispado, se digné interpo- 
ner todo el influjo que se pueda para enjugar 
nuestras lágrimas. Una ligera indicación del 
estado de la Iglesia de Chiapas; un recuerdo 
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de las circunstancia* del prelado expulso; una, 
ojeada sobre las del tiempo; y finalmente, lo* 
efectos de su ausencia, v estamos seguros que 
bastan para convencer del justo motivo de 
nuestro dolor y ocurso» 

La Iglesia de Cbiapas, que pocos, años atrasa 
aunque lamas pobre de las de la república, con- 
taba con todo lo necesario para su gobierno, 
cuito y administración, y que debía esperar 
su mejoramiento y mayor decoro» no ha vista, 
á excepción de pequeños momentos, sino los 
caracteres de su destrucción y mas triste aba* 
timiento. Contaba su catedral con ministro? 
propietarios para su servicio: manteqian algu- 
nas cantidades para- el culty; su gobierno e#? 
taba en corriente, y el pueblo fiel no carece 
de los recursos necesarios para el bien de sqs 
almas. Entretanto, abrió sus arcas para las 
urgencias de la naciony del estydot se agota- 
ron sus caudales, que siendo* Up cortos debían 
producir la incongruidad de sus. ministros; ¿dio 
hasta sus deudas activas» quedatodo; no s$lp jn? 
dotados los empleados del culto, sino qq$ este 
mismo carecía de los gastos mas mezquinos 
que se necesitan para su sostenimiento; . mas i 
pesar de esto todavía existíanos plazas oca* 
padas por los canónigos nombrados, en la 
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época en que se dio el decreto de le dé mayo 
de 1891. 

Se expide el otro en que te dan por indos 
los nombramientos: cesan estos en sus fimcio» 
nes, y hé aquí ¿ su prelado no solo reducido á 
la indigencia mas lastimosa, sino sin aquel .pe- 
queño cuerpo auxiliador de sus providencias, 
tanto mas necesario, cuanto que su ancianidad 
y escasez de clero lo eligían con la mayor 
fuerza. Semejante providencia qué en otras 
iglesias acaso no hizo sentir un efecto ruidoso 
por lá existencia de algunos antiguos propie- 
tarios, en Chiapas obra casi una desolación 
tanto mas visible, cuanto qae no cuenta ya con 
un solo sujeto propio. Sí á esto se agrega el 
decreto sobré diezmos de 2? de octubre do 
1833; si no se olvida que la peste ha arrebata- 
do ministros; si se atiende & que aun fuera de 
estas circunstancias Chiapas ha sido siempre 
miserable en su clero, ¿quién no ve 9 Bxmo» Sr^ 
reducido este estado en materia religiosa casi 
á un esqueleto? ¿Quién no ve casi moribunda 
el culto? ¿Quién no Dora ya su estado lamen* 
table? 

Mas á pesar de todo lo expuesto, no se creía 
este clero el mas desgraciado. Tenia el con- 
sueto de tttafttener en el sene de esta Iglesia 
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6 un prelado, que aunque agobiado de afioo* 
aunque peorísimo y ont fia la representación 
de un obispo, su des ínteres, su celo, su caridad, 
piedad y dama* virtudes al paso .que le haciao 
á loa ojos de si* grey tan apreciadle* era el sos- 
ten del clero y pueMo en sus necesidades. Se 
dio el deoteto sobre Provisión de curatos -en 
la forma dé Patreaato, y confirme á tas anti- 
guas leyes que le arreglaban, su conciencia de* 
licada se sintió comprometida, y para no proa» 
titearla abrazó antes la proscripción que obe- 
decer. jAh* Ébano. SrJ nosotros prescindí* 
naos ahora de <tocar con extensión las mucha* 
circunstancies que señalarán siempre su salidas 
no nos detendremos en expofter el silencio y 
moderación ceneque abracó el fallo de desocu* 
par la ciudad dentro de veinte y cuatro horas* 
la prudencia en elegir para su salida una ho- 
ra en que reposando el pueblo no percibiere 
m marcha, para evitar así cualquier movimea* 
te que pudiese ocasionarse por el mismo pue- 
blo que le amaba. No nos ocuparemos mucho 
en pintar los horrores de la epidemia que ac- 
tualmente afligía y aflige á este estado» entre 
tos que se hace salir aun prelado anciano y 
destituido de aquellos auxilios de que no care» 
ten ministros de menor gerarquía, y casi en el 
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medio de rigorosas lluvias que anegaban á es- 
ta población. Era necesario invocar aquí las 
lágrimas y los afectos mas propios de la ter- 
nura para hacer el bosquejo de este suceso, 
tqpto mas doloroso cuanto que sucede en el 
medio de la nación mejicana» nación religiosa, 
nación caracterizada por su consideración á 
los ministros del sagrado culto, nación que cui- 
dó en su misma carta constitucional de garanti- 
zar la defensa de la religión. 

Si en el solo sacrificio de un obispo que con 
anticipación habia elevado al romano pontífice 
las preces sobre dimisión del obispado: si en el 
solo sacrificio del prelado, decimos, hubiesen 
terminado los trabajos de la Iglesia de Chispas, 
nosotros lloraríamos y lloraremos su partida: ni 
podremos olvidar sus virtudes; pero lo decimos 
de una vez, este es y ha sido el golpe mas ter- 
rible contra toda esta Iglesia, y sua efectos co- 
mienzan á sentirse con perturbación y espanto» 
Apenas desaparece el prelado, cuando á pesar 
de la prudencia con que procuró proveer 4 las 
necesidades de su rebaño, nombrando varios 
sujetos que ejerciesen la jurisdicción ecleaiásti- 
ca, hasta hoy no ha podido ponerse en corrien- 
te esta, no admitiendo alguno, estando, otro au- 
sente, sin Haberse su voluntad después de quin- 
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ce día* de haber marchado el prelado, y per» 
maneciendo ésta Iglesia en un estado acéfalo» 
por el temor también de que corran la misma 
raerte del sr. obispo* Entre tanto, corren loa 
fieles é iglesias por las providencias que nece- 
sitan, bascan, solicitan, y no hallan una cabeza, 
un superior eclesiástico que atienda á sus nece- 
sidades. 

/Podrá creerse esto en la república mejica- 
na? ¿Lo hubiéramos conjeturado pocos añoe 
antes, cuando al contrario no alimentábamos si* 
no esperanzas halagüeñas de que el culto, el es- 
tado de nuestras iglesias, la religión en una pa- 
labra, iba á florecer á los ojos de las deroas na- 
ciones en el seno de la república? ¿Se hubie* 
ra juzgado que lo que gozábamos en el tiem- 
po del gobierno español lo habíamos de perder 
en el de la independencia? Exmo, Sr., es tan 
ihdudable que el ramo religioso es lo mas dul- 
ce y apreciable á los mejicanos, que desde lúe* 
go preferirán el correr los miamos peligros, 
riesgos y trabajos que el prelado de Chiapas, 
que existia sin tener las proporciones que le 
franquean una jurisdicción legítima: pues esta 
es la primera y mas funesta consecuencia que 
amarga al obispado de Chiapas, la privación de 
una autoridad eclesiástica en quien sin riesgo 
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paeda descansarse; porque m expulsado el óbuk 
po han de tensarse por igual motivo 4 enante* 
ha dejado encargados del gobierno, ó ai estos 
por evadir el compromiso de obedecer ó salir, 
no han de admitirlo, preciso es que llegue el 
momento en que no haya ya una autoridad le* 
gítima. Y entonces, ¿qué se hará? ¿Se compro» 
meterá el clero á que ocurra á la metropolita- 
na por prelados? Pero á mas de que 90 es 
creíble la uniformidad en el arreglado clero 
chiapaneco en admitir esta medida, en atención 
á la incomunicación con aquella Iglesia; cuan- 
do esta fuese adoptada por algunos, ni nos ofre- 
ciera la seguridad necesaria á nuestras conse- 
cuencias, ni seria obedecida por todos; y la dis- 
locación, la emigración y división del clero, y 
la inquietud, la perturbación y desconfianza del 
pueblo seria un nuevo resultado» (Qué confu- 
sión, Exmo. Sr.l {Qué desgracia, que pudien- 
do no carecer de una autoridad conocida y au- 
torizada por el derecho, se substituyese á Chia- 
pas un medio tan arriesgado! 3i á pesar se quie- 
re compulsar al clero á que admita á una autori- 
dad dudosa, seguros, Exmo. Sr., de la delica- 
deza del clero chiapaneco, puede creerse des- 
de ahora que antes abrazará las tribulaciones y 
trabajos, que poner á riesgo sus conciencia* 
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- Lo expuesto pues, Exmo. Sr., y otras tantas 
consideraciones que no se escaparán á la vista 
de V. E«, nos pone en la estreches de ocurrir 
á V. El con el objeto de suplicar que se sus- 
penda el efecto del decreto de 22 de abril, man-* 
dando regresar al prelado de esta Iglesia, per- 
mitiendo entretanto á sus vicarios el uso libre 
de su jurisdicción sin la alternativa de obede- 
cer la ley de provisión de curatos ó marchar; 
y oyendo 4 esta misma Iglesia sobre los fun- 
damentos poderosos que le asisten para no se- 
cundar el citado decreto, y que expondrá con 
mas extensión que se hizo en la exposición de 
este cabildo eclesiástico de 7 de octubre pró- 
ximo pasado á ese supremo gobierno.. 

Esta es, Exmo. Sr., la medida salvadora de 
nuestros males, el medio mas obvio de restituir 
Ja quietud á este pueblo angustiado, de evitar 
el indudable cisma, colmo de las desgracias, y 
de enjugar las lágrimas de Chispas, que si por 
su pequenez, pobreza y poca representación es 
insignificante en la gran república mejicana, sus 
leales no le deben ser indiferentes, mucho mas 
en un orden de cosas que pesan mas en sus 
corazones que todas las demás ventajas que 
puede proporcionárseles en la gran nación me- 
jicana. 
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Por lo demás, si el modo de exponer los ifia» 
les de esta Iglesia, si nuestra súplica, si estos 
clamores parecieren efecto de una audacia dea* 
medida, sancionado ya ei referido decreto, no 
queremos omitir en conclusión la mas sincera 
protesta, de que al explicarnos así ante el pri- 
mer gefe de la república, no creemos hacer 
otra cosa que desempeñar uno de nuestros de- 
beres en favor de un pueblo católico, cuyo bien 
tan lejos de sernos indiferente, lo creemos co- 
mo uno de los objetos primarios á que nos com- 
promete el estado en que la Divina Providen- 
cia nos ha constituido, queriendo antes expo- 
nernos á los trabajos que por esta razón pue- 
dan sobrevenirnos, que dejar de elevar á V. EL 
nuestras súplicas, y prestar este obsequio al 
mismo pueblo. 

Pudiéramos extendernos, Exmo. Sr.; pero la 
pérdida de momentos agrava los males de es- 
ta Iglesia; y esta razón, con la de que no se 
juzgue que nuestro ánimo es conmover al pue- 
blo dándole publicidad á este ocurso, nos obli- 
ga á suscribir solamente algunos eclesiásticos» 
pudiendo asegurar que suscribirían los demás 
si se les requiriese, estando como estamos per- 
suadidos de que se hallan animados de los mis- 
mos sentimientos que nos ocupan. 
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Entretanto, Exmo. Sr., nuertra angustiada 
y ¿olorosa; situación nada impide las sinceras 
protestas de nuestra debida consideración j 
respeto á la elevada persona de V. E. — Dios y 
libertad, S. Cristóbal junio 7 de 1834.— Fran* 
cisco Guiller.—Juan Velasco y Martínez.—* 
Jasé Manuel Ortiz.— Francisco Velasco y 
Martínez. — José Nicolás Mandujano. — Fer- 
nando Ortiz. — Ramón Aguilár. — Manuel 
María Suarez. — Mariano Ramírez Páramo. 
Felipe de Aguilar. — Exmo. Sr. Presidente de 
la República Mejicana, D. Antonio López de 
Santa-Anna. 



El gobierno de la diócesis de Puebla se ha- 
bía encargado por la ocultación de su prela- 
do al Sr. provisor Lie. D. Francisco Pavón, 
quien al comunicársele el decreto de 22 de 
abril contestó: Que en su nombramiento se le 
restringían las facultades de proveer los bene- 
ficios con aura de almas; y aunque de resultas 
de esta contestación acordó aquel congreso 
que se declarase vacante la mitra y procedie- 
se el cabildo ¿ nombrar vicario capitular, no 
llegó esto á tener efecto. 

El Sr. gobernador de la mitra de Yucatán, 
Dr. D. José María Meneses contestó anuente 
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4 las disposiciones de la ley; 19» fué desco- 
nocida su autoridad eo loa promuiotaroíeiv 
tos de lof pueblos de los estados de Yucatán 
y Tabasco á que se extiende la diócesis» con* 
tra las leyes de reformas y proscripciones; f 
amque el Sr* gobernador déla de Sonora 
Dr. D. Francisco de Orrantia había indicado 
la misma disposición al contestar el recibo de 
la ley, sinoeró después su oondueta con el ve- 
nerable cabildo metropolitano en el siguiente 

OFICIO 

Del Sr* Gobernador de la mitra de Sonora al 
Illmo. y venerable cabildo metropolitano.. 

Gobierno eclesiástico de Sonora y Sinaloa. 
—Illmo. Sr.— rDespues de los días borrasco- 
sos en que se ha visto la república; después 
de que con leyes escandalosas é inmorales se 
ha querido desmoronar la clave que sostiene 
el grandioso edificio de nuestra religión santa; 
después de que el clero mejicano ha bebido en 
el cáliz de los ultrajes y de la amargura, justo 
era que el cielo volviendo por su sagrada cau- 
sa revistiese á los pastores de la Iglesia meji- 
cana de la entérela necesaria para resistir al 
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poder de la tiranía, prefiriendo los sacrificios 
mas costosos á la obediencia de unas disposi- 
ciones agenas de la potestad civil. Tales son 
entre otras muchas la de provisión de curatos 
y suspensión de sacristías que ordenaba el de* 
ereto de 17 de diciembre del año próximo an- 
terior, cuyo cumplimiento resistieron los mas 
de los prelados; y aunque este gobierno no pu- 
do secundar abiertamente la misma conducta, 
su oposición no fué menos verdadera. 

V. 8. Iilma. se hará cargo que la mitra de 
Sonora tiene que combatir con tres clases de 
autoridades supremas: el gobierno del estado 
de Binaba, el gobierno del estado de Sonora, 
y el gobierno genera!, á quien tocan las dos 
Californias; este último, mas temible que los 
otros dos mientras el Sr. Gómez Farias estu- 
vo á la cabeza, mayormente cuando no falta- 
ban agentes ni acusadores: entre los pocos clé- 
rigos que esta mitra tiene, no faltan algunos 
discolos que hiciesen una acusación. Entre 
los pueblos de esta diócesis, si bien están ci- 
mentados los principios de religión, no estuve 
exento de turbulencias peligrosas entre los que 
pudieran seducir á los yaquis, mayos y ópatas, 
que casi rebelados contra los gobiernos, cual- 
quiera pretexto bastaría para una revolución, 

Tom. III. 10 
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y que esta se atribuyese al gobernador dé la 
mitra, quizá el mas desamparado de todos loa 
prelados de la Iglesia. 

Era, pues, de nuestro deber obrar en esta mate* 
ría con alguna prudencia, aunque fuese á costa 
de mi honor y reputación, y estimé oportuno 
ofrecer el cumplimiento para aquietar los áni- 
mos y entretener de esta manera al vice-presi- 
dente; mas mi intención fué recta de que no lie* 
gara el caso de que se verificara el concurso; 
por supuesto que para conseguirlo me fué pre- 
ciso publicar angustiado el término para que 
nadie concurriese. Cumplido este, tuve nece- 
sidad de ampliarlo, y como en ese caso se me 
presentaron algunos, me vi en el compromiso 
de prorogarlo de nuevo hasta noviembre veni- 
dero, suponiendo que por una parte la guerra 
de los apaches impedia el tránsito de los opo- 
sitores; la mortal enfermedad del cólera mor* 
bus no permitid que otros desamparasen sus 
curatos, y la proximidad de las aguas era otro 
obstáculo general; de suerte que los que con- 
currieron los hice volver sin permitir la oposi- 
ción, y ios que se preparaban suspendieron 
sas viajes, de cuyo modo pude eludir el cum- 
plimiento de ese decreto, sin presentar una 
oposición directa. * 



! ^ 
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Para mí hubiera sido lo de menos entrar: en 
choque con esos tres gobiernos, porque al fin 
en la edad en que me hallo era poco mi sa* 
crí^cio y el de dejar pereciendo á una nume- 
rosa familia. Bien cercanos están de mi los 
puertos de Guaimas y Mazatlan para sacar mi 
persona y que la tirasen en la otra parte de la 
costa; pero mi objeto principal fué mantener la 
tranquilidad de estas numerosas tribus, tan fá- 
ciles dé ser seducidas, y que ellas .acabasen 
con la invadida Sonora y con una parte de Si- 
naloa. 

Espero que la prudencia de V. S. Illma. pe- 
sará estas razones, y advirtiendo que los efec- 
tos de mi conducta produjeron el resultado 
que se deseaba, tendrá á bien aprobarlo, con- 
siderando que si mi ánimo hubiera sido cum- 
plir con el citado decreto, tiempo me sobró 
desde su recibo. 

Por misericordia divina no carezco del co- 
nocimiento del abuso y tropelía con que se in- 
tentó destruir los derechos de la Iglesia, y den- 
tro de la esfera en que se halla este desampa- 
rado gobierno, sin tener cerca con quien con* 
sultar, me propuse eludir todo decreto contra- 
rio á las regalías de la Iglesia. Y* S. Illma. 
sabe que tío tengo intervención en nada, de lo 
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que pertenece á diezmos, porque lo cobran los 
estados y gefe de los Territorios. En razón do 
fondos de obras piad, ó lo que llaman manos 
muertas, ni se hizo novedad; de modo que so* 
lo el concurso fué el que me tocaba, y lo hice 
insignificante en la forma manifestada á Y. 8. 
Illma., á quien suplico se sirva aprobar mi con* 
duda en cuanto logré el , fin sin que alterase 
la tranquilidad. 

Al haqer á Y. 8. Illraa. esta sencilla mani* 
festacion, tengo el mas alto honor de renovar- 
le las mas sinceras protestas de mi respeto, 
«precio y distinguidas consideraciones. 

Dios guarde á Y. S. tilma, muchos anos pa- 
ta sostenimiento de la religión y de los fueros 
de la Iglesia. Fué este en el estado de Sina- 
loa 4 20 de julio de 1834.— Francisco de Or» 
rttfe¿ta,-*AI Illmo. y venerable Sr. Dean y ca* 
bildo metropolitano de Méjico. 

CONTESTACIÓN; 

Con el mayor dolor y sentimiento presumid 
este cabildo gobernador la total defección de 
Y. 8 v ftfndndo en la éontestacion que dirigió, 
relativa á obsequiar la abticanónica y cismáti- 
ca ley de 17 de diciembre próximo pasado. 



li 
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Mas ahora que por la comunicación de V. 
6. de 20 de julio se ka enterado de cuanto ha 
ocurrido, si bien no aprueba en un todo la 
conducta observada, Te por lo menos que no 
ha llevado ni tenido efecto una ley cuyas pro* 
visiones nulas, habría vístese 1 precisado en 
eonciencia á declararlas por tales, y á V. S» 
separado y decai lo del gobierno de esa dió- 
cesis, é incurso en las censuras anexas» 

Por lo dit'bo, pero mas principalmente por 
dar una satisfacción pública, y que repare el 
equivocado concepto que su contestación y pri- 
meros procedimientos hicieron formar á mu- 
chos, hemos acordado se imprima su exposi- 
ción y esta respuesta, esperando que Y. &* 
con el celo é integridad que siempre ha mani- 
festado, se esfuerce en aus. ulteriores procedi- 
mientos á comprobar que á trueque de cual- 
quiera clase de penalidades está por et sosten 
de los sagrados cánones y libertades ^eclesiás- 
ticas, si por una desgracia no esperada éttn hu* 
biere quien fas contradiga; deber que no pue- 
de jamas omitirse, como V. 8. muy bien sab*, 
por los depositarios de la jurisdicción eclesiás- 
tica sin escándalo y responsabilidad en ambos 
fueros. 
Finalmente» quiere este cabildo, como me* 
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tropolitano, que Y. S. circule en esa diócesis 
una exposición que haga manifiestas sus ideas 
y el comportamiento que tuvo en el progreso 
de este asunto, á fin de que rectificada la opi- 
nión pública, pueda la Iglesia de Sonora pare- 
cer sin mengua al lado de sus hermanas. 

Dios guarde á Y. 8. muchos años. Sala ca- 
pitular de esta Santa Iglesia metropolitana de 
Méjico y agosto 21 de 1S34. — Sr. gobernador 
de la Sagrada Mitra de Sonora Dr. D. Fran- 
cisco Orrantia. 

CIRCULAR 

Del ministerio de justicia y negocioá eclesiás- 
ticos sobre las leyes de 17 de diciembre de 
188a y 22 de abril de 1834. 

, Desde que comenzó á insinuarse por diferen- 
tes puntos de un modo ostensible y enérgico la 
opinión de los pueblos contra las leyes de re- 
forma en materias eclesiásticas, presintió el go- 
bierno los movimientos y alteraciones que de- 
bería producir en la tranquilidad general si no 
se adoptaban medidas preventivas capaces de 
aquietar los ánimos y aun de satisfacer en lo. 
posible la voluntad pública. Con tal objeto ma- 
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nife8tó y recomendó á las cámaras del congre- 
so general, la necesidad de tomar en conside- 
ración ' las citadas leyes, no solo por lo que de 
suyo tiene de grave la materia y objeto á que 
se contrae, sino por ios efectos y resultados que 
era muy ftcil conocer y prever desde que Tos 
primeros pastores de nuestras iglesias indica- 
ron la resistencia que estaban resueltos á ha- 
cer por su parte al cumplimiento de toda dis- 
posición legislativa que atribuyese el Patronato 
á la nación, ó que suponiéndolo en ella se diri- 
giese á variar la disciplina sin contar con ef 
acuerdo de la Silla apostólica. Por desgracia 
los representantes de la nación no se penetra* 
ron de esa necesidad ó na juzgaron convenien» 
te aplacar los deseos y las conciencias de fos 
pueblos, porque acaso no conocieron la fuerza 
y generalidad del espíritu nacional; y suponien- 
do mas bien tu* artificio que una intención sin- 
cera en el ejecutivo, prefirieron abandonar 
tus puestos y cerrar el santuario de las leyes en 
los días otiles y preciosos en que debía elegir* 
se y aplearse el remedio de los m<*le* públi- 
cos, para abrirlo después inoportuna é ¡lega- 
mente, y convirtiéndolo en un templo de Jano, 
anunciando y declarando la guerra mas cruel 
á la constitución y al gobierno. Son ya noto* 
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rías las providencias que con tal motivo fe vio 
precisado á dictar el Exmo. Sr. presidente, y 
las demás consecuencias que atajó aquella con- 
ducta inconsiderada de las cámaras, dejando-, 
lo entregado á su propio consejo en las circuns- 
tancias mas comprometidas y delicadas, cuan*, 
do el grito general de los pueblos invoca al sis- 
tema federal y reclama medidas contrarias. á 
las legislativas de que se quejan, y que se dic- 
taron equivocada ó maliciosamente. Y aunque 
S. £. estima justo, conveniente y digno de aten- 
derte ese clamor nacional, quiere al mismo 
tiempo observar religiosamente la constitución 
y sujetar el ejercicio de su poder á los términos 
que ella le prescribe. En tal conflicto, y sien* 
do imperiosa la necesidad de tomar un ter^pe- 
ramento que evite los peligros á que se ha pre* 
tendido orillar el sistema mismo por la caren- 
cia de representación nacional, y que tranqui- 
lice el espíritu público satisfaciendo en lo po- 
sible los deseos de los pueblos, ha creído que 
está en el caso de suspender por ahora loa efeo* 
los y cumplimiento de la ley de 17 de dicíem? 
bre y su concordante de 22 de abril, baste que 
reunido el congreso general se pueda ocupar 
de la revisión de estas medidas, y acordar lo que 

corresponda. 
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As í ha tenido á bien resolverlo el Exmo. Sr. 
presidente, y prevenir en consecuencia, que 
quedando también suspensa la pena de expa- 
triación y ocupación de temporalides impuesta 
á los prelados, cabildos y funcionarios eclesiás- 
ticos que resistieron el cumplimiento de dichas 
leyes, se restituyan al gobierno de sus respec- 
tivas iglesias de que fueron separados. 

Tengo el honor de comunicarlo ¿ V. para su 
inteligencia y efectos correspondientes. 

Dios y libertad. México 28 d? junio de 1834. 
— Quintana Roo. 
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SOBRE PROVISIÓN 

im CANONGIA8. 



DICTAMEN 

De la comisión eclesiástica de la cámara de se* 
fiadores, sobre provisión de canongías. 

Eq el conflicto de ver desaparecer las igle- 
sias catedrales de la nación mejicana, ó de que 
esta, por el órgano de sus representantes, pro- 
Tea de una medida, que sin ofensa de sus au- 
gustas prerogativas, ocurra al mas legal y ur- 
gente socorro de aquella necesidad; parece, que 
la razón, la equidad y la prudencia, aconsejan 
abrazar el segundo extremo. 

Tal ha concebido la actual comuion de ne- 
gocios eclesiásticos de esta cámara: y estrecha* 
da á presentar al efecto lo que restaba del pro- 
yecto de decreto acordado en la de represen- 
tantes; penetrada de las diversas cuestiones que 
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aquí se promovieron en las muchas y dilatadas 
discusiones habidas en las sesiones anteriores; 
encargada de las dificultades que se anuncia* 
ban en la ejecución del proyecto; y en fin, en- 
tendida de que los principales escollos en que 
se tropezaba para darle la última mano, todos 
podrían quedar allanados, simplificándolo en 
términos, que al tiempo que sean ios mas sen- 
cillos, sean igualmente los mas ajustados á las 
bases constitucionales y á la disciplina vigente 
de la Iglesia; se ha resuelto por último, á pre- 
sentar sus observaciones á la deliberación de 
la cámara, y se complacerá si á su mas discre- 
to juicio pareciere, que ha acertado á combi- 
nar extremos, que en el calor de las discusio- 
nes precedentes habían parecido tan opuestos. 

¿Mas cómo allanar tantos tropiezos, cuando 
las dificultades nacen de lo mismo que ya está 
acordado? ¿Cómo vencer los inconvenientes 
que se pulsan en la ejecución de los artículos 
aprobados, sin que se aclaren los conceptos que* 
ellos envuelven, según los términos en que se 
babian redactado? 

Esta ha sido una de las mayores trabas con 
que se ha encontrado la actual comisión, y de 
que mal pudiera desembarazarse, sin sujetar 
de nuevo al eximen de Ja cámara los mismos 
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artículos antes discutido», aunque con otra re* 
daccion. Tampoco ha podido ser indiferente 
& las opiniones respetables de muchos indivi- 
duos, que si todos se han manifestado bien per* 
auadidos de la necesidad de oroveer á las ca* 
tedrales de individuos beneméritos que legal 
y cumplidamente desempeñen las delicadus 
funciones de su distinguido ministerio, querrían 
que esto se hiciese de una manera que la elec- 
ción recayera en aquellos que merecieran la 
confianza de los estados, ejerciendo estos la fa* 
cuitad de excluir á que los llaman su indepen- 
dencia y soberanía. Ni ha podido la comisión 
abandonarse á resolver al acaso la cuestión que 
se suscitó sobre la provisión de canongías da 
la colegiata de Santa Maria de Guadalupe, que 
siendo la causa principal que provoco la sus- 
pensión, era necesario, conforme á los deseos 
bien manifestados de la cámara, purificar loa 
hechos, é instruir legaimente drs puntos de tan* 
ta trascendencia, como son la facultad de pre- 
sentar para estos beneficios y la de sus canóni- 
ca institución. A cuyo efecto, no contenta con 
haberse instruido detenidamente en cada uno 
de los documentos presentados por el cabildo 
de la colegiata, quiso oir el informe del metro* 
politano, y para ello *p los pasó originales, re» 
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soltando de todo io que ministra el expediente 
en mis nuevas actuaciones, y de que á su tiem- 
po se encargará la comisión. 

Bien quisiera presentar un proyecto que cu» 
briera todas las reformas que desde ahora se 
ha deseado dejar establecidas, ya en orden á 
la erección de las catedrales y número de sus 
capitulares* ya en el cobro y distribución de 
la renta decimal; pero ni en la actualidad se 
trata de ninguna reforma, ni la que se intentara 
seria legal ni conveniente, mientras que con 
arreglo á la facultad 12 del art. 50 de la cons- 
titución federal, no se ocupen las cámaras del 
arreglo definitivo sobre el modo con que los es* 
tados federados han de ejercer el derecho del 
patronato, y que sobre todo se establezca con 
la Silla apostólica el concordato general que 
afiance la paz y unidad de la Iglesia mejicana 
coiHtf de Roma, que eomo base inalterable dé 
nuestras instituciones ha sancionado el último 
articulo de la citada constitución. 

Cualquiera cuestión relativa á las reformas 
anunciadas que ahora se promueva será inma- 
tura, infructuosa y perjud cial. Inmatura, por* 
que ni es la sazón de tratar sobre las reformas 
que puedan convenir, ni cuando lo fuera, seria 
este el expediente en que deberían promoverse: 
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infructuosa, porque si bien entre nosotros esto* 
oíos persuadidos de la necesidad mas ó menos 
exagerada, según la mayor ó menor exaltación 
de los principios; pero la nación en este ca- 
so solo es una parte, y parte menos principal, 
que por la religión que ha profesado, debe 
acordar con el supremo pastor de la Iglesia lo 
mas conveniente, y someterse en términos há- 
biles á sus deliberaciones, si ha de ser conse- 
cuente á la obediencia que constitucionalmente 
Je ha protestado: perjudicial, en fin, porque ha- 
llándose las negociaciones de nuestro enviado 
á Roma en las circunstancias críticas que na- 
die ignora, cualquiera novedad que ahora se 
introdujera, cualquiera alteración en las exen- 
ciones de la Iglesia, seria un nuevo pretexto pa- 
ra que se atrasara el despacho de nuestros obis- 
pos propietarios, y que todo sufriera un retardo 
que seria muy nooivo á la creencia de los ca- 
tólicos mejicanos. 

Es pues necesario acomodarse á las circuns- 
tancias, y que á medida de la trascendencia y 
gravedad de las materias, presidan la circuns- 
pección y la prudencia en las deliberaciones. 
Se trata de una medida provisional, se trata de 
socorrer una necesidad tan urgente como la de 
irse quedando las iglesias de la república ski las 
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autoridades depositarías de la jurisdicción ecle- 
siástica, «e trata, en una palabra, de dar á Dios 
lo que es de Dios, y al César lo que es del Cé» 
-sar; hagamos distinción de los tiempos, y fácil- 
mente descubriremos la consonancia y armonía 
de los derechos. 

Hoy pues, que nos hallamos en circunstancias 
-de ser forzoso, ser innevitable y urgentísimo 
el proveer, al socorro de los fieles que forman 
Ja gran sociedad mejicana, et menester hacerlo 
de manera, que sin ofensa de sus altas prero- 
gativas, sin la menor lesión de sus atribuciones 
.soberanas, se patrocine á sí misma en sus ne- 
cesidades religiosas. £1 derecho establecido 
para tales casos es muy claro, la disciplina vi- 
gente es muy sencilla, y esta no es otra que la 
que tiene sancionada la junta de diocesanos en 
su segunda sesión habida el 11 de marzo de 
1822. 

Desde -ese dia la Iglesia mejicana declaro, 
que habiendo cesado por I* independencia el 
ejercicio del derecho personal del Patronato 
concedido á los reyes de España, ínterin la na- 
ción lo arreglaba, la presentación de los bene- 
ficios sobre que aquel se versaba, pertenecía eii 
cada diócesis, por el derecho devolutivo, á su 
respectivo ordinario! y que podía proceder 
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4 ella con arreglo á los ergrados cánones 

Una determinación tan justa y moderada ha 
qoed»do hasta ahora sin efecto, y no por otro 
principio que por una simple orden del ejecu- 
tivo, encargado entonces de esta parte de la 
administración publica, que por el conducto del 
ministro que entonces era de negocios eclesiás- 
ticos, D. José Domínguez, recomendó é la 
junta diocesana se suspendiera el efecto de es- 
ta declaración,, mientras la potestad civil con 
mas detención examinaba lo respectivo á su au- 
toridad. A tal extremo ha llegado la subordi- 
nación y el obsequio de la potestad eclesiásti- 
ca, y tanto así ha sido su empeño en cooperar 
de su parte á consolidar la armonía tan necesa- 
ria entre el trono y el altar. 

De parte de aquel no se necesita otra cosa 
que alzar su entredicho político, para que el 
segundo ponga en ejecución su autoridad ordi- 
naria; y como esto puede hacerse sin perjuicio 
de las preeminencias de la soberanía nacional, 
no hay por qué se la retarde por mas tiempo 
una protección ¿ que la llaman imperiosamen- 
te sus necesidades religiosas, y estos extremos 
son los que la comisión ha creído desempeñar- 
se con el primero de ios cuatro artículos en que 
concluye* 
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El segundo y tercero ie contraen al modo y 
manera con que el ejecutivo de la federación 
y los de loa estados podrán ejercer la exclusi- 
va; materia que la juhta diocesana antes citada 
consideró con tanta imputad cuanta explican 
estas literales palabras de so acuerdo: „La jun<* 
ta tuvo muy presente la consideración justa* 
mente debida ¿ la potestad civil, y en su virtud 
añadió, que vacante alguna canongía de opo¿ 
Sioion 6 número de parroquias competente pa- 
ra formar el concurso de opositores, se dé por 
el ordinario aviso de ello al supremo poder eje- 
cutivo y. de que se van á fijar los edictos, con* 
voc&ndolo*; que concluido el término de ellos 
y antes de proceder á los ejercicios, se pase 
lista al mismo supremo poder ejecutivo de to- 
dos los presentados, para que de ellos excluya 
á los que por motivos políticos no le fueren 
aceptos, con tal de que quede siempre número 
bastante para la libre elección que pertenece 
al eclesiástico." 

Constituida después la nación mejicana ba- 
jo la forma de república federal, los*diocesanos 
han procedido á la provisión de los curatos va- 
éántes* acordando áhtes con sus despectivos es- 
tados el modo de ejerce* la exclusiva; y no hay 

moa alguna ostensible per que no putodan des* 
To*. ÚL 11 
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empeñarla de la misma manera es la provisión 
de canongias. 

- . Una sola diferencia se encuentra, emanada 
de la irregularidad de los territorios de las dió- 
cesis oomparados con los de los estados; irre- 
gularidad que produjo en las discusiones ante- 
riores muchas y muy divergentes opiniones, con 
las que ilustrada la materia, á la que pareció se 
inclinaba mas la de la cámara, fué á la que sin 
duplicar la acción de los estados, concedía á 
cada uno la" exclusiva, en alguno, de los cabil- 
dos realizaba así, y ponía en ejeóucioq una atri- 
bución de su soberanía, que con tan plausible 
celo reclamaron sus representantes en ella. 

. Por último, ha analizado la comisión todo lo 
que era necesario para legalizar la provisión de 
las canongias de la cojegiaia^in exponer ¿ los 
individuos que sean con ellas beneficiados, 4 
los terribles reatos y espantosas consecuencias 
á que por derecho canónico está sujeta una 
institución viciosa. 

Ül derecho común en las colegiatas no 
exentas, atribuye, supuesto el derecho devoluti- 
vo, la provisión de sus prebendas al prelado or- 
dinario; y aunque pudiera por este principio, 
considerarse con esta acción al metropolitano 
jen las de la colegiata* q>as el conocimiento de la* 
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bula* de su erección» las cédulas de la materia* 
y -el informe que con presencia de lodo ha he- 
cho & la comisión el cabildo gobernador, la han 
decidido al concepto de que sin ofensa de la 
jurisdicción ordinaria eclesiástica, el cabildo de 
aquella podrá canónicamente hacer su respec- 
tiva provisión ep los términos que explica el 
art. 4.°: oon los que á su juicio se asegura la ins- 
titución de los beneficiados, y se consideran los 
derechos del prelado metropolitano, al tiempo 
mismo que se dispensa al cabildo colegial aque- 
lla protección prudente y legal á que le hace 
acreedor su % consagración al culto de la mara- 
villosa; Imagen de Sta. María de Guadalupe, 
gloria, honor y vida de la nación mejicana*. . 
Esta célebre colegiata, según acreditan las 
diversas bulas de su primitiva erección, fué pri- 
vilegiada con la prerogati va de la exención, por 
la Santidad de los sumos pontífices Clemente 
Vil y Benedicto XI V, y por postulaciones muy 
significantes de los reyes de España. Poste* 
riormedte se abrieron juicios ruidosos por los 
Illmos. araobjspoe metropolitanos para resistir- 
la: se empelló, la acción, y al fin vino á suceder 
lo que nos ens^ia la Sabiduría eterna, que es 
prudencia no litigar con los mas poderosos. Vi? 
ojwon q&dflíaa rebajándose los moparcas aspa* 
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dotes dé te que su* predecesores reiteradamen- 
te y éoh un délo tan cristiano tatbián querido 
<flié se hiciera en Ya colegiata, impusiértm per* 
jtetub silencio en -el asunto; pero lo cierto es, 
qtié un acto legal tan solemne como el de la 
erécciéty né se reformé dé ta misma manera 
por los principios y por la autoridad misriiáqué 
ló había Canonizado. De hada se trató menos 
(Jue del ocurso qaé correspondía á la Santa Se-' 
de ftoto íá reforma de Urefreédota. Calió el des- 
airado cabildo de la colegiata por él «Henoio 
quieté impusieran las cédulas de 38 dé junio 
de 1751 y 12 de ígoal mes'de 1774$ queúó so- 
metido á la jurisdicción ordinaria, bajo las ca- 
lidades -que, én materias «íénoa principales, ex* 
pitean sus últimos acuerdos, y tol metropolitano 
ha éftatio en la posesión del ejercicio de su ju- 
risdiccion ordinaria por un periodo casi dupli- 
cado para la prescripción en lata cosfet edemas* 
ricas; Pera qué, entre el £6ncul so «te la pose- 
sión y de- la ley, cuando aquella adolece de de- 
fectos ^ae vician sa legitimidad, y cuando no «& 
tmta de la exención en sí nrórna, sino de una 
de *us atribuciones, asociándose las dos parteé 
¿orno; 'por un acomodamiento jMttrnftontfl, jtí& 
pbdrá tá« tta<tod«dbéftirfa, én use tite s*<titfinei*4 
té' ^r^oh^^éT proieecion, presentar httfcgká» 
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sumiendo en su&tuo, artíetiV* # b§j^d^ oftfi« 
concepto* Iq qqe fa cimar^ de re^e^njaij^a 
tieqe epprdado en cinco, los present* % te i 4#q 
überacio» de, ta preste redactaos en J3 fo$v 

Ari. I o Entraba*** •* arregla el ejeftiqo del, 
patronato, los pi?Wfts y cabilftai 4e las gla^ 
sias catedrales de la república mejicana tí^Qf^ 
cada uqgí * 911 ves, e*pjedit& su 4utei4dad¡0*ii- 
oaiia part-prt *§*r l&a «jigagMts, opwngfe* $1 
prebendas vacantes en ellas, qon argegfov&la. 
disciplina vigente y á sus respectivos estatutos. 

2> Los góberríadores de los estados cüjfr& 
capitales se hallan' situadas dentro de las res* 
pectivas diócesis, ejercerán la exclusiva en las 
provisiones de que hahlarejl artículo apterior, Se- 
gún la tengan dectetqda sos respectivas Jegia» 
tatures pafa Ja provisión <\e loa cúralos» . : i*vf 

3s El preeideiite.de la república *jeÍQMr|t 

igualmente. la exclusiva en la provisión tata 
dignidades, caaoógias y prebendas dá la ace- 
sia metropolitana, en el orden y faejp laerfiglaa 
que le h*» dirigido en 1* piwimoQ delw'ett* 
ratos del Dtistrito. ,. , y 
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4/ La de las canongfas y prebendas de fa- 
colegiata de Sta. María de Guadalupe, situad» 
detítro del territorio del Distrito» la hará su ca- 
bildo respectivo presidido' por el prelado dio- 
cesano, ó por el individuo del cabildo metro- 
politano á «quien: comisionare con el ejercicio 
de uri voto y el decisivo en caso de empate, sin 
distinción de las canongías de oficio, las de gra- 
cia, y de las sujetas á sínodo, y en todas ejer- 
cerá la exclusiva solo el presidente de la re- 
pública. 

Sala de Comisiones del senado en la ciudad 
federal á 28 de febrero de 1831.-— Portugal 
— Marín, — Lope. 

De resultas de este dictamen se publicó en 16 

de mayo de 1831 el decreto que comprendí los 

cuatro artículos siguientes. f 

l,o Por una ves podrán, los obispos con los 
cabildos, y á falta de aquellos estos solos* pro- 
veer las dignidades, canongtap y prebendas 
que forman la dotación <de sos iglesias en el 
tiempo que estimaren conveniente. 

2J> Las piezas de que habla el artículo an- 
terior se proveerán en los capitulares que ac- 
tuulmente componen los cabildos, en los curas 
y en otros eclesiásticos que tengan las condi» 
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cienes que previenen los cánones, estatuto* 
la* Iglesias» y leyes vigentes. ' l 

3.° Los gobernadores de los estados cuya» 
capitales se hallan situadas dentro de las res- 
pectivas diócesis, ejercerán la exclusiva en las 
provisiones de los que nuevamente 'se nombra* 
ren, según la tengan decretada ó decretaren 
sus respectivas legislaturas. El presidente dé 
la república ejercerá igualmente la exclusiva 
en la provisión de las dignidades, canongías y 
prebendas de la Iglesia Metropolitana, en el 
orden y bajo las reglas que le han dirigido en 
la provisión de los curatos del Distrito* , 

4.° La de las canongías y prebendas de Sta« 
María de Guadalupe, situada dentro del terri- 
torio del Distrito, la hará su cabildo respecti- 
vo, presidido por el prelado diocesano ó por el 
individuo del cabildo metropolitano á quien co- 
misionare 'con el ejercicio de un voto y el de- 
cisivo en caso de empaté, sin distinción de las 
canongías de oficio, las de gracia, y de las su- 
jetas á sínodo, y en todas ejercerá lá exclusiva 
solo el presidente de la república. 

Mas en 3 de noviembre de .1833 se pubJAM ** 

siguiente decreto. 

Art. 1.° La ley de 16 de mayo de 1831 



ftf #bra de h violencia, ateQtoftpr* £ lps de- 
rechos de la nación y á la copstitucjoií fedfr 
$ al; por cowuguíente nulq. 

2,o Los ascensos dados y vagantes prpyjs* 
tas en virtud de #cha ley, ion por lo m\m* 
de pingpn yalqr pi efecto, 

9 f ? . I^b antiguos c^p i tulare^volveríua 4 ocu* 
par las pieza* eolesjást^que obtenían $q la 
época ^terior á la ley de 16 de nutyo do 1831} 
y sopre él se publicaron las sigydenUs 

CONTESTACIÓN 

Del Tilmo. Sr. Obispo de Michoacan. 

Exilio. Sr. — Quedo entendido por la nota 
de V . E. de 3 del corríante de que las cftmar 
ras 4o la Union han declarado nula la ley do 
16 de mayo de 1831; y añado ¿ V« E. que he 
recibido el meqcjonado decreto, salva la instf- 
tucion canónica y poteaion en que se Njl^o 
loa antiguos y nuevoy capitulares de estam¿ 
Saqta Iglesia.-— Dios guarde & Y. E. muchos 
anos. Morejia 15 de noviembre de 1§33«— 
Juan Cayetano, Obispo de Michoacan.— Exmo. 
Sr Ministro de Justicia y Negocios eclesiás- 
ticos. 
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J9e/ cabildo de OUmdalajam Sobre el acuerdo, 

de la cámara dé diputados anulando Id pro* 

í visión de cdftóngítís. : 

• . . , » t» I » ■ I • i." 

• E*oto, .Sj.-^ffy Uqgfttta 4 npúíÁa del <&\>iU 
doi^va^^: dje |* -^a^ Igtesw CitfaflrM 

. 1.? fa ¡e# de l& dt p\(wo> de \i&\ fu$ vhr% 

la liw&WU 4 M comtiumn federa; $or <*>»y 
siguifntt ml^,. i \ < i'M' 

2. jLoí ascensos dados y vacantes pro&ÍAr 
<fe »i?^w ytfor y efecto. ... .. , ¡ ., , 5 . t 

época avU^ri^rála Ley de l&fy ywV* ¿M^í 1 / 

nación, c*wn<> qqa «a 6 «r,$í pmff^<4e,4W 
ftlgqoW dióq^i» de 1^ repú^U^qH^ea. a^oa 
p mipy presto ajs^falj»?,. pa^cd, gd^jtio <^<*- 

preU&t eetfthteo* . la (fcepiplina ; gwtud de b 
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Iglesia on los cabildos; . porque en él adyierte 
un trastorno funesto de esta misma disciplina 
geoeral, una opresión de la libertad de la Igle» 
sia en materia tan importante como es la de los 
principales funcionarios y beneficiados de ca- 
da diócesis» instituciones y colaciones canóni- 
cas que siempre se han regido y decidido por 
los cánones, sin hacer mérito del conocido del 
respetable clero- mejicano, que cuando á todos 
tos individuos dé la nación ge franqueaban y 
facilitaban por las leyes sus premios y ascen- 
sos^én sus respectivas carreras, la de los ecle- 
siásticos se miraba únicamente paralizada, hás¿ 
ta que le dio algún impulso la ley de 16 de ma- 
yo de 1831 que ahora se quiere "hacer retro* 
gradar. c • •'"" l v '•'••• t] v,> ''• - — 
k Sean cuales fueren los resortes que produ- 
jeron, y las circunstancias que acompañaron 
ik expedición de la ley de 16 de mayo de léSl, 
es sin embargo cierto eiertísimo, que esta di- 
tdiía ley no es ni puede decirse eri manera al- 
guna el título énque rundan su derecho los dig- 
nidades, canónigos y prebendados entonces as- 
cendidos ó creados según los cánones* ereccioft 
y estatutos dé las Iglesias. La ley dicha de 16 
de mayo, sea ella en sí lo ¿jue fuere, no ha si- 
do en verdad mas que un remóvens prohiben* 



respecto dé la IgfeMa para qoe pudiere libre- 
mente utar dé Ids dfefeéttos que 1* -competían 
segan los cánones 3? sfe£un (as erecciones. Im 
dignidades, ca»>onicato«í y prebendas estaban 
de siglos afra» canónica menté erigidos en cada 
Iglesia. Los «ánoaes todos y la» ley$»q«e loi 
sostienen, - clamaban ' inri penosamente nueve 
años btíbia por la provisión ide la» Yacentes, qué 
no pueden durar nícotiientir en miwe^ alga? 
na mar de cuatro nvese$; y astea que? pro^e* 
diendo r > como flan proéndídoi la» iglesi^É, á hai 
cer la provisión de Indignidades, canonicato* 
y prebenda», no hfln hecho nias qnéusai" ett 
aquella coyuntura efreeMa eomo-qáiera; : dti un 
derecho que ineoúketrtableniehte «les cenipetia 
para llenar esas (dazas ó magistrattíra&espim 
taafes, maduramente reputadas necesaria* en 
cada iglesia, según 1 tu respectiva erección, y 
en todas las iglesias según* la- disciplina vigen* 
te que ordena 'cabildos catedrales' donde quie¿ 
ra que pueda haberlos para los importantes 
efectos que proscribe la misma discipliaa ge* 
neral vigente de la 'Iglesia católica, sostenida 
vigorosamente por Pío ¥11 contra alguna dis- 
posición dé Napoleón* primer cónsul de la re* 
pública francesa el efiode 801 cuando la reor* 
ganizacion de aquella Iglesia* Y así es que 
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am le* ptfoqpee próstata*? íte; toiWgfedei 
ratiioQ geiratniop, «1 ¿napefiadar de Rusia y fot 
*eyte9 de Presta y loa PaisqsJBojoa on loa «ItU 
woé concordatos qu<* han pretendido 6 hecho 
«00 la$iUa apostólica, han consentido 
•amenté y aun pedido fe* e*ecci»n de 
catedrales, y ai aun la Suiza ni los .Estado»* 
Unido» del ¿faifa han ereido debe t toser rfe* 
paro alguoa .cantea loa oabtUos catáHoas allft 
recientísiroaro<inte esjtaWesidoi. . Mote pueda 
defci*,. pites, que la efcisjtanqia de los > cabildos 
católicos, ni de cualqwerft 4e ka dignidad*»* 
í^nQ^M?ato3 y prebendas en eada.unQJvuta: 
j^nientegqfi^adap «Huirlas, y. peto osa misipa 
erigida» en jar tablas de íaadacion década 
Igtaw, sea* 9 puedaa «er^e perjuicio o dq 
desdoro & una nación que justamente prefija 
de católica, apostólica» romana* • como lo es m 
crfecto en su totalidad, y como lo tiene oacusig» 
nado á.la faz* del mundo en la Jey fúndameos 
tal fedar^enlaacta consfcitativa, y ep las diez 
y nueve constituciones dedos ealfdoq aiejiéa» 
nos, con la particularidad de.no pódele reven 
car jamis eata disposición, ó nías bien confe* 
ekm Universal de la fe católica de loe joaejua; 
noa, aunque sea preciso revocar alguna ó al? 
guias otras de la mas alta . importancia. 
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- Supongamos que un terremoto, ana invasio» 
eitrana, una revolución intento, *nia peste, 6 
olía de aqaéHaa grande» extraordinarias pía», 
gas 'con que suele ser afligida do tiempo en 
tiempo fe humanidad» hubiese sido la ocatioki 
de <Jue la lglfcsia uSase dé ¿u libertad íiatard 
jtárfc provee^ áegim sus reglas, éstos ben£ficiok 
6 toagfrtftturas espirituales. La ofca«ion, á la 
verdad/ habría sido tríate, desastrosa, y f$dé 
lo cuernas que se quiera; mas ta provisión < en 
tal coyuntura hecha, tío por eso *e habia de 
viciar; en su natural ser se quedaba: tora uno 
8e tanto* bienes como en lo humanó traen a) 
canto tfun los mayores males. ' Y por allegar- 
nos á ejemplo mas ceréano, nftdie puede no» 
gar mré la dominación de los reyes absolutos 
de España y su influjo sobre lai cosas de la 
Iglesia» aunque legítimo en su origen, abusivo, 
opresor, desastroso, especialmente en los últi- 
mos tiempos, fué una verdadera calamidad, m 
embargo de lo cual no se anulan por eso los 
actos fondados en las reglas eclesiásticas, y se 
-sostienen las faismfcs colaciones hechas hasta 
las de los canónigos antiguos, hechas en tah 
desgraciada coyuntura a consecuencia de prd- 
tfentadaspor el mismo monarca español. Debe- 
Wos repetirlo tkne y mucha» teces: Sr. Eimoi, 
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ti el pUo <fe, Jitap* p* la ley de.16 de rnayo da 
1831* sqn tos título* en- que fundan su derecho 
los diffmdades, canónigos y prebendados as* 
eendidos ó oteados tu aquella aason; loa ver- 
daderos /legítimos títulos de esto» beneficiados 
lw»4a«<»iaoion é. institueioj) canónica que reqU 
hieran de la Iglesia, K cual no puede variar 
de su natural firmeaa y ptrpetuidpdijwperpc* 
tuuffl, si, ao, es por, alguna ¡nfiaccipa de canon, 
|6 la de hij erección, ó. por alguna inhabilidad 
canónica ó. delito ( persona)dd provisto. f>og« 
jna es católico que. en la. Iglesia reside 1$ po- 
testad innata, natural, .exclusiva de crearse ella 
jpisma sus p^istr^turas espirituales .por el ór- 
den que en ciida tiempo ha.cneido oportuno y 
conveniente. > £1 poder de dar beneficios es 
¿odo espiritual, y por eso se puede cometer si* 
monía en la polaciqn de beneficios; y por eso 
el derecho canónico regla la . autoridad, juris* 
dicción, cargas y obligaciones de cada uno ,de 
los beneficiados; y por eso mismo solo la au- 
toridad eclesiástica es competente p^ra juagar 
del valor ó nulidad de las colaciones canóni- 
las y de la jurisdicción que á. cada uno.de loa 
beneficiados competa en y irt ud.de ella^u . 

Está dicho, y es una verdad • constante, co- 
ido la que mas» en dersGho canónico y euia» 
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leyes que lo amparan» que los beneficios ó ma- 
gistraturas espirituales no pueden estar Yacan» 
les mas de cuatro meses, quedando» ya se ve, 
¿ salvo el derecho, del pretendido Patronato ó 
presentero para las provisiones ulteriores rab- 
siguientes á la purificación ó declaración de 
ju derecho. 

Que el Patronato de la Iglesia mejicana es 
inherente 4 la nación» y que luego luego pue» 
de ejercerlo, no fué una cosa, que se tuvo por 
incontestable: el congreso general del año de 
37 decretó se pidiese al romano, pontífice au- 
torizase en la nación el derecho de Patronato; 
este fué el voto de lo* prelados y cabildos, ór- 
ganos de la . Iglesia mejicana, emitido desde 
que se hizo, la independencia. Asi es que habia 
juna verdadera duda si se podía 6 no poner en 
ejercicio el Patronato, y por lo mismo es claro 
que aun por este aspecto ha quedado ileso cual* 
-quiera derecho que el gobierno mejicano pudie* 
ra con fundamento pretender á la presentación 
para estas piezas, y á esto quizá aludió aquel 
„por una vez" de la dicha ley. Por manera que 
aun cuando las intenciones, medios y modos de 
,que usó la autoridad civil no fuesen tan me* 
.didos, arreglados y precavidos como indica 
aquel, «por una. vez:' 1 cuando todo aquello ha- 
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biese sido tridente, inexcusable, iritergivero* 
Memento orí rainalisiina: cuando ttevado «I asun* 
to por lela rigorosa de juicio fuesen sentencia- 
dos, condenado» y castigados ejemplarmente 
los «atores de aquella leyt te Iglesia y laslgle» 
•sis son absolutamente inocentes, no han he* 
cho mas que cumplir un deber suyo: hato pro- 
visto canónicamente bien, y los provistos han 
sido canónicamente y bien provistos; y ningu» 
na razón, ningún derecho sufre que estos, por 
delito no propio, lleven la gravisniha pena dé 
quedar en loa últimos anes de sü vida destituí* 
tíos de la congrua sustentación que erigen ri- 
gorosamente jos cánones para todo clérigo, y 
que tenían en sus anteriores beneficios confe- 
ridos ya hoy á otros* de que es preciso resuU 
ten pleitos, discordias cuestiones desagraden 
bles, y sobre todo, dudas de conciencia qué 
precisamente turban la felicidad dé los indivi- 
duos católicos que -son todos, la paz, unión y 
gozo de le sociedad. Por cuyo respeto, aun 
cuando la ley padeciese las evidentes nulida- 
des, aun cuando at aetual congreso asistiese 
un derecho incuestionable para juzgar, califi- 
car y condenar los actos de todos los otros 
congreso* sus iguales; siquiera ad majvrá ma- 
te vütinda, debiera ^tejarse asi todo, nonio tai 
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sentencias ejecutoriadas que contienan notoria 
injusticia.' 

Acaso habrá alguno que diga que no es pe* 
na ser privados los provistos de una renta que 
corresponde á los estados. Esta fué la erra' 
da inteligencia que sirvió de obstáculo tanto 
tiempo y con tanto ardor á las provisiones; es- 
te el motivo, aunque no muy á las claras 
descubierto, que produjo y produce todavía 
tanta contradicción acerca de las provisiones 
de dignidades, canonicatos!» prebendas, y qui- 
tó también es el motivo eh que ha estado ta 
demora dp la provisión de obispados hasta por 
nueve años, c.omo se ha visto, y plegué á Dios 
que no se vea otra y otras veces en lo sucesi- 
vo* El interés de los estados* el articulo 11 
de la ley federal de 4 de agosto do 1824, este 
articulo es el título, y el único titulo que tie- 
nen los estados para entrar en las vacantes de 
las piezas eclesiásticas. ¿Y és posible que por- 
que Jos estados no se priven de la miseria qué 
soa esas rentas, se ha de dejar años y -mas años 
y por siempre privada á la Iglesia de servicio 
y de administración y de cabildos, y hasta de 
obispos y de todo sq gobierno natural y propio? 
¿Y por este motivo tan bajo y despreciable se 

ha de mantener la grey de Jesucristo en uní 
Tom. Í1I. 12 l " . - 
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estado todo provisional, débil, vacilante, priva-* 
da del gobierno que estableció Jesucristo en 
los obispos? Posuit Episcopal r'egére Eccle- 
siam Dei, y privada hasta del gobierno provi-» 
sional arreglado» que en falta de obispo recono- 
ce, ordena, practica la disciplina general de to- 
da la Iglesia católica en los cabildos Catedrales? 

No' dice el cabildo, Sr. Exmo., que sean cul- 
pables, malignos ó enemigos dé la Iglesia ca- 
tólica los que asi piensan. Pero es vefdade- 
ramente una desgracia muy lamentable par* 
las naciones y para la Iglesia mejicana que nd 
se descienda á examinar á fondo la verdadera 
naturaleza de las cosas. Auti el mismo rey 
absoluto despótico de España, Carlos IV, que 
en tantas maneras y tan atrozmente oprimió y 
vejó la Iglesia mejicana, „faabiendo solicitada 
encarecidamente y obtenido dé Pió VI facul- 
tad para mandarse sobreseyese por cualquier 
„ra en la; provisión de beneficios eclesiásticos, 
„á fin de percibir entretanto todos sus frutos* 
„con el objeto de aliviar á su real erario, to- 
„do en virtud de breves apostólico» de 7 de 
„enerode 1705 y 13 de agosto de 1799; et 
„ánimo de este rey no podo resolverse á peí - - 
„mitir que estuviesen tanto tiempo los logare» 
„sagrados destituidos de sus respectivos miqis* 



de Canóngias. 179 

,Vfrod, y halló él mismo otro medio mucho mas 
„eqaitátivo, qué Pió VII abrazó gustosamente, 
„por el cual se proveía con menor incomodidad 
„de las Iglesias y detrimento del culto divino 6 
„la necesidad y pobreza de su erario/ (Bre- 
ve de* Pió VII de 10 de febrero dé 1801.) Y 
á esto que no pudo resolverse «1 ánimo del 
rey absoluto despótico de España, ¿podrá re- 
solverse 6l gobierno mejicano en la cumbre de 
la libertad? 

Las Vacantes, Sr. Exfao., siendo asi que se* 
gun todo derecho, y derecho absolutamente in- 
contestable, no pueden dúraf más de cuatro 
meses, soló cuatro meses, y no 1 rtas, • pueden 
entrar en poder de la autoridad civil estas con* 
grúas eclesiásticas de los ministros que falle* 
cen. ¿Pero cómo, en qué ¿calida^ con qué des* 
tino deben de entrar? Con el destino que ' les 
dio la cédula 1 última de Felipe V de 5 de octu- 
bre de 1787, acorde con lea disposiciones ca- 
nónicas y leyes de Indias anteriores: convie- 
ne á saber, para fábricas de Iglesias, billas; 
pontifical y viático de prelados pobres, misio- 
nes, y ótrés obras pias semejantes. Y aéfy tas 
dichas vacante» pasan á los eáfados, fte etí tó^ 
da propiedad, ' ni perpetuamente; sino en de- 
pósito, en custodia temporal, para qü$ las di|-' 
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tribuyan é inviertan en dichas otyetosy segtKi 
y coma la debían bacer y hacían los reyqsab- 
aolutos de España, y también los rfiye* abso- 
lutos de Francia en virtud del derecho Haiga- 
do allá regalía, originariamente obtenido de 
la Iglesia en el concilio segundo de Lyon,y ya 
se ve, con preciso y necesario regresa al be- 
neficiado luego al punto qup sea provisto, que 
precisamente debe serio, como dicho es, den- 
tro de cuatro meses. 

Conque ñipar este otro aspecto, Sr. Exmo., 
se ha herido en lo mas mí nitpo derecho algu- 
no del gobierna mejicano con lps operaciones 
de la Iglesia al, proveer lai dignidades, canon» 
gías y prebendas de las Iglesias tíaledrales. Y 
por tanto, cree/ este cabildo de su mas estre- 
cha obligación^ pedir á V. B«« como pide enea* 
recidamente, se sirva poner en cóoocttaíento 
de las cámaras, del . congreso faderftl esta» ob- 
servaciones, que no extendemos mas por evi- 
tar prolijidad, á fin de que la dk^a disposi- 
ción acordada por la cámara de diputados no- 
tenga efecto, sino que s$ aaudflá toctos y ca- 
da, uno de los provistos instituidos y : col^eiq- 
nados canónicamente coa • las porciones que 
ref pectivamente les acuerda b elación de la 
Iglesia y todo derecho.— Dios nuestra Señor» 
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t * ■ 

gu&rtfefr'V, 'E-; iriuchós anos. Sala capitular 
iftovifeiiíbüé 2 ; dé'1833.i-Exmo. Sr.— Juan Jo- 
'Zé'lSítnchez Leñero.— Ignacio 6arcia.-~Pedro 
-&cámp'ól-¿Jo$é María Nieto.— Exmo. Sr. 
préfctdeníe* de los Estados Uñidos Mejicanos. 



SEGUNDA 



* * f * 

\DW cabildo 'de' Guadalajara ¿obre el decreto 
tt&Sde noviembre de 1833. 

' . ». ' 1 ti . • . » » * , » 

'- Exrtia. Sn— Luego al punto que eí cabildo 
sedévatíante de la santa Iglesia Catedral de 
Guadalajara tuvo noticia del acuerdo de la Vrá- 
rnW de diputados anulando ht ley de tadériía» 
'yodé'l^l; se apresuró á*pátenti*fcrá V. E. y 
á las cámaras del congreso de la Union por su 
'conducta, en representación de 2 del corrien- 
te, cuanto le pareció oportuno en aquéllas cir- 
cunstancias para desvanecer por todos aspec- 
tos la odiosidad que en concepto de ¡nuches 
arrojaba el dictamen de la comisión sóbrelas 
provisiones de dignidades; canongías y preben- 
das hechas con tal ocasión según los cánones, 
y según las respectivas erecciones de las Igle- 
sias catedrales de la república. Allí está de 
mostrado, que cualesquiera que fuesen los me- 
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. diqs y modos usados en la expet|ici©n;d$ aque- 
lla ley; cualesquiera que fuese la criminalidad 
evidentemente intergiversabte-de, sus autores 
cualesquiera los castigas ejiemplaf es dq que es- 
tos fuesen dignos;, l$? autpridades espirituales 
son absolutamente inocentes, no han hecho si- 
no cpippKr up deber} sitf o, han; provisto- canó- 
nicamente bien, y los así provistos lo han sido 
legítimamente y sin el menor vicio^ en el orden 
espiritual y eclesiástico. Esto dijimos respe- 
tuosamente entonces, y ahora del mismo mo- 
dp repetimos fundados en aquellas razones y 
momentos qué otn$ vez reproducimos tan sola- 
. mente en Jo útil y condecente; porque á la 
verdad, el caso ha variado, notablemente en dos 
puntos, ambos p dos favorables en el asunto á 
las iglesias. 

Primeramente: porque dafla una vez, como 
se } dió, la ley de 27 de octubre, que extinguien- 
do absolutamente y en un todo la obligación 
civil de pagar el diezmo eclesiástico, $ indera- 
, nizando como indemniza 4 los estados de to- 
do el interés decimal que dejan de percibir por 
.tal título, ya no se puede ni siquiera imaginar 
que; la subsistencia de, aquellas provisiones per- 
judiquen en lo mas mínimo a) interés de los es- 
tados, qu£ fué el resorte mas poderoso que, in- 
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fluyó por nueve años en la suspensión de las 
dichas provisiones, y contrarió vigorosamente 
la emisión de la repetida ley, y mantuvo en si- 
fencio á,14s iglesias por una economía y. pru- 
dencia que. las obligó á permanecer en sufri- 
miento silencioso, por no dar lugar á que se in- 
terprete ni de muy lejos, oposición al jpteres 
de Jos estados, , 

Pero qun hay mas: conviene á saber, la nota 
circular federal del exmo, sr. ministro de justi- 
cia y negocios eclesiásticos de 31 de octubre 
último. Allí se manifiesta á la nación, que „6. 
,„E. el presidente ha sentado desdq $1 .princi- 
pio, como regía invariable de su conducta, el 
t , separar los intereses de la religión. , ,., do los 
,,del gobierno nacional, que puede y debe sos- 
««tenerse por si mismo, sin ningún arrimo ni 
,,apoyó extraño. Que por lo mismo, ni es de 
„su aprobación que el clero se ingiera, en tos 
.««negocios políticos, ni que el gobierno interven- 
„ga en los negocios de conciencia. ó puramen- 
te, religiosos % ya sea prescribiéndolos,, ya s^a 
^retrayendo á los fíeles de los presepios por 
¿ é la Iglesia* Que esta marcha es enteramente 
«conforme . • . » con la, civilización df I siglo ,en 
„que vivimos, y con la libertad. de las concien- 
cias. Que el gobierno supremo % ha creída djp 
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„su deber el instruir á los gobiernos de los es* 
„tados de los principios que ha adoptado para 
„e! arreglo de su marcha política» especialmen* 
,te en los puntos de contacto y roce que pue- 
den tener con los derechos de conciencia/' 

En consecuencia, el Indicador de la federa* 
cion mejicana, periódico, á lo que parece, se- 
mioficial, en el número 5 del miércoles 6 del 
corriente,' al fin de la página 170 y ultima sien- 
ta como „una verdad que ya debe ser incues- 
tionable • , ♦ ,que es necesario prescindir ábso* 
,,lutamente de los deberes religiosos de los ciu- 
dadanos substraer toda la autoridad civil al ele» 
„ro, no reconocerlo como clase de la sociedad, 
„n¡ pagarlos gastos del culto, dejando que él se 
'^arregle en todos estos puntos con los fieles y 
„cón Roma. Jíé aquí (concluye) los principios 
„polí ticos que deben reglar l&tnarcha de la ad- 
„mimsíracion. ,, 

Cuyo concepto es manifiestamente el que 
exprésala létrá de la ley de ¡27 dé octubté so- 
'bre'cfiezmog, y también' Ja otrH'ley de 6 del cor- 
riente acere;* de votos monásticos. 
'; Ení esta inteligencia, Sr. T2xíno;, v el cabildo 
efe fa santa Iglesia Catedral de üaadálajara cree 
¿jue ! i fey de 3 de noviembre Gorríente^ "debe 
ser 1 también contraída precisamente á losrefec- 
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tos civiles, y de ninguna manete trascendentales 
álos deberes dé Coiitíiencia, á'purdménte reli- 
gioiósi en losábales, protesta solérmtemente 
no querer intervenir e1 gobierno,' ya sen pres- 
dribiéndoló*, ya sea reíráVerido & Ida fieles de 
los p&scríto¿pbrfa Iglesia, Y pdrhaturál coir- 
secüencra de tbdo, se crie también el cabildo 
en la misma 'libertad, ni mas ni tóenos que \o* 
cabildos catedfaléá existentes en países tan ci- 
vilizados como Rusia, Prusia, Páises Bajos', €t)h- 
federación Germánica, Federación Suiza, y'Fe- 
'aeración de INorte^Amórica, mientras tanto y ías 
cámaras de la Union no apliquen en otro diferen- 
te sentido la ley de 3 del Corriente, acerca. 
de provisiones canonicales; lo cual no es cier- 
tamente de esperar, según los principios reíe* 
Vidos, ni conforme con la civilización del siglo 
en que vivimos, ' 

Xñs deberes de conciencia en que (á no du- 
darlo) se consideran constituidos los antiguos 
"canónigos y prebendados, resisten absolutamen- 
te su regresó & las piezas eclesiásticas qae ob- 
tenían ántei, y que ya están ocupadak por otros» 
mediante 'colacioncanónica hecha según las re- 
'¿las eclesiásticas y erecciones de las iglesias, y 
aun tat'v¿¿ por oposición en rigoroso concur- 
só, y dejando tos provistos otros beneficios, de 
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fas cualep ,ya está, hecha colación á otros bene» 
fici^dog: todo esto por contrato oneroso, y tam- 
bién concurso, con el cpr4cter fl$ perpetua e*» 
labilidad que lleva, y no puecje menos que lié* 
.yar siempre coligo toda canóm'pa colación $ 
ywú\ucion:ju8 peryetuum. • JEra menester tras- 
pasar y echar abajo todos los principios canó- 
nicos mas cardmaíes, y (loquees todavía peor) 
el mismo dogma, de que autoridad espiritual 
solamente la puede dar otra autoridad esrpíri- 
t^isl .syperipr, y en ninguna .mppeía autoridad 
civ/1,' como ella misma 1q coufjesa, retrayendo* 
se. Ni el vicario general de esta diócesis, ni 
el metropolitano, ni aun el concilio mismo ha 
de poder hallar fundamentó en los cánones para 
destruir álos así colacionados, si no se les quie* 
re destruir de otra manera que con entero ar- 
reglo á las formas canónicas. Destituyalos en 
horabuena el papa, como Pió Vil destituyó^ en 
otro tiempo todos los obispos en JYancja (el 
año de 1801), que todos, todos cederemos, y ce# 
derán alegre y prontamente los beneficiado*, 
( que hoy no son mas que cargas insoportable^ 
9¡n un adarme de provecho ó alivio. Mas es- 
.peremos confiados que el gobierno federal qp 
$p querrá empeñar, ni ménps habr^ querido ó 
intentado intervenir en los deberes de conciet\< 
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<áfc 4-HWMNfi relígi(^08» tío/ Iw^ ciudadano^ 
tywJpftlesuj^aidos.que se nozan y autüigan 
dótatoiiifeote íWi nwte>uj*<?; Ie^pepwdflponte éti 
una,dié€es¡rd«sfytfkta!hóFi»r desgracia de 
pmpipjlobfefto, jcdiyio oficio te recaída «a «l** • 
biW^ífegUttlb diacíplmíii«^ive ( r»ftlfvigenle «& 
lia |g^ía. : QatsJ|(i^,iap6s0LM5a, rOrtftfutfu Una 
bien lí^ga ^ef tacion ó jenqmera$JQn, cj[e ftstqs 
pontos $le conciepeig je, pudiera aquí taq$r, ai 
el gobernó» -fiwJp mi np.bqbÁsee b?cho u*a„pro- 
testa tsn tofamne* d* p* qUenrt ipteryenft- en 
esto deber.0* de. conciencia» ó puramente'. reJu» 

giosos. : ., ;« .: -,!' •!»'!••,.. • ' 

Aun sin ese motivaron solo una gratitud 1 ó 
benevolencia personal, >.m sirvió ¿ V. E. facer 
iniciativa pera qáe 'subsistiesen : según y con» 
existian,k¿ dignidades, cannngías y prebendáis 
de la misma colegjata de nuestra Srd.de Gea- 
dakipe. Pregunto:' ¿por: qué,: fraes, ru» pnodré» 
mos prometernos de la innata bondad de!Vi £• 
que como hijo predilecto! de su titerna jnadrt la 
Iglesia, haga; ver tos cafaulcbs: eatédc&les/rbsi^* 
tentes, siquiera éoñ la indiferencia qu$ totor.v fo- 
tos en la federaron Suús^y en la fedfcracvtti 
. Norte^am^caoa» nueft^VjS^ipfUd^nd^eiiaten 
algunos» y se están creado seguí* laa régla* 
eclesiásticas otros, á ciencia y paciencia'., (te 
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aquel gbbterao y de aquello* gétottt¿dh*6fc; los 
mas libérale» que te ^neoéirigttftti Itftietiitf 

Tenga pues, V. E., fa digiitfcitti Je bacfer tol- 
ciativa al congrepa federal, pará> que ósdrevo- 
<fuei» los pícalos &* y 3j> del* diehaley de^J 
4e novierhbre, sega» y tomo se- h* heehorés. 
pectodela insigne Colegiata de nuestra Sra* 
de Guadalupe; ó 1 qué se dejé tí clero 'Hbremeni* 
fe arreglarte confotttrté á toa cártMiés de Ifclgl©. 
sia utwergal, «eguit y «orrtoW{irac titíBí en Ñor- 
te-América. Añada ¥; Bj ¿suntitobre *á tan- 
toa otrói que acreditaniftf carácter íünnt^ópko, 
y que le llenarán de gloria inmarcesible, y 
etttréránsabre V. E, fas bendiciones de tantos 
mejicanos, que sé verán por este /medio libres 
y exentos de tantas ansiedades, dudas/ y reoe-r 
los de conciencia, comov&n indicados, sfdtién» 
dosé así fijos en la estibie pa¿ de su espíritu , 
que aprecian sobretodo interés y felicidad tem- 
poral. » . ' ¿ ; - >- .; . ."■■ 

♦Dios guarde á V. E; mucho* años, Sala ca- 
pitular de la saatú! Iglesia metropolitfkria de 
Guadalajara, noTieihbre 15 de 1838.— Exm o. 
(ir—Juan fasfé {S&nchez Le%ero<-^Ignacio 
>Garéia.— Pedro Ooampo.-^ José Marta Nieta. 
v— E*mol 8r; p*e$S*etite de los Estados-Unidos 
Mejicanos. . . « ; •>■.'■> , 
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REPRESENTACIÓN 

tfol tabildo de Oájaca Sobre el decretó de 3 de 

noviembre de 1883* 

Exmo. Sn— La ley de 3 del presente mes 
de noviembre que anula las-provisiques de,pre« 
beodas* canpngías y dignidades practicadas en. 
las catedrales á consecuencia de la ley de 18 
de mayo de 1831, ha causado el mas acerba 
dolor y llenado de amargura al gobernador 
de> esta diócesis y al c^bildp de esta santa Igle* 
sia, poniéndolos enej conflicto terrible de vio* 
lar ó la ley civil» ó las leyes eclesiásticas, y fal- 
tar de uno 4 otro modo á sus «as sagradas obli- 
gaciones» Esta situación es tanto mas difícil, 
cuanto que los que representan se han distingui- 
do an todqa tiempos por sq fidelidad y obedien- 
cia al gobierno y 4 las leyes» y que miran como 
un deber sagrado que tea impoqe su divino 
Maestro» el respeto y obediencia á la potestad' 
civil. Colados on una posición tan crítica y 
peligrosa, necesitamos, cqiw decía San Juan 
Crisóstomo con otro motivo, de un Jtttfiljo del 
cielo podflwso y extraordinario para guardar 
una conducta jivsta y pryclentf^ á fin de no in* 
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tervenir en las leyes del reino haciendo la de- 
fensa de la disciplina y, autoridad de la Iglesia, 
ó también para no ser acusados de infringir las 
leyes de la Iglesia y enervar su disciplina cuan* 
do hacemos ^fuerzo* p*ra menjfestar que no 
queremos violar las leyes del estado* 

En circüstancias tan deficiles todos los ojos 
están abiertos sobre nosotros, los fieles nos ob- 
servan, ytoctos¿ aun los heterodoxos, parece 
que han levantado un tribunal para juzgar nues- 
tra conducta. 

Pues para alejar nosotros ambas sospecha?, 
y para ntí incurrir én'las'péríasry formidables 
anatafoas que Ibs sagrados 'canénes han fulrñina- 
do, y particularmente él- santo concilio de Tren- 
to en la sesión 22. cap. 11. De reformatione 
contra los eclesiásticos que en semejantes cir- 
cunstancias guardaren un vergonzoso sHencio; 
el gobernador de la mitra y cabildo de esta 
afantá Iglesia se 'resuelven á romperlo, deposi- 
tando en el religioso seno del supremo gefe de 
lá nación las angustias de su alma y la* peno- 
sas 1 solicitudes que los agitan. ' Tal es el único 
recurso y consuelo que les queda en su aflic- 
ción y abatirtiehtó. >-.*..• 

No son, Sr. Exmo., mil-a* personales las que 
nos obligan á elevar nuestra voz tiadta el solio 
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del supremo gobierno de la Unióh: acostum- 
brados desde mucho tiempo á haber sacrificios, 
ños hallamos dispuestos á hacer otros mayores 
si con ellos se puede conseguir la' libertad y 
paz.de la Iglesia, así como el bien espiritual dé 
los fieles. Ciertamente no buscamos en esta 
Representación nuestros intereses personales, 
sino los de la religión, la independencia y la 
libertad de la Iglesia. Socilitamos por medie 
de V. E. la revocación de la citada ley de 3 
del presente mes, porque, lo decimos con do* 
lor y salvo? los altos respetos del soberano con* 
greso hacional, vulnera la potestad de la Igle« 
sia, trastorna uno de los principales puntos de 
h disciplina eclesiástica universa), y ademas ha 
reducido ¿ este ' cabildo á un estado de nulidad» 
Una ligera indicación de los piincipios eclesiás- 
ticos pondrá de manifiesto esta verdad. 

Convocada por la regencia del reino una jun- 
ta de comisionados de los MM» RR. arzobis- 
po, obispos y cabildos sedevacanto, autorizados 
competentemente todos sus miembros por sus 
respectivos ordinarios, se congregó y dio prin- 
cipio á sus sesiones en la capital de Méjico 
por el mes de marzo de 1822. Era el objeto 
de aquella junta : deliberar y decidir sobre va- 
rias materias eclesiásticas que ofrecían duda 
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con 'ocasión de la independencia ya jujadaj 
como entre otrfcs , las jurisdicción castrense 
y el Patrqnatp., Acerca. de este último pun- 
te* aquella, asamblea, ó mas bien la Iglesia 
tn?jicaAtt, representada legítimamente en ella, 
declamó: ^Primero* que el Patronato concedido 
tf á ios reyes de España, como reyes de Castilla 
w y León» había cesado en virtud do la indepen- 
¿deneja de la nación. Segundo, que para que 
Jo haya en el supremo gobierno sin peligro dé 
«nulidad en los a£tos,cs necesario esperar igual 
«concesión de, la Silja apostólica. Tercero» 
„que entretanto la pip visión de piezas eclesiás- 
ticas en cuya presentación se versaba ^1 Pa- 
tronato, compete por derecho devolutivo en 
„cada diócesis á sos respectivo ordinario* pro- 
cediendo con arreglo á los cañones/' 

Esta . decisión d$ una autoridad tan respeta* 
ble, conviene exactamente ¿con tas diaposicio- 
nes canónicas que rigen y se observan en to- 
dos los paites católicos. Porque la Iglesia sien- 
do una socie Jad soberana, libre é independien- 
te, recibió de su divino fundador todo el poder 
y autoridad que convenia para m gobierno, con- 
servación y perpetua duración» En virtud de 
su divina misión nombra sus. pastores y los mi- 
nistros encargados de la cura de almas y de 



de Canongíai. 103 

las funciones del culto divino, y ha prescrito 
las regias que séllala la autoridad que debe con* 
ferir en cada obispado los beneficios eclesi&s* 
ticos, y las cualidades que deben tener los que 
sean promovidos á tales beneficios. 

Por medio de este orden gerárquico que 
mantiene á los fieles subordinados á los obis- 
pos, y estos y aquellos al romano pontífice 
como cabeza visible de la Iglesia universal, loa 
cristianos esparcidos por todo el mundo forman 
una sociedad y un cuerpo místico, y los minis- 
tros ejercen una porción del sacerdocio en vir* 
tud de la misión que han recibido* Si se rom* 
pe un solo eslabón de esta gran cadena que 
nos mantiene unidos á la Iglesia universal, se 
rompe la unidad, y se incurre en un cisma. Re* 
sulta, pues, que la elección de los ministros no 
puede hacerse por otra autoridad que la ecle- 
siástica, y que la Iglesia mejicana, desde que 
cesé el Patronato de los reyes de España, que* 
do én libertad de hacer la provisión de curatos 
canongías y demás beneficios vacantes. Y ¿ 
la verdad, si nuestra venturosa emancipación 
elevó á la nación al rango que le era debido 
por tantos títulos, á virtud de aquel mismo faus- 
to acontecimiento debia esperarse que la Igle- 
sia mejicana, saliendo de la sujeción en que la 

Toii. III. 13 
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mantuviera por espurio de tres siglos el Patro- 
neo universal de Indias concedido á los mo- 
narcas españoles, recobrara sus justas liberta* 
4&a y el pleno ejercicio de su autoridad canó- 
nica. Mas por una fatalidad inconcebible, al 
pese <que la nación resplandece con los dere- 
chos de su soberanía, independencia y libertad, 
la Iglesia de Méjico eae de dia en día en ma- 
yor, abyección y abatimiento. 

Es verdad que aunque á virtud de nuestra 
emancipación había cesado el patronato ecle- 
siMíoo, la Iglesia mejicana, siempre circuns- 
pecta y guardando á la autoridad civil la debi- 
da consideración, se abstuvo de proveer los be- 
fteficiop eclesiásticos, a pesar de que eran ya 
muy estrechas y urgentes las necesidades de 
l§ts .parroquias y catedrales. Se sabia que el 
congreso i^apional se ocupaba de dar instrue* 
$¡009» *J enviado de Roma para que solicitara 
de Su Santidad la declaración del Patronato «a 
favor del gobierno:. se pedían por la regencia y 
por los otros gobiernos que se sucedieron in- 
formes á los prelados y cabildos eclesiásticos 
par* ilustrar la n*ateria>y so esperaba cpncan-r 
fiaaxa .que se concedería. Diez aios trapour* 
rieron ¡en estos trámites y en esta? disopsiofles, 
Jiasla que el soberano congreso de la Union, 
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en 16 de mayo de 1881, dio una ley por la qae 
dejaba en libertad á los ordinarios diocesanos 
para que por una vez proveyeran las preben- 
das, canopgías y dignidades de las iglesias ca- 
tedrales con arreglo á los cánones. A conse- 
cuencia de esta soberana determinación se pro* 
yeroa las vacantes de las iglesias catedrales, y 
los cabildos, ya moribundos revivieron y reci- 
bieron qn nuevo ser y vida. Mas ¡ayl la ale- 
gría de la Iglesia ha desaparecido, y sus cán- 
ticos de acción de gradas so han convertido 
en lamentaciones, porque apenas habia prac- 
ticado los primeros actos de su jurisdicción y 
autoridad canónica, cuando inesperadamente 
{a soberana ley de 3 del corriente anula aque- 
llos actos, y destituye» de sus beneficios á los 
que habían sido promovidos canónicamente á 
ellos. 

Si la ley hubiera comunicado á los ordina- 
rios diocesanos |a jurisdicción pava conferir los 
beneficios, se podría sostener, aunque no .con 
certeza, qije supuesta la nuNdad de aquellas, 
eran también nulos los actos de jurisdicción que 
en su virtud fueron practicados; pero la ley que 
ha tenido la desgracia de ser anulada, no dió 9 
ni podía d^r la autoridad canónica de proveer 

las piezas eclesiásticas: fué ley puramente per* 

*• 
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misiva: „por una vez, dice su artículo primero» 
pueden proveer los obispos con los cabildos la¿* 
canongias." Por manera que la Iglesia tw jica- 
na al poner en ejercicio su autoridad, y obran- 
do en consonancia de una ley cuyos vicios no 
debía ni podía calificar, en nada faltó á la con- 
sideración que «tuy justamente le merece la 
potestad civil. Las provisiones fueron canó- 
nicas y legítimas, y los promovidos adquirieron 
en virtud de la colación y canónica institución» 
una misión real y verdadera para el ejercicio do 
las funciones anexas é sus beneficios. Porque 
los ministros de la Iglesia no son establecidos 
del mismo modo que los funcionarios del -or- 
den civil: estos cómo rtnndatarios de la nación, 
pueden ser destituidos, porque la autoridad ci- 
vil que les dio el mandato puede revocarlo» 
No así los eclesiásticos, que nombrados por la 
autoridad eclesiástica y recibiendo ía misión 
de la iglesia, según el orden gerárqutco, solo 
pueden ser destituidos por la misma autoridad 
de la Iglesia, y según las reglas que ella ha 
presento. 

Séanos permitido hacer mas palpable esta 
verdad tan importante, desarrollando mas los 
principios de la potestad de la Iglesia. Ha- 
biendo dado Jesucristo á sus apóstoles la mi- 
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ttoo que había recibido de su Padre para go« 
bernar la Iglesia, les comunicó al mismo tiem* 
po toda la potestad necesaria para la dirección 
espiritual* y por consiguiente el derecho de en* 
señar, de instruir ministros, de promulgar leyes 
de disciplina en todo lo concerniente á su pro* 
pió gobierno: potestad} que viniendo inmedia- 
tamente de Jesucristo, y recibiendo de él toda 
su fuerza, no puede ter vulnerada, disminuida 
ni impedida por el poder de los hombres: po- 
testad, que aunque espirituales libre enetejer, 
cicio exterior acerca de los objetas de la reli» 
gfon; por que de otro modo seria ilusora y nu- 
la, si no pudiese explicarse con señales exterior 
res y un cierto orden de cosas sensibles Es 
cierto que la Iglesia implora la autoridad del go- 
bierno civil á fin de obligar á fa obediencia eos 
el temor del castigo á los que no se mueven á 
respetar sus leyes por el temor de Dios; y aun* 
que los príncipes rehusen dar su protección, no 
por eso las leyes de la Iglesia, incapaces de ser 
anuladas por los hombres, dejan de ligar me- 
nos rigorosamente las conciencias. 

En, virtud de esta potestad la Iglesia ha ins- 
tituido obispos, presbíteros y otros ministros in- 
feriores, y les ha distribuido la porción de la 
grey que debía ser encomendada á cada uno 
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de ellos. Ésta misma potestad ha establecido 
las dignidades eclesiásticas para que bajo la au- 
toridad del obispo tuviesen parte én ciertas fuá* 
ciones del episcopado y en otros enéargosv tan- 
to en el gobierno de las diócesis, «como éti el 
ejercicio del culto divino. Desde los primeros 
siglos los presbíteros componían el consejo de 
los obispos con el nombré de presbiterio, y á 
cuya institución se subrogaron los cabildos ecte» 
ttásticos. Estos fueron el senado de la Iglesia, 
con quienes consulta su respectivo obispo, á la 
manera que los magistrados políticos tienen 
cuerpos consultivos que les aconsejen: ademas 
están destinados -4 hacer los divinos oficios en 
las iglesias catedrales, y sucédeii en la jurisdic- 
ción en la sede vacante. -Tal es la disciplina 
presente de la Iglesia, que no puede ser revo- 
cada, si no es por la mistoa Iglesia que la esta- 
bleció. 

Las potestades temporiles podrán, osando 
de la fuerza, hacer cesar á los ministros «de la 
Iglesia en las funciones respectivas de su mi- 
nisterio; pero la institución canónica y el dere- 
cho al ejercicio de tes sagradas funciones no 
deja por eso de ser real y verdadero, y jamas 
dejará de subsiátir hasta tanto ho sea suprimido 
por la potestad espiritual que lo ha establecido. 
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De hecho, es necesario no perder el» vista 
que la Iglesia no es te república, que son <kr$ 
sociedades enteramente distinta» y c«d objeto* 
muy diversos. La sociedad política tiene po* 
objeto el bienestar y la felicidad temporil de 
loa mejicanos; el fin de h ecleeiástica es la saittM 
fícacion de las almas y la consecución de leeter* 
m bieaeventoaañza. Am&aa sociedades sen- li- 
bres, soberanas ó independientes; peeo Wjee <fe 
contrariarse se prestan mutuos auxilios. La Igle- 
sia influye en la moralidad, mantiene en eue de* 
beres á loe subditos y & lo* gobernante* ptit la 
obligación de la conciencia, sin cuyo frené son 
impotentes las leyes y perlas températe* para 
contener la impetuosidad de he pasiones hu- 
manas. La potestad civil protege & la Iglfesia 
haciendo observar sus decretas por ef temor 
del castigo 4 aquelioa que no se mueven* por el 
temor de Dios; pero á virtud de esta protctteioit 
no debe dar leye» á la Iglesia, ni alterar coa 
acto» de gobierno su diseipiina, porque no fué 
á los príncipes, sino á> los apóstoles y 1 su» su* 
cesares, á quienes se les dieron tea Mayes del 
reino de los cielos porque 4 solo» le» ebisp<fe 
puso el Esptfitq Santo para gobernar la Igle- 
sia de Dios; La repótyica a» sería Nbre erotife 
nación te diera leyes, nombrare y removiera 
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sus empleados públicos. La protección que la 
autoridad civil debe prestar ¿ la Iglesia es se- 
mejante á la que se deben dos naciones alia» 
das; pero con esta diferencia, que en este se- 
gundo caso la protección es obia de un con ve* 
nio, y en el primero es un deber de todo go- 
bierno católico. 

„No queráis mezclaros en los negocios ecle- 
siásticos, ni mandar sobre estas materias, escri- 
bía Osio al emperador Constancio. Dios os ba 
Confiado el imperio, y á nosotros lo que toca 
al gobierno de su Iglesia: como aquel que qui- 
siera ingerirse en vuestro imperio y gobierno 
violaría la ley divina, así debéis temer que 
arrogándoos el conocimiento de los negocios de 
la Iglesia, no os hagáis culpable de un grave 
delito." „En los negocios concernientes á la fe 
ó al orden eclesiástico,, decia San Ambrosio» 
el juicio es del obispo; el emperador esté den* 
tro de la Iglesia» y no es superior." „Los princi* 
pes del siglo, decia San Isidoro de Sevilla, ejer- 
cen algunas veces dentro de la Iglesia lo sumo 
de su potestad en orden á fortalecer con el au- 
xilio de ella la disciplina eclesiástica; mas la 
Iglesia no necesita de esta potestad sino en 
cuanto conduce para suplir con el terror de sus 
penas lo que no alcance la voz del sacerdocio," 
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Pudiéramos acumular muchas autoridades de 
los Santos Padres y concilios sobre esta ma- 
teria; pero se omiten por no molestar la atea* 
cioa del supremo gobierno, y nos contentamos 
con citar los testimonios de dos sabios prelados 
de la Francia que no serán tachados de ultra* 
montanos. „Bn los negocios que miran no so- 
lo á la fe, sino también ¿ la disciplina eclesiás»- 
tica, decía Boísuet, á la Iglesia pertenece de» 
creta*, y al príncipe proteger, defender y auxi- 
liar la ejecución dé los cánones y providencias 
eclesiásticas. Ei espíritu del cristianismo es que 
la Iglesia sea gobernada por los cánones." «,No 
permita Dios, dice el Ilustre Fenelon, que el 
protector gobierne, ni provenga jaous los re- 
glamentos déla Iglesia. En esta parte él aguar* 
da, escucha con sumisión, cree lo que elia ense- 
ña, obedece lo que manda, y bace que se obe- 
dezca asi por la autoridad de su ejemplo, co» 
mo por el poder que tiene en su mano." En 
una palabra, el protector de la libertad jamas 
la disminuye; su protección no seria ya un so- 
corro, sino un yugó disfrazado si quisiese diri- 
gir á la Iglesia en logar de dejarla dirigirse á 
sí misma. Este exceso funesto fué. el que ar- 
rastró á la Inglaterra á romper el sagrado vín- 
culo de la unidad, queriendo hacer gefe de la 
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Iglesia al príncipe que do es mas que un prolec- 
tor de ella. Por grande que sea la necesidad 
que tiene la Iglesia de un pronto socorro con- 
tra las heregías y oontra los abuses, la tiene 
mucho mayor todavía de conservar su indepen-^ 
d encía. 

Demostrada la autoridad propia y privativa» 
de la Iglesia para establecer, reformar y dero- 
gar su disciplina eclesiástica» y la competencia 
de su autoridad para elegir é instruir á so» mi- 
nistros, y encargarles las sagradas funciones del 
ministerio sacerdotal, así como la incompeten- 
cia de la potestad civil para ejercer estas fun- 
ciones, ni aun bajo el titulo de protección; sola 
nos resta que hacer una corta manifestación de 
las circunstancias de este cabildo. 

Nunca esta corporación ha sido completa» 
pues su dotación total es de trece piezas entre 
canongías y dignidades. Mas como se queda* 
ran sin proveer tres canongías de oficie, por 
falta de opositores, y habiendo muerto uno de 
los nuevamente provistos, había quedado redu- 
cido este cabildo á nueve individuos aclamen- 
te, número que apenas es suficiente para des- 
empeñar las funciones del coro y del altar, y 
las demás obligaciones que tiene por derecho» 
En la actualidad, y á virtud de haberse ejeco* 
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lado en todos sus partes lá ley de 8 del pre» 
senté noviembre* ha quedado reducida á solo 
cuatro individuos, de Jos cuales uno tiene se* 
tenta y seis años, de ednd, y casi los otros tres 
sexagenarios, y -todos cuatro enfermos, incapa- 
ces por tanto para desempeñar todas las atri* 
buctones capitulares. 

La suerte de los beneméritos eclesiásticos 
que han sido separados del cabildo, roe rece tam- 
bién Ja consideración del supremo gobierno. 
Siendo curas renunciaron sus curatos para to- 
mar la colación dé sus caiy>ngías; sus parro* 
quias fueron provistas en propiedad, y en su 
consecuencia se encuentran ahora al fin de su 
carrera sin congrua, sin beneficio, sin medios 
de subsistir. 

Hemos abierto á Y. £. nuestro corazón fran- 
camente y con toda la confianza que nos ins- 
pira su celo por la religión y por el bien de la 
Iglesia} heibps dado á la verdad un testimonio 
que exigía nuesttio -carácter y nuestra represen* 
tacion, y- le hemos manifestado las necesidades 
de esta santa Iglesia. 

Por tanto, suplicamos áV. E. que se digne 
elevar esta respetuosa representación al sobe- 
rano congreso de la nación, y de interponer 
sus ellos respetos pora con aquella augusta 
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asamblea, á fin de obtener la derogación de ?a 
lev de 8 del presente mes, que anula las provi- 
siones hechas eñ las catedrales á consecuencia 
de la ley de 16 de mayo de 18ol. 

No nos resta mas que dirigir al Dios omni * 
potente oraciones continua» para que coimiui* 
que sus luces al gefe supremo que preside á loa 
destinos de la nación, para que prospere el go- 
bierno de V. £*, y para que le conceda dilata* 
dos y apacibles aftos para la gloria de la relK 
gion y bien de la patria. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Sala ca- 
pitular de la santa Iglesia Catedral de Oajaca, 
noviembre 22 de 1833— Juan José Guerra y 
Larrea.— José María Hermosa. — Florencia 
Castillo.— Francisco Ramírez. — Exmo. Sr. 
presidente de la república. 

REPRESENTACIÓN 

Del cabildo de Méjico sobre el decreto de 3 

de noviembre de 1833. 

Exmo. Sr— El Cabildo Metropolitano, que 

no ha cesado de representar ante el supremo 

gobierno el desaire que sufrió la jurisdicción 

eclesiástica por el decreto de 3 de npviembro 

del año pasado que anuló la provisión de ca- 

nongías, hecha, no por las facultades que la mis* 
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nía ley le confiriera á este cabildo, pues nití* 
gunas podía esperar para este efecto del po- 
der temporal, sino por las que le conceden lo* 
sagrados cánones, y que declaró en favor de 
todos los ordinarios la Iglesia Mejicana reuni- 
da en la junta de diocesanos el año de 1822; 
confiado en la notoria justificación de V. E., 
en^la* esperanzas que el pueblo mejicano, y 
coji particularidad su piadoso é ilustrado ele* 
ro, ha concebido de su catolicismo, pasa á pe- 
dirle muy confiadamente la reposición de to- 
dos los individuos qué deben componerlo tan 
canónica como legalmentie. No diremos á V. 
E. que el congreso» que violó mil veces la cons- 
titución, llamó también á su revisión unos ac- 
tos de la jurisdicción eclesiástica, que por su 
naturaleza son hasta hoy independientes dé la 
autoridad temporal, anulando y lanzando de 
sus sillas á unos eclesiásticos recomendables 
por su edad, por sus virtudes, por su literatu- 
ra, y por los servicios que habían prestado á 
la Iglesia en ejercicio del oficio parroquial* 
Tampoco diremos que esa ley que contiene un 
doble atropellamiento contra la justicia y con* 
Ira la humanidad redujo á la mendicidad á esos 
beneméritos eclesiásticos, que después de una 
larga brillante carrera literaria y parroquial, 
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se vieron privados en un instante de los bene- 
ficios que habían obtenido en esta Iglesia, 6 im- 
posibilitados para recobrar los que habían re- 
nunciado ; pues ni querían que su desgracia 
fuese trascendental á otros que ya los ocupaban, 
pi el derecho eclesiástico se los permitía. Ma» 
prescindiendo por un momento de inculcar sot 
bre lo expuesto, nos contraeremos tánicamen- 
te á repetir á V. E. el estado en que se ha- 
lla el culto en la primera Iglesia de la repú- 
blica por la fijlta del competente número de 
capitulares, para que infiera Y. E. que él ho- 
nor de la Iglesia y el de la nación se intere- 
san en la reposición de los que fueron priva- 
dos de sus beneficios contra la constitución 
que manda respetar religiosamente las propie- 
dades, y contra los sagrados cánones qué dan 
á las colaciones canónicas una fuersa indes- 
tructible ó^perpetua. 

No ignora Y, E. que este cabildo desde el 
año de 823 ' tiene sobre sí el gobierno de esta 
dilatada diócesis, y que no ha estado limitado 
á las ocupaciones de! coro y del altar, ni á la 
dirección de las oficinas de esta iglesia. Co- 
mo gobernador de la mitra ha debido atender 
é las parroquias, á los convento^ de religiosas, 
íantp de esta capital como de las ciudades de 
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Guadalupe de Hidalgo y de Querétaro, al des- 
pacho del provisórato y del juzgado de cape¿ 
llantas y obras pías, á la secretaría de gobier- 
no, al ejercicio de las facultades llamadas solí" 
tas, á la casa de Niños -expósitos, á los colegios 
de Tepozotlan y Belén, á su biblioteca públi» 
«a, y al hospital de S. Andrés, Cada uno de 
estos objetos tan interesantes pedían la dedi- 
cación de un hombre, y algunos h de muchos; 
y desde luego conocerá V. E. que es imprac- 
ticable conciliar su atención con la continua y 
diaria asistencia al coro, con el servicio del al- 
tar, con la administración general de los diez* 
irios, con el cuidado de las fundaciones piado- 
sas, y con el de otros innumerables objetos qué 
aun presente el prelado le pertenecen á este 
cabildo. De aquí ha resultado que el cere- 
monial de esta Iglesia, cuyo noble y único ob- 
jeto es dar á Dios un culto, si no digno de su 
grandeza, á lo menos el que está en la esfera 
de nuestro poder, se halla sin observancia, coft 
grave perjuicio de la religión y del esplendo» 

nacional. En nuestras solemnidades religiosas 
se quebrantan continuamente los ritos; y care* 
ciendo de aquella magetfuosa pompa con que 
estaba acostumbrado el pueblo á presenciar la 
celebración de los sacrosantos misterios, no le 
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inspiran aquéllos sentimientos de piedad que 
se propuso la Iglesia al establecer su liturgia. 

Loé enemigos de los cabildos, Sr. Exmo«, 
saben muy bien qne el hombre no es solo es* 
píritu, y que su Divino Reparador le dio los 
dones sobrenaturales de la gracia en las cosas 
sensibles y corporales, como son las materias 
y formas de los sacramentos. La Iglesia á su 
imitación quiere inspirar á sus hijos los sentí* 
miento» mas sublimes de religión con el apara* 
to exterior de sus solemnidades* y de aquí el 
uso de los ornamentos, de las luces» de los ór- 
ganos, de las orquestas, y en una palabra, de 
todos los adornos del templo; de aquí el ma- 
yor número de ministros en cierta* iglesias y 
festividades; y de aquí todo el esplendor y 
pompa del culto católico. No* no es, . Exmo* 
Sr. un lujo asiático, si puede así llamarse, age* 
no del cristianismo, el que inspiró 6 la Iglesia 
}a magnificencia de las solemnidades religio- 
sas; fué el santo deseo de honrar á Dios del 
modo mas decoroso, y el de santificar á los fie* 
les elevando sus espíritus. Perp ya .que por 
una fatalidad digna de llorarse, los que debían 
haber conservado esa magnificencia, siquiera 
para gloria y lustre de la nación, se empeñaron 
en destruirla; y así como quisieron igualar los 
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palacios á las choza*, han querido igualarlas 
catedrales á las parroquias para poner después 
estas á nivel de las ermitas: para cpnseguir 
su intento sacrilego, no les pareció bastante 
retirar la protección civil á la única renta dé 
los obispos y cabildos; era necesario dejar de- 
siertos los coros de las catedrales, y que los 
que compusieran sus cabildos fueran los mas 
agobiados con el peso de los años, y los mas 
cansados con los trabajos de una Iaíga y peno* 
sa carrera. Es muy conocida la penetración 
de V» £• para que nos extendamos mas en ha- 
cerle ver las ventajas que la impiedad y la de 
magogía se propusieron sacar de la anulación 
de la provisión de canongías. 

Lo cierto es. que éste cabildo esta reducido" 
á seis individuos, de los ' que el uno no puede 
funcionar mas que en el]coro y eb el altar por 
ser español: otros dos se hallan en una edad 
muy avanzada y con graves y molestas enfer- 
medades; y los tres restantes, que ni disfrutan 
de la, mejor salud/ni están en la edad juvenil, 
llevan f 1 peso .de las Obligaciones que debie- 
ran distribuirse entre veinte y seis capitulares. 
A vista de esto, deberíamos decir que los ene- 
migos de la Iglesia podían gloriarse ál ver pro- 
gresar rápidamente la decadencia del cuitó en 

TOM.IÍI. 14 



210 Sobre Provisión 

la primera Iglesia de tá república, y que teití- 
bien podían ^ronokticar [con fundamento su 
ruina total; pero cuando observa éste cabildo 
que V. fe. es él instrumento de que se Vate la 
Providencia para evitarla, no dudamos repe- 
tirle nuestra antigua solicitud, áirigida & que 
se repongan en sus sillas ios capitulares que 
fueron separados por el referido decreto de 
3 dé noviembre del ááo pasado para él nece- 
sario servició "de esta Iglesia, y para honor de 
la pación. 

Al repetirla, sentimos ttüy mucho distraer 
la atención dé V. E. de los importantes obje- 
tos á que la dirige su decidido empeñó por el 
restablecimiento del orden, y sus ardientes de- 
seos de (a prosperidad nacional; pero movido 
este cabildo á Üacér esta iriahífestacioh, entré 
otros objetos, para qué la fiesta de su titular, 
que se lia de celebrar el dia í$ de. esté mes, se 
Solemnice debidamente, tío hemos podido dila- 
tarla para los días felices que esperadlos, en qué 
se ha dé ver él frutó de los trabajos dé V. fe 
en la unión cordial dé todos los rbeficanos. 

Dios guarde á V. E. muchos años Agosto 
9 de 1834.Wb*é María $ubhéti.-*J?Sé NU 
colas Maniau.—Jxidh Manuel Irhdrti.—blü- 
ñuel In%arru*~~Manuel Mendiola. 
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' ~ REPáESÉÑtACioN 

* • * i »■ • ■ 

Ve los canónigos y prebendados de la iglesia 
tfc Méjico, separados por el decreto de ,3 de 
, . : noviembre de 1833. 



». .i 



/Bxtto. Sr.— -Los Infrascrito* canotiés y 
prebendados de ésta Santa Iglesia mctropb¿ 
litána, canónicamente hombrados é instituidos, 
tagalamente posesionados y viotetítaníetite' des- 
pojados por el decrfeto dé á de BoVtehA/rédel 
ano pagado de 1833, confiado* etaf U¿tístiBÍa qttó 
íes agiste, tío menos que en la eriVaWiUnáríá 
/dstiltóaíóion con qde V." E. atibn Je fi lá'ré^ 
rftófoii dfc tósÜaftós'dé tórto feéVtótá^ fe! á^ 
fiiríta cíe partido caus¿ ; á todas 1 Ai dáséb dé 
fa Piedad, ¿on él dAfáfó iérfptfto éxptinéñt 
(Jufe^l ífienftibiíado tíétáelA tíe * de noViéníi- 
bré ¿éTafto^páskdtíxrBtá apoydJo en út¿ ft«- 
danlentb^feo, ho >tiedetórtir loa 'dicto* ífpte 
tóló 4üiifferdit dar, i eiívtóftfe una WjáWiéfa 
triferftíal, tóttíó lo démúfeáfdn Itís ^aíBhé¿ qué 
fcfe fekftonetóeá nb Karth tíiAs ^'Ihifiéur, poK 
4nó ttó pudiéndose ocuftár & Tá ¡lastrada pene- 
HkkVAti dé V. ^., ñor quiera distraer 8u áteri- 
étón dd ltí^ fñuhípfícados ¿¿je^ós' de la felici- 
dad fijteioñkl á que con tan notorio berieticío 
público se halla constantemente dedicada. 



212 Sobre Provisión 

El artículo 1.° del referido decreto declsiá 

4 * 

nula la ley de 16 de mayo dé 1831 en virtud 
de la cual «6 procedió á hacef la protiáon de 
piezas de las catédifelés, porqué sé dice quef 
filé obra de la Violencia y atentatoria a los de- 
rechos de la nación, y en uno y otro concepto 
se asienta una falsedad tari grave como fácil, 
de demostrar. Esta disposición fué iniciada^ 
discutida y aprobada eq el año de 1830 por la 
cámara de diputados del congreso anterior al 
que yioo jpor fin á dictarla} en el mismo año 
se ocupó de su revisión la de sanadores, qué 
no conformándose con loa términos en que la 
habja, acordado la cámara de su Qrige o,. aun- 
que lo es^ba concia sustancia* hizo volver por 
tres ocasiones el dictamen a le coiriision qué 
lo consultaba. En este estado se verificó la 
instalación del nuevo qongipso,y el senado sa- 
lo renovado en su mitad, aprobóla dis posición 
en los términos que últinaartjente |e proppso la 
comisión* de que era fiigno presidiente el ac- 
tual secretario de estado y del despacho dé 
justicia y negocios eclesiásticos. Lea variacio- 
nes que en la redaécion habia tenido él.prtmi* 
tivo acuerdo de la cámara de diputados, de- 
bían revisarse por la del nuevo congreso, f 
esto solo era lo que á ella se sujetaba» como 
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que en cuanto á lo sustancial ya estaba, apro- 
bado por ambas, y esto fué lo que ocasionó 
el debate habido jen ella el año de 1631. 

Estos hechos son públicos, y e?tan consig- 
nados en el dictamen ipipreso de la comisión 
que consultó a la cámara la nulidad da aquella 
disposición, en el que se refieren igualmente 
todos los arbitrios y medios que tentaron los 
¿res. diputados del ano de 31 que sostuvieron 
la oposición de la medida: tales fueron protes- 
tar contra elle, retirarse del salón, no asistir al- 
gunos á Tas sesiones, prolongar la discusión, 
multiplicar las adiciones, y otros que todos su- 
pieron, que se traslucen en la relación del dic- 
tamen, y que nosotros no tenemos necesidad 
de especificar, pues los referidos bastan para 
convencer plenamente que no hubo ni pudo 
haber violencia para la expedición de una ley t 
cuando la minoría de la cámara que la resis- 
tía echó mano de todos esos arbitrios, legales 
unos, ilegales otros, para impedir que se dicta- 
ra. ¿Qué espeeie de violencia puede ser la 
que hay, Sr. Exmo., cuando el que disiente pu* 
do no solo manifestarlo por la simple enuncia- 
ción de su voto, sino tentar y apurar todos los 
medios que están á su alcance, aun cuando no 
sean legales, como protestar, retirarse á la ho- 
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ra de la votación, ó faltar á la seibo? Todo 

* » »• * * 

lo hicieron los señoras que opinaron contra la 
ley» sqguq consta del dictq-men, y tpcjo prueba 
que gozaron ep el caso de la mas completa, li- 
bertad. Np fué, pueft obra de la yiojencia la 
ley de 16 de roa jo de 183 J. 

Tampoco fué atentatoria á los derechos de 
la nación. Por ella no podia, atendido su ob- 
jeto, herirse ó lastimarse otro que. el que se 
llama de Patronato, que única y exclusivamen- 
te consiste en la facultad de presentar á la au- 
toridad eclesiástica las .personas en quienes se 
baya de hacer la provisión de los beneficios 
para que les dé la institución. Esté derecho 
mal pudo ser lastimado, cuando la nación ha 
reconocido que no es inherente á la soberanía , 
sino que depende de la concesión de la Silla 
apostólica» para la que si bien tiene méritos, 
muy atendihles por el supremo pontífice, co • 
mo su constante amor á la religión*, y la pro* 
teecion que le dispensa, mientras no se le con- 
ceda, no lo puede ejercer; y que ella lo ha re- 
conocido así, lo acredita de una manera pal- 
pable el universal consentimiento de los pue- 
blos por el plan de Cuerqavaca, en el que ex- 
presamente se pronuncian contra las leyes de 
reformas eclesiásticas, entre las que ocupa el 
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primer lugar la ley de 17 de diciembre último 
y su concordante de 22 de abril de e$te año. 
que no son mas que la declaración de Patro- 
nato contraído & la prohibición de beneficios 
curados. Conque si la nación ha reconoci- 
do que no le es propio el derecho de interve- 
nir por presentación en fa provisión de bene- 
ficios, no pudo atentar 6, él la ley de 16 de 
mayo, que como V. E. ha visto, fué dictada 
en la mas completa libertad* y con esto que- 
da destruido el doble apoyo que alega el de- 
creto de $ de noviembre de 1633 para decla- 
rarla nula. 

Mas no solo se apoyQ en un fundamento fal- 
so el citado decreto, sino que se le quisieron 
dar efectos % que nunca ptjdo llegar, como fué 
declarar sin yalor ni effecto los ascensos dados 
y las yapantes provistas en las catedrales. Es- 
ta declaración estriba en un supuesto igualmen- 
te falso, anula una disposición canónica, y ata- 
ca el derecho de propiedad que la constitución 
consagra y que todas las naciones hacen alar- 
de de respetar. 

Estriba en un supuesto falso, porque supone 
que la facultad de proveer los beneficios vacan- 
tes en las catedrales le fué conferida á la au- 
toridad eclesiástica por la ley de 16 de mayo 
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de 1831; y para demostrar su falsedad nos per- 
mitirá V. E. valemos de las mismas expresio- 
nes del dictamen de la comisión que presidia 
el actual Sr. secretario de justicia, presentado 
al senado en 23 de febrero de dicho año. „Des- 
„de ese día (11 de marzo de 1822), dice, la 
„Iglesia mejicana declaró que habiendo cesa- 
ndo por la independencia el derecho personal 
„del Patronato concedido á los reyes dé Espa- 
„na, ínterin la nación lo arreglaba, Ja presen- 
„tacion de los beneficios sobre que aquel se ver- 
, # saba pertenecía en cada diócesis por el dere- 
cho devolutivo á su respectivo ordinario, y 
„que podía proceder á ella con arreglo á los 
^sagrados cánones. }> 

„Una determinación tan justa y moderada ha 
„quedado hasta ahora sin efecto y no por otro 
^principio que por una simple orden del ejecu- 
tivo, encargado entonces de esta parte de la 
„ administración pública que por el conducto 
„del ministro que entonces era de negocios 
eclesiásticos, D. José Domínguez, recomendó 
„á la junta diocesana se suspendiera el efecto 
„de esta declaración mientras la potestad civil 
„con mas detención examinaba lo respectivo á 
„su autoridad. A tal extremo ha llegado la 
^subordinación y el obsequio de la potestad 
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^eclesiástica, y tanto así ha sido su empeño en 
^cooperar de su parte á consolidar la armonía 
«necesaria entre el trono y el altar/ Esto de- 
muestra la exactitud y verdad con que el Illmo, 
y venerable cabildo de Guadalajara asienta eu 
la exposición que sobre el Asunto dirigió en 2 
de noviembre del año próximo pasado al supre- 
mo gobierno y que debe obrar en la secreta ría 
respectiva: „que la ley de 16 de mayo no es ni 
puede decirse el título en que fundan su dere- 
cho los dignidades, canónigos y prebendados 
entonces ascendidos ó de nuevo provistos se- 
gún los cánones, erección y estatutos de las igle- 
sias, pues ella, sean cuales fueren los resortes 
qué la produjeron, no fué mas que la remoción 
del impedimento que se habia puesto á la au- 
toridad eclesiástica por la indicación de la ci- 
vil y por la deferencia de aquella/' En este con- 
cepto procedió á la provisión el Illmo. y vene- 
rabie cabildo metropolitano, que en los títulos 
que expidió á los provistos solo mencionó la fa- 
cultad que por derecho le correspondía para 
hacer la provisión, y todo ello convence la fal- 
sedad del supuesto en que se apoya el artícu- 
lo 2.° del decreto de 3 de noviembre . 

El ademas hizo nula una disposición canóni- 
ca que es de derecho universal en la Iglesia, 
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en materia paramenta eclesiástica, cpal ea ta 
beneficiáis y sobre uno de los puntos que for» 
man la basa, de st| independencia y soberanía 
espiritual, cómo que concierne al nombramient 
to de las personas que se designan como minia* 
(ros del culto; y tal es la fuerza de la institu- 
ción y colación canónica en los beneficios, 
cuyo primero y principa) efecto es la inamovi- 
lidad del beneficio que obtiene en propiedad 
un beneficiado cuyo carácter es la perpetuidad; 
por manera que no puede ser removido sino 
por delito jdzgado y sentenciado, y al «que los 
cánones impongan la pena de perderlo, ó. por 
declaracioq que se haga por la autoridad com- 
petente, que eq materia de beneficiqs solo lo es 
la eclesiástica, de la nulidad de la colación po? 
falta de autoridad en el colador, que en el 
caso no hubo, como se ha probado, ó por inca- 
pacidad en el hombrado, que a ninguno se ob? 
jetó niménos probó legalmente, corqo debía ser 
para declarar sin ningún valor ni efecto la co-? 
lacion que habían recibido. 

Esta razón es de tanto peso en el negocio y. 
de tal trascendencia sus consecuencias, que el 
Exrao. é Illmo. Sr. obispo de Michoacan, de- 
ferente hasta donde puede serlo sin gravamen 
& la autoridad civil, no menos que celoso por 



pre^iHo *1 SMIWTOP f pbwiio al a* u*ar|e q| r*-, 
cibp de) ftpetido (tecntfp <fo 9 ít noYH?u>t*r*, 
dic¡éa4oíf> que le habja rqcihnio sqIvh la in** 

bou fa^nfigiiQ* y ;ww* <*JP*fy/f?r?í ffc 5* 
tantfi Jgkfia, pqgiq qug la disjwicipii «PTOftii 
oa que les garantía a^allos 4erpflho|, flo pq* 
dia ser anulada por la deolafaQioq del artj* 

culo 3.° 

Este, por ultimo, ataca el derecho da propia* 
dad que el artfoulo 11^ 4^ ^ cop#¿tucHHí ga- 
rantió fi todq persona y corparacjoq Qflfltra lpf 
etaqncs 4^1 P9fl«r, Y que todo ben^oiari? tjeh 
ne fin su beneficio np de qtro moda ni 990 pjié^ 
dos fuerza que e| que cualquiera propjetariq 
disfruta en su propiedad, sea, fie la nqturale^a. 
que fuere, siempre qu? la haya, adquirido ppr 
alguno de los títulos que lqs leyes establpcfsp 
para ello, y sin coptradeqir ó jnfrjqgir ajgnijft 
en #14 adqyiwciop; circwpstanciaí* que estfffl t^ 
das á fayor de nosotros, qu? qdquirin&og. nuest 
tros beneficios de la potestad qu$ podi* cop* 
felirlos libremente, sin que hubiese fey a{gwa 
que se lo contradijese» no obstante que eran pa- 
sado* ya ocho anos de que e)l* habí* beabo ejn 
ta declaración oficial, que no solo no habia qculi 
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titeo de la autoridad civil, sino que terminante* 
nfrente se lo habia participado? ñ\n que esta la 
repugnase,- y pidiéndole solo que suspendiese 
su uso; suspensión* que hizo cesar por una vea 
ta mencionada ley de 16 de mayo, cuyo* efec- 
tos en manera alguna pudieron ser anulados, 
como que no emanaron directamente de ella» 
sino de la libertad en que dejó á la potestad 
eclesiástica para el ejercicio úe sus facultades 
naturales que fueron las que nos dieron el de- 
recho de propiedad en nuestros beneficios. 

Pero si la declaración del articulo J.° se apo- 
ya en fundamentos falsos, y el 2 .« le da efoctos 
que nunca pudo surtir, el 3.? envuelve una in- 
justicia esencial que nosotros redamamos hoy, 
para que la poderosa mano de V» E. nos redi- 
ma de ella. Por él se previno que los antiguos 
capitulares volviesen á ocupar las piezas ecle- 
siásticas que obtenían anteriormente, y se guar- 
da silencio respecto de los nuevos; pero así en 
lo que dice como en lo que calla, no es mas 
que la destitución de todos los nombrados, 
La pérdida de un beneficio eclesiástico, lo mis- 
mo que la de cualquiera empleo, como la de 
cualquiera propiedad, es una pena que no pue- 
de aplicarse mas que por el poder judicial; cir- 
cunstancia que hace chocar el decreto por otro 
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fespecto con \é constitución, ni puede imponer* 
be sino al delito. ¿Y cuál es> S. £xmo. el qqe 
nosotros cometimos ocurriendo á la autQrtdac) 
eclesiástica para el nombramiento é, institución 
en las prebendas, cuya provisión había deota 
redo ella misma pertenecerle, y cuya declara* 
fcion, lejos de ser contradicha por la autoridaí) 
civil» le era protegida y amparaba por una Jey 
á la que no faltaba requisito alguno? 8H en 
su expedición hubo exceso ó abpso de autori- 
dad, lo que estamos muy distantes de confesar» 
las iglesias, como otpqrva muy .bien el vene^ 
rabie cabildo de Gua^alajara en su exposición 
citada, ninguna ptpte tuvieron en él» como taoit 
£oco los provistos: aquellas cumpljerpn con u? 
deber, y estos usaron de un derecha ¡que la 
autoridad pública les garantió, y ninguna ley 
sufre que el hombre reporte pepa por delitp no 
propio, 6 por actos que no lo son. , Si 1% Ip}} 
fué atentatoria, lo que hemos negfwjo cqíj r^- 
zon, sos autores únicamente debieron reporfajr 
8U¡| consecuencia^; y ya que por el carácf ejr d$ 
que .estaban revestidos no podían, *er sometido? 
á juicio, la razón, la justicia y Imprudencia dic : 
taban qué se procurasen precaver oíros atenta* 
dos semajantesj que se redujecen en lo posible 
los efectos del cometido en la parte que cstu> 
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viese p&t cumplir; pero que se respetase como 
fet* jiIsrCo 16 hecho ton buena fe, con autoriza* 
fcioft c<Jtt)pfetéfcite; mas como el objeto no era 
él qflé •*& ^eteitábtU hfino otras taríras persona- 
te*40uft*4¿ iniihque taárditífnüladas; se tocó en 
«r é*tí*rrib dé fcacer gravitar lá petia solo so- 
bre él <fae no había tenido parte en el acto que 
testificó mtereceria. •'. 

¿Y qué JrtJttb, Sr. Exifrió? Una de las mas gra- 
tes é¡úe ste t5ort0cén: la de esperanza frustrada, 
c*pérahza <\xte es el estírrutlo dt* todo Hdmbré 
que enftpAnfáe úiia cnf réríi, qfié es el único cau- 
dal' qué sd átesete éti la toérariér, y mucho mas 
en la tefetó&iáiéttea, cu^os destinos en láVepúbli- 
ib kóti jwr lo geti&ral mal dotados, y que es la 
j)Topiédá<) máscara del hombre qué ha servi- 
do am íioruidez y ton empeño. El artículo 
&* de esté hiemórable decreto la disipó como 
tin humo, y por él una porción de hombres que 
liabíah pagado tbdos ífiinlñéi en las privaciones 
y rnoíesí ras tfe los ¿fltégioá; su ' edad viril ínu- 
éhofc erí ía penosas taf'ea¿ áél ministerio parro- 
quial, y algunos en las de enseñanza y educa- 
ción de la juVfehtiid, so ven éh tá vejez conde- 
liados 'á la miseria, y rriarcados con la ignomi- 
nia que trae siempre consigo tina destitución 
üunque sea injusta. 
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¿Cuál (Jebera ser, pues, el sentimiento de uft 
hombre reáucido á la mendicidad después de 
haberse ocupado, cómo hay Varios entre loe 
exponentes, por espacio de cuarenta años, de 
treinta, y él que menos de doce en el servicio 
de (as parroquias? Solo podrá calificarlo el 
que como el sensible bernafdino de S. Pedro 
tenga idea de las angustias y padecimientos de 
ese penoso ministerio^ „Háblo, dice en sus 
„Estudio8 de la naturakzá r de los trabajos dfe 
„un eclesiástico dedicado al servicio de una 
^parroquia, ti se ve obligado a sacrificar des* 
M de sos primeros años los placeres y la liber- 
tad de su juventud á molestos y enfadosos es- 
totudios. El tiene que guardar toda su vida la 
^continencia en mil ocasionéis propias para ha* 
^cerlá perder; 1, que combatir diariamente un 
«enemigo atojado 'dentro <fe ( sí fnisquó como 
„amigo;que rfeprimir sin cesar, sih testigos, sin 
gloria, sin elogió, la mas fuerte dé la* pasio- 
nes* y la mas'halaguéña de las incubaciones. 
^Combates de otru especie se esperan por de* 
»f\i6ra: él se ve obligado á exponer diariamen- 
j,te su vida en las enfermedades epidémicas: él 
„tiene que Confesar poniendo muchas veces su 
„cabéza sobre la almohada misma del enfermo 
„atacado de la viruela, de la fiebre pútrida 6 
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»de la escarlatina. Este valor oscuro me pa« 
„rece superior al valor militar. £1 soldado 
M combate & la vista de Jos ejércitos, en medio 
„del estallido y del sonoro bullicio de las mú- 
sicas marciales; él se presenta á la muerte co- 
rroo un beróe;pero el sacerdote se entrega co- 
19 mo víctima. ¿Y qué fortuna sfe promete de 
M 9us trabajos? Una subsistencia por lo regular 
^escasa. El ve morir consigo todas sus espe- 
ranzas temporales. , ¿1í qué recompensa es- 
«pera de los hombres? ^Peñer que consolar 
„á hombres que no tienen fe: ser el refugio de 
„los pobres y no tener que darles: ser perse* 
uguido muchas veces por sus virtudes: ver sus 
^combates hachos objetosr del desprecio: sus 
..oficios reputados por ÍDtrígas:,sus virtudes ca* 
„uficadas de vicio^y su reljgion puesta en ri- 
dículo. , Ta(es soa los cjeberes y la recompen- 
„sa que el mundo 9a á la mayor parte de estos 
„hombres, cuya suerte envidia él mismo. 1 ' . 

"V. E. f justo y sensible, I no podrá dejar de 
atender á nuestro reclamó que apoyan la ra- 
zón, ja ley, la constitución y la humanidad; y en 
su vista le suplicamps se sirva mandar que sus- 
pendiéndose los efectos del repetido decreto 
de 3 de noviembre de 183?, se nos reponga en 
el goce y expecjitq posesión de nuestros bene- 
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ficios.— Exmo. &t.— Joaquín Oteiza^-Joaquin 
Boman.-~~Feliz Ósores.*—José Marid Cabre- 
ra.— Aniceto Ramos.^-Epigmtnio Vittantteta. 
— Pedro Marcos Solano. — Francisco Patino* 
José María Guzman.— 'Ignacio Grageda.-*- 
Manuel Moreno, 

SEGUNDA REPRESENTACIÓN 

Del cabildo de Méjiéo sobro él decreto de 3 dé 

noviembre de 4 683* 

£*mo* $r.~«Jamas podrá disputártele á nues- 
tra Iglesia metropolitana de Méjico la prima- 
cía y la gloria de haber si db la que proclamó i 
Y. E» aun antes que los pueblos por su defensor 
y protector generoso dé las inmunidades ecle- 
siásticas y de la observancia de sus leyes. Así 
to acreditó, ya por medio de sus edicto* fwsto* 
rales, y ya mas eficazmente por lá voz rita de 
todo su clero, tanto secolar como regular, cu* 
yo éCo repitieron uniformemente, ¿tanque con 
posterioridad, todas las iglesias y obispados su* 
fragáneos & esta metrópoli, colocando á lá respe» 
table persona de V. E. en el catálogo de aque- 
llos principes que en los primeros siglos def 
cristianismo nos mandó el cielo para el estable-, 
cimiento y propagación de la verdadera y san- 
ta religión de Jesucristo. 

Tom. III. 15 
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Este mérito que la Iglesia de Méjico recuerda 
ahora á V. E. ei para reiterarle sus clamores pot 
sí y en nombre de todas las demás iglesias cate- 
drales, para que reponga en ellas unos ministros 
de que tiene tanta y tan urgente necesidad, para 
continuar con decoro las funciones del culto. 

Hemos visto, y con el tnayor dolor, que la de- 
licadeza de V. E. ha contestado á nuestras an- 
teriores súplicas sobre el indicado asunto, el 
que debe esperarte á la resolocion del futuro 
congreso general para la ¿evocación de la ley 
de 3 de noviembre del ano anterior, por la que 
quedaron nuestros compañeros despojados vid- 
lentamente de sus beneficios, suspensos de sus 
rentas, y lo que es mas, sin congrua para sus- 
tentarse; pues que no pudiendó Volver sin una 
nota canónica á ocupar los destinos que ser- 
vían antes de su promoción á las prebendas» se 
hallan muchos de ellos con sus familias conde- 
nados á la mayor escasez; y quizá hasta la men- 
dicidad. Y. E.i por un efecto de su amor y be- 
nevolencia, nos ofrece al mismo tiempo el qué 
esforzará toda su autoridad j respetos con la» 
venideras cámaras, haciendo la correspondien- 
te iniciativa pañi que Inmediatamente toroert 
en consideración este negocio, con otros pun- 
tos gravísimos pertenecientes á la disciplina y 
libertad de la Iglesia, que sacrilegamente ha- 
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bian profanado y usurpado las cámaras ante-» 
rieres. Creemos de la piedad religiosa de V* 
E. que así lo verificará. Pero permítanos su 
prudencia el que le preguntemos respetuosa* 
mente ¿si acaso es necesario esperar á tan di* 
latado período? ¿No es verdad que el suspen- 
der, aunque se le quiera dar este carácter, es- 
tá y muy está dentro de la órbita de las am- 
plias facultades que le han conferido los pue- 
blos, los que en todos sus pronunciamientos y 
juramentos que han hecho al actual suprema 
gobierno, han proclamado solemnemente su 
aversión y disidencia á todo lo que sobre refor- 
mas eclesiásticas habia sancionado el último 
congreso? ¿Y no ha sido esta una de las mas 
principales y escandalosas^ No es justo, Sr. 
Exrao., el que habiéndose atendido á las voces 
de la nación para remover á los congresos de. 
los estados, á los gobernadores y ayuntamien- 
tos, para restablecer los colegios y tribunales 
da superior orden, solo para restituir .á la Igle- 
sia sus ministros, no hoya facultades bastantes. 
en V* &, y sea necesario esperar una solemne. 
derogación del congreso, que pide tiempo, dis- 
cusiones y trámites, si se ha de observar como 
es justo el orden reglampntario y constitucio- 
nal. Pues esta reflexión (*e vigoriza ma?, si se. 
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atiende i que loe objetos á que estaban eotitriw 
das las autoridades y corporaciones, todos es* 
taban cubiertos y servidos; pero nuestras cate* 
drales están desiertas, falta el número necesa- 
rio para el servicio del coro y de) altar, no hay 
quien legitima 6 ilegítimamente haya reempla- 
zado & los ministros suspensos; ¿y no es este un 
poderoso motivo para que ese supremo gobier- 
no provea del remedio necesario y socorra á 
los que sin culpa están careciendo de los emo- 
lumentos y rentas á que tienen un legítimo 
é incontestable derecho? Si para suspender 
los artículos sancionados en la misma carta 
constitucional, y para restituir á las autoridades 
que habían sido despojadas por otras leyes de 
igual naturaleza, de igual carácter y quisa de 
mayores consecuencias y responsabilidades, no 
se ha tenido por necesario esperar á la instala- 
ción del futuro congreso, sino que V. E. ha 
procedido como debe y puede, á decretar la 
suspensión de ellas, y hacer volver á los agrá* 
viados, tanto en lo civil como en lo militar, al 
ejercicio de sus funciones, ¿qué razón podrá 
alegarse con fundamento para que las cátedra* 
les no se consideren con igual derecho, y con- 
tinúen sufriendo una falta, que si es tan esen- 
cial para el culto solemne del Señor, es tám- 
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bien en perjuicio de los pocos capitulares que 
actualmente se hallan desempeñando las fun- 
ciones indispensables, todos ellos ancianos y de 
una salud quebrantada y achacosa? ¿Y ser4 po- 
sible el que la piedad y humanidad del bien or- 
ganizado corazón de V ♦ E. nos deje por mas 
tiempo sumergidos en estos conflictos, y ex- 
puestas á las iglesias á quedarse solas y huér* 
fanas? Pues tal nos tememos de quo pueda 
acaecer, si la resolución de este punto se deja 
á las undulaciones del tiempo y á la delibera* 
cion de los hombres, los que muchas veces, 
aunque sus intenciones sean rectas, las combina- 
ciones de la alta política suelen hacerlos retro* 
gradar de sus principios, Ademas de que tám« 
poco juzgamos ser esencialmente necesaria la 
voluntad y coadyuvacion del futuro congreso 
para la revocación de la ley de 3 de noviem- 
bre que reclamamos* Ya esta está revocada 
solemnemente por toda la nación; y sus repre- 
sentantes, si se opusiesen á esta voluntad ge- 
neral, y quisiesen sostenerla, lo mismo que las 
otras que se dirigen 6 novedades sobre mate- 
rias y reformas religiosas, como la de diezmos, 
usuras y votos monacales, dejarían de serlo, y 
faltarían traidoramente á la confianza que ha 
hecho de ellos la nación, . suspendiéndoles el 
ejercicio de sus poderes. 
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Por estos tan justos y tan fundados princi- 
pios, este cabildo vuelve á reiterar á V. E. sus 
súplicas, para que haga inmediatamente el que 
se restituyan ó su seno los capitulares injusta- 
mente despojados, dándole este dia de consue- 
lo á la primera iglesia de nuestra república me- 
jicana. Y al mismo tiempo no puede desen- 
tenderse de hacerle una sumisa indicación pa- 
ra que se ejecute lo mismo con todas la? otras 
leyes ofensivas y degradantes de la libertad de 
la Iglesia, que se hallan en igual paralelo. A 
esto lo obliga el cargo pastoral que ejerce como 
gobernador de esta sagrada mitra, y el que no 
puede en conciencia tolerar la escandalosa mul- 
titud de contratos usurarios y quebrantamien- 
tos de los preceptos eclesiásticos con que ya se 
va familiarizando el pueblo que hasta la pre- 
sente ha Bido morigerado y católico. 

El cabildo con la mayor confianza espera es- 
ta vez que V. E. que tanto lo ha distingui- 
do, oirá sus nuevas súplicas, y las despachará 
benignamente. Pero si por algunas altas razones 
que no pueden estar á bu alcance, no fuere co- 
mo se lo promete, á lo menos le quedará el 
consuelo de haber apurado todos sus arbitrios 
en obsequio del mejor servicio de la Iglesia de 
cuya custodia está encargado. 

Dios y libertad. Méjico septiembre de 1834* 
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r-^Exmo. Sr. — José María BuchelL — Juan 
Manuet Irizarrü — Manuel Mendiola. — Juan 
Bautista Arechederreta. — Exmo. Sr. presiden- 
te D. Antonio López de Santa-Anna. 

REPRESENTACIÓN 

Del Sr» obispo de Puebla apoyando la de su 

cabildo pidiendo la reposición de los individuos 

separados por el decreto de 3 de noviembre. 

Exmo. Sr.— Tengo el honor de elevar á la 
superioridad de Y. E. la exposición que sobre 
reposición de los capitulares depuestos por la 
ley de 3 del último noviembre, dirige á V. E. 
mi venerable cabildo, quien me ha pedido 
igualmente que la apoye; y considerando que 
es muy justa su solicitud, paso á representar 
las razones que en mi concepto deben incli- 
nar la justificación de Y. E. á ejercer un acto 
de notoria justicia. 

Desde que desgraciadamente comenzaron 
á propagarse en nuestra república los postilen* 
tes libros que atacan á nuestra santa religión, 
comenzó también & extenderse la opinión con* 
tra el clero, y especialmente contra los cabil- 
dos eclesiásticos. „Los canónigos, se dice, son 
personas que viven en el ocio y en la holgaza- 
nería, é inútiles á la Iglesia." Así se explican 
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los que no hacen su lectura sino en las obras 
de Rousseau y Volteire, enemigos encarniza- 
dos de la religión de Jesucristo y (Je (oda ins- 
titución eclesiástica, especialmente el segundo, 
quien declamó contra los canónigos porque lo 
era de la Catedral de París Monsieur Bergier 
que impugnó victoriosamente sus errores, cu- 
yo crimen irritaba hasta el furor al patriarca 
de los incrédulos y jamas lo perdonaba. 

Los cabildos son de institución muy anti- 
gua en la Iglesia, y de mucha utilidad para es- 
ta, porque son el senado de los obispos que 
en todas partes necesitan para el desempeño 
de su alto ministerio de consejeros y coopera- 
dores, y mucho mas en nuestra república en 
<Jue son tan vastas las diócesis» Son también 
una institución muy útil, porque las sillas de 
los coros son casi el único estímulo de la car- 
rera eclesiástica, y en nuestras provincias de 
necesidad absoluta para que entren en ella su- 
jetos de educación, probidad y literatura, á 
quienes encomendar la dirección de las almas 
en los curatos distantes de las capitales. 

En Europa están los párrocos regularmente 
dotados, viven en casas que proporcionap tú* 
guna comodidad, que son propias del oficio, 
como también sus vicarios. Los feligreses ha- 
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bfon e! mismo idipma que lo* curai; estos na 
necesitan de wbelgedipra porque I40 feligresía* 
ertap situada* peeo datante* de leu iglesias, y 
íaalnrente, 00 te* /alten loi alimente* mes usna» 
los, Sin embargo do qo sor tan Jaberioeo allí 
el ministerio parroquial, Ion cure* too preferí*» 
do* en les canonicato*. 

Eu em todas las difama do nuestra topó» 
blica sucede todo lo coqtfario que en Europa, 
porque en la generalidad nuestros párrocos be* 
bitan en miserables chozas; y si en alguno» lu-* 
garea, que son mey pocos, logran unu casa re« 
guiar, tienen que pagarla de su bolsillo: los fe* 
bgreae* habla» diversos idiomas, por cuyo mo- 
tivo y la rusticidad de estos, carecen de «ocie* 
dad. Los caratos se componen de diversos 
puebles y rancheríos, aquellos y estas distante! 
entre si y de la cabecera die», veinte 6 mas le* 
guas de caminos ásperos y peligrosos, que le* 
infelices cvurai tienen que andar en la oscu- 
ridad de la noche, ó en el calor del dta, tal vez 
ea climas ardientes, mortíferos y plagados de 
insaptos venenosos. Muchos de estos be&efi* 
oios, si merecen tal nombre, estaban en otro 
tiempo regularmente dotados* mas en el dia 
los mas son miserables, y apenas uno que otro 
ministran lo suficiente para una moderada sub* 
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eistencia de los curas y de sus familias, de las 
que generalmente son ei único apoyo. ¿Cuál 
de estas á la muerte del cura no queda redu- 
cida 6 la miseria y é la mendicidad/ Prueba 
inequívoca de que los curatos no son, como 
propalan los malignos, manantiales de plata, 
por cuya razón cuentan á los párrocos entre 
las causas de la miseria de los pueblos; siendo 
así que á poco examen que se haga, se encon- 
trará que lo son la ociosidad, Jos victos, espe- 
cialmente el de la embriagues que se ha pro- 
pagado con tanto escándalo como perjuicio de 
la república, pues que de ella nacen los robos, 
los adulterios, los homicidios, el atraso de la 
agricultura, y hasta la despoblación; 

Todas las carreras, aun cuando no sean tan 
laboriosas como lo es en nuestra América la 
de los párrocos, necesitan de un estímulo que 
excite á los que las profesan á obrar «on pro* 
bidad, con celo y deseo de adelantar en ellas 
para conseguir el honor, la comodidad y el 
descanso. Desconocer esta verdad, es no cono* 
cer el corazón del hombre que no trabaja si- 
no por la esperanza del premio. Si se exa- 
minan las causas por que en el gobierno espa- 
ñol había en todas las diócesis cuerpos de cu- 
ras muy respetables por sus virtudes y letras, 
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se encontrará que la principal era la esperan- 
za de optar las ' canongías de oposición y unas 
cuantas prebendas á que únicamente podían 
aspiro entonces los americanos; y estos mis- 
mos eran tos que haejan el principal ornamen- 
to de los cabildos, que los despreocupados es* 
pañoles «alineaban de nada inferiores al cele* 
bre de Toledo. Aun se -conserva en Méjico la 
memoria de los Terallas, Narros, ümañas, Zei* 
xutos, Uribes y otros muchos;, y en la de Pue- 
bla la de los Hortás, Mirandas» Campillos, Jor- 
nales, Olmedos, Morales, Espaftas<&c>» y así en 
todas las catedrales. La esperanza do una silla 
en un coro, que lobera de honory de comodidad, 
formaba los literatos en ciencias eclesiásticas, 
los e*C0lebtcs curas y lo¿ beneméritos capitu? 
lares* «qu& con sus sermones y vida ejemplar 
edificaban al pueblo, con sus limosnas socor- 
rían á los pobres, con su luces ilustraban á h 
juventud, y eficazmente contribuían con s*i 
ejemplo y Consejos, á maotener la, tranquili- 
dad pública, obedecer las leyes y respete r las 
autoridades. 

Quítese este* único estímulo que tiene la 
carrera eclesiástica, y no entrarán en ella si- 
no hombres sin educación ni principios, sin 
sentimientos nobles, sin- letras y sin ninguna 
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de aquellas cualidades que hacen respetable al 
clero, y al mismo tiempo muy útil tanto a la 
sociedad cristiana como á la dril. El clero 
es el ejército de la Iglesia, el cual tiene mucha 
analogía con el militar; y así á la manera que 
este se compone do soldados, oficiales subal* 
temos, gefes y generales, asi aquel de saoria* 
tañes, ministros, curas, ▼icarios foráneos, ca- 
nónigos, obispos dtc. Si la carrera militar no 
proporcionara mas ascensos que á sargentos ú 
oficiales subalternos, ¿habría padres animados 
de sentimientos de honor y nobleza, y aman* 
tes de sua hijos que inclinaseu & estos á una 
carrera en la que ni en la vejez tendrían co- 
modidad ni descanso/ Pues ¿cómo habrá quie* 
nes los dediquen á la Iglesia, si abolidos los 
cabildos, ó reducidos 4 la miseria yiqn e»> 
tado de abyección no tienen a que aspirar 
sino i un infeliz curato que es un honrado des- 
tierro? 

En la presente disciplina los cabildos son no 
solo útiles por ser el consejo de los obispos y 
el único estímulo en una carrera dispendiosa 
de espinas y trabajos, sino también necesarios. 
En ellos reside habitualmente la jurisdicción 
episcopal, por cuya razón suceden en el ejer- 
cicio de ella á la muerte de los obispos propio- 
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tartos. Abolidos los cabildos ¿quiénes ejerce* 
rán una jurisdicción tan necesaria en la Igle- 
sia? ¿Quiénes gobernarán las diócesis? ¿No 
quedarán en ona verdadera horfandad, y los 
fieles en la triste necesidad de apelar á opinio- 
nes que causan dadas» ansiedades y turbación 
en las conciencias? Pues esta lamentable si» 
tuacion amenaza muy de cerca si no se resta* 
blecen los canónigas despojados por la omino* 
sa ley de 3 de noviembre último á algunas dió- 
cesis» que bailándose vacantes no tienen mas 
que unos cuantos capitulares, y estos ancianos 
ó muy enfermos* ' 

Las consideraciones indicadas antes fueron 
tal vez las que movieron á Napoleón» mas gran- 
de en mi concepto como administrador que 
como guerrero» á reponer en Francia» al mis* 
too tiempo que restableció la religión católica» 
los cabildos abolidos por la desastrosa revolu- 
ción» y fué uno de los artículos del concordato 
que celebró con el Sr. Pió VII» En esto no 
hizo mas que respetar la disciplina eclesiástica 
y conservar una institución» que aunque no 
estableció Jesucristo autor de la Iglesia» lo está 
por una potestad que él mismo comunicó á esta. 

La mencionada ley de 3 de noviembre está 
motivada en la nulidad de la otra de 16 de ma* 
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yo do 1831, que previno se proveyese d por 
una vez las canongías vacantes en las iglesias^ 
La determinación de la primera ley seria jug- 
ta en caso de que fuera cierta la violencia con 
que se dicté la de 16 do mayo, si .la legitimi- 
dad y valor de las provisiones dependiera esen- 
cialmente de esta. Mas no es así. Desde el 
momento en que esta América se hizo inde- 
pendiente del rey de Castilla y de León la 
Iglesia mejicana lo quedó igualmente de la ser- 
vidumbre del Patronato (así se llama en el de- 
recho) de que .estaba revestido aquel sobera- 
no por concesión de la Silla apostólica ; entró 
en su libertad consiguiente á la soberanía é ln« 
dependencia de que dotó á la Iglesia su Autor 
Jesucristo, y de que gozó desde los primeros 
siglos, nombrando sus obispos y ministros nn 
intervención alguna de la potestad civil, hasta 
qué la misma Iglesia concedió á algunos so- 
beranos el Patronato de presentación. No dis- 
frutando de esta gracia el poder ejecutivo de 
la república mejicana, pudo su Iglesia proce- 
der según el derecho común al nombramien- 
to de sus obispos y ministros; pero se abstuvo 
de ello por varias consideraciones. £1 gobier- 
no manifestó entonces su propensión al dicta- 
men de algunos que opinaron le correspondía 
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fel Patronato como una prerogntiva inherente 
a la soberanía. Se consideraba como desaira-» 
do si no lo ejercía como lo hubieran hecho los 
reyes de España, y tal ves esperaba que se le 
Concediese por la corte de Roma» ó que se ge- 
neralizase la opinión qué le era favorable* En 
tales circunstancias, la autoridad eclesiástica se 
abstuvo de nombrar párrocos y canónigos* no 
porque sé considerase sin facultad para ello, 
pues según los principios y fundamentos que 
alegó cuando el proyecto del Patronato y cuan* 
do el último congreso se declaró revestido de 
él en la ley de curatos» siempre ha estado con- 
vencida de que le corresponde el nombramien* 
\o de todos los beneficios» sido por no chocar 
con la autoridad civil} porque no se interrum* 
. píese la armonía entre las dos potestades en 
una. época en que necesariamente debía ser 
muy funesta la discordia; y finalmente, por dar 
un público testimonio de su desprendimiento» 
y no se entendiese que por su propio interés 
había tomado una parte tan activa en nuestra 
independencia. 

De los principios asentados» que lo son de una 
jurisprudencia canónica sana» fundados en la 
soberanía é independencia de la Iglesia» y con- 
formes á la razoñ natural* la cual dicta el que 
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cada sociedad escoja sus ministros y depeitdíen- 
les; se deduce claramente que la mencionada 
ley de Id de mayo do dio facultad á la autori- 
dad eclesiástica para proveer las canongfas. 
¿Cómo la había de conceder si la potestad ci- 
vil no la teaia? Y si la tenia, ¿por qué no la 
ejerció por sí nombrando ella misma los bene- 
ficiado* sino que solamente asó de la exclusiva? 

La autoridad eclesiástica estimó á la repeti- 
da ley como un signo del beneplácito de la ci- 
vil para que la primera usara de sus faculta- 
des nativas;, y como una protesta de *qne no 
se ofendía porque sin su presentación se com- 
pletasen los cabildo*, de los que algunos esta* 
ban ya moribundos. Y si la autoridad ecle- 
siástica ha procedido con tama consideración; 
y si en obsequio de la paz y buena armonfa ha 
sufocado sus sentimientos en el mas profundo 
silencio, que no interrumpió sino cuando se lo 
quiso obligar i reconocer positivamente en la 
autoridad civil un Patronato que en su concep- 
to no tiene hasta añora, y este tan exorbitan- 
te como el que contiene la ley que llaman do 
curatos; no es justo que un proceder tan me- 
dido y circunspecto haya tenido por recom- 
pensa un despojo tan violento como el que han 
sufrido los agraciados Con un rasgo de plu~ 
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ma han sido lanzados do sus sillas después de 
una posesión de mas de año, hombres bene» 
méritos que emplearon la flor de sus años en 
el servicio de las cátedras, en el de las parro* 
quias y en el de otros ministerios eclesiástico!, 
privados de los anteriores beneficios coa que 
subsistían, y entregados eq el último tercio de 
su ^tda á la miseria, á la mendicidad, y lo que 
es mas sensible á Jas personas de honor y de<? 
Hcadeza, á las burlas y sarcasmos de los liber- 
tinos que desgraciadamente abundan en nues- 
tra época. 

Si la tantas veces repetida ley de 1Q de ma- 
yo; fué aptamente un signo de ^quiescencia y 
beneplácito, y de ninguna manera una ley fa- 
cultativa qpe concediese aujtoritfad á los obis- 
pos y cabildos, para nombrar los canónigos; 
nada importa que el último congreso revoca- 
se aquel agrado y consentimiento, pues esta re* 
vocación ó arrepentimiento no puede ilegitimar 
el valor de la presentación, como lo hubiera 
ilegitimado si se hubiera hecho esta por auto- 
ridad incompetente. Mae no lo fué sino por 
aquella á quien corresponde en las iglesias 410 
Patronadas; y así en justicia no pudieron los 
provistos, teniendo. la colación canónica y la po- 
sesión, ser removidos sino por algún crimen, 

Ton. ni/ 18 
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previa formación de causa y audiencia de ellos 
mismo s* 

Las justas redamaciones que se hicieron en 
aquellos dios aciagos no fueron escuchadas, 
con cuyo motivo los despojados ten sufrido 
por largo tiempo la pobreza, han vivido desai- 
rados, no se han servido los destino* económi- 
cos de las iglesias; y finalmente, se ha dismi- 
nuido considerablemente el culto divino en el 
coro y el ahar, con mucho dolor de los fieles 
amantes de su religión, acostumbrados al bri- 
llante homenage que se tributaba en las cate- 
drales al Ser Supremo, y por cuya medida 
presagiaban, «caso sin temeridad, la ruina to- 
tal de la religión entre nosotros» Felizmente 
nos hallamos en otra época muy diversa bajo 
la administración de V. E., quien se ha de- 
clarado restablecedor de las leyes y protector 
de la Iglesia. Estas investiduras que ha reco- 
nocido en V. E. toda la nación á consecuencia 
de* haber dado muchos y muy claros testimo- 
nios de que no quiere nivelar su conducta si- 
no por las reglas de la justicia, y conservar le 
religión católica, apostólica, romana, sin hacer 
irrupciones sobre su autoridad y su disciplina; 
me hacen esperar confiadamente el que en vir- 
tud de la amplia potestad qué le ha conferido 
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la voluntad general de toda la república, re* 
tablezca á los canónigos y prebendados de- 
puestos por un acuerdo poco meditado?, igual, 
mente que deje en su libertad nativa á la au- 
toridad eclesiástica pera proveer las vacantes 
que hubiere en lo suqeeivo hasta que se cele* 
bre un concordato con la Silla apostólica que 
conceda el Patronato al supremo poder de la 
nación. Por este medio se conseguirá que no 
queden tas ¡gfasias indotadas de los ministros 
necesarios, pues algunas han perdido varios 
de los que fueron provistos el año de 81* 

La restitución de esta libertad k la Iglesia, 
es -conforme & los principios que se han asea* 
tado, que han proclamado varios obispos y ca- 
bildos y los sabios escritores que impugnaron 
el proyecto de la lej^ de Patronato. La cláu- 
sula que contiene la ley de H* de mayo por la 
que se previno se proveyesen las prebendas y 
canongf as vacante* por sola una vez, no es 
obstáculo para la indu&dta restiticion, pues érv 
concepto del' que expone, acaso se puso por- 
que se esperaba que prontamente se celebra* 
ría un concordato con la Silla apostólica en 
que se concedería ni gobernó el Patronato; y 
de ninguna manera para coartar la facultad de 
los ordinario*, pues esta restricción sin aquel 



244 Sobre Provisión 

objeto seria,~segun todo lo expuesto, una notoria 
injusticia y una invasión sobre la autoridad ecle- 
siástica. Que no se provean las vacantes que 
en lo sucesivo ocurran en las iglesias hasta 
que se conceda el Patronato á la autoridad 
civil, no es arreglado ¿justicia; es muy perju- 
dicial ¿ los eclesiásticos beneméritos que pue. 
den aspirar á los beneficios; y contrario al cul- 
to divino, que perderá mucho de su esplen- 
dor por falta de competente nómeio de mi- 
nistros. 

La celebración de uo coneoidato con et 
Santo Padre, en que se conceda al gobierno 
el Patronato, no es asunto de pronta y fácil 
expedición; porque las notorias urgencias del 
erario público, el tiempo que necesite el en* 
viado para trasladarse á Roma, establecer sus 
relaciones en aquella corte, y la circunspec- 
ción y detenimiento con que esta procede en 
todo, preparan una tardanza muy considera- 
ble, acaso de tres 6 cuatro anos. ¿Y entretan- 
to los eclesiásticos carecerán del premio de- 
bido á sus tareas, las iglesias estarán mal ser- 
vidas y disminuido el culto debido á Dios? 

V. E- ha dado repetidas é inequívocas prue- 
bas de su justificación y su religiosidad, y am- 
bas circunstancias me inspiran la mas segura 
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confianza de que satisfará los votos de las igle- 
sias y de todo el público; enjugará las lágri- 
mas de los despojados; animará i los eclesiátf» 
ticos beneméritos con la esperanza del premio; 
dará un dia de gloria á los verdaderos fieles, 
y el nombre de V. B. será glorioso en los fas* 
tos de la Iglesia mejicana, hasta ahora tan per- 
seguida. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Puebla 
agosto 20 dé 1834. — Exmo Sr. — Francisco 
Pablo, obispo de la Puebla. — Exmo, Sr. ge* 
neral D. Antonio López de Santa-Anna, pre- 
sidente de la república mejicana. 

REPRESENTACIÓN 

Del cabildo de Puebla sobre la reposición de 

sus individuos. 

Exmo. Sr. presidente de los Estados-Uni- 
dos Mejicanos. 

El cabildo de la santa Iglesia Catedral dé 
la Puebla, guiado por la sabia doctrina del res* 
petable Pontifico Pió VI al cardenal Lomenié, 
de que la verdad que no se defiende se atrope-, 
Ue f considera de su deber representar á V. E. 
con toda la consideración que corresponde, lo 
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que le ocurre relativamente á la provwion de 
dignidades, canonjías y prebendas de la misma 
santa Iglesia que en unión con su prelado bi- 
so por consecuencia de la ley del congreso ge- 
neral de 16 de mayo de 1831. Esta ley no dio 
un nuevo derecho á la Iglesia mejicana para 
semejante provisión, por que lo tenia por los 
cánones que son las reglas dispuestas y orde- 
nadas al efecto por la Iglesia Católica, apostó- 
lica, romana; y lo que verdaderamente hito 
fué declarar removido el obstáculo que había 
impedido desde la independencia de la nació» 
el ejercicio del derecho de proveer todos los 
beneficios, en cuyo goce entró naturalmente de 
' resultas de la mispia independencia. Por es- 
ta, así como la nación quedó libre de la domi- 
nación de 'los monarcas españoles, también la 
Iglesia mejicana lo quedó igualmente del patro- 
nato real. Bien persuadida de esta verdad Ja 
junta eclesiástica de los comisionados de los 
señores ordinarios, celebrada en Méjico en 11 
de mareo de 1832, acordó por Uniformidad de 
votos lo siguiente. „ Primero. Que por la in- 
dependencia jurada había cesado el uso del 
^Patronato concedido por la Silla apostólica 
,,á los reyes de España, como reyes de Casti» 
ftlia y de León. Segundo» Que para qoe lo ha» 
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„va el gupremo gobierno sin peligro de nu- 
„lidad en los actos, es necesario esperar igual 
^concesión de la misma Santa Sede. Terce- 
ro. Que entretanto Ja provisión de piezas ecle- 
siásticas, en cuya presentación se versaba eí 
«Patronato, compete por derecho devolutivo en 
„cada diócesis á su respectivo Ordinario, pro* 
^cediendo en ella con arreglo á los cánones.. 
„Guarto y quinto. Ordenó el modo de proveer 
„las canongías y buratos; y en el sexto dispuso 
„que se pasase lista de todos los presentados al 
^supremo gobierno para que de ellos excluyele 
„á los que por motivos políticos no le fuesep 
^aceptos, con tal que quedase siempre número 
^bastante para la libre elección que pertenece 
„al eclesiástico." Ratificados y aprobados que 
fueron estos artículos por los señores ordina- 
rios, ya debieron considerarse desde entonces 
como decretos de un concilio provincial: mas 
tienen todavía otra mayor autorización que les 
da toda la legitimidad y fuerza necesaria para 
que sirvan de reglas en la provisión de benefi- 
cios. Cuando el Illmo. Sr. Pérez en unión de 
este mismo cabildo hizo observaciones en 31 
de agosto y 9 de octubre de 1827 al dictamen 
*de las comisiones, eclesiástica y de relaciones 
del senado! sobre las instrucciones que debían 



24# Sobre Provisión 

darse al enviado de la república en Roma, in- 
sertó literalmente los referidos artículos, como 
se ve en el cuaderno impreso, pag. 17. En 15 
del propio octubre y 30 de diciembre de aquel 
año escribió dos cartas, y remitió dicho prela- 
do do? ejemplares del cuaderno de Observacio- 
nes al Sumo Pontífice León XII entóneos reí* 
nante, y Su Santidad le contestó en 23 de julio 
del año siguiente de 1828 en estos" satisf acto- 
torios términos: „ Venerable hermano: salud y 
^apostólica bendición. A las graves y tan muí ti. 
„plicadas tribulaciones que incesantemente nos 
«oprimen en lá administración del Sumo Apos« 
„tolado confiado á nuestras débiles fuerzas por 
^inescrutable decreto de la divina Providencia, 
„no ha sido menos grave el dolor que nos ha so- 
brevenido al considerar la deplorable situación 
„de esas iglesias. Por que ¿q*jé detrimento no 
^debernos pensar que ya esté sufriendo ahí, ó 
„dentro de breve haya de sufrir la religión cris- 
tiana entre tanta perversidad de opiniones y de 
„costumbres que por todas partes crece y se 
„propoga? ¿Donde tantas dilatadas diócesis ca- 
„recen de obispos que con sus doctrinas y salu- 
dables ejemplos sostengan ¿ los que conservan 
„8U fe, levanten á los caídos, y aparten del pue- 
„blo de Dios el grande peligro de perversión que 
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„Te amenaza? Mas aunque este pensamiento nos 
9 ,aflige sobremanera, que tú seas el único culti- 
vador que ha quedado en ese tan vasto campa 
«del Señor, para cuyo cultivo apenas basta el 
.trabajo de muchos operarios; nos es sin embar* 
9 ,go de consuelo que tú hayas quedado, es de- 
,,cir, tú que siendo uno puedes hacer Ins veces 
„de jmuchos. Confirman este concepto las ac- 
ciones ilustres que sabemos has hecho y haces 
„en desempeño de tu cargo: lo confirman las 
„mismas cartas que con fecha de 15 de octubre 
„y 30 de diciembre del año próximo pasado nos 
^dirigiste: ellas son un claro testimonio de tu doc- 
trina, de tu piedad, de tu celo pastoral, y de tu 
,,veneracion á esta Silla apostólica; y finalmen- 
te, lo confirma el cuaderno de Observaciones 
que en ese año diste i luz con el fin de maní* 
festar á todos, y á cualesquiera que maquina- 
ran alguna novedad contra la Iglesia de Cristo, 
„tu modo de pensar y tu resolución. Te feliot* 
„tamos, venerable hermano, por tanta grandeza 
„de ánimo y de celo, y damos gracias á Jesu- 
cristo Dios y Salvador nuestro de que en el 
«tiempo tan critico que ha tocado á esas igle* 
,,sias, con tanta oportunidad te haya concedido 
*tan abundante copia de dones. Fiados en su 
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misericordia, esperamos que no tendrás que 
„l:evar tu solo por largo tiempo tan insoportable 
„carg i. Nos, de verdad, nada deseamos con mas 
„ah¡nco que socorrer con la creación de nue- 
„ vos pastores las. neces^fjadea de esa tan noble 
M porck>n del rebaño del Señor» y con encarecí- 
„das súplicas le pedimos luz para saber, aunque 
„tan distante?, quiénes entre los eclesiásticos de 
s9 esas diócesis de tal suerte se aventajen á lo» 
ademas en ciencia, piedad y celo de la religión, 
„que parezcan dignos de confiárseles el encarga 
„de tan importante oficio. Para esto una y otra 
»veg te suplicamos nos acompañes en pedirlo á 
,JD¡os, y nos ayudes con el auxilio que te sea 
„posiblev" 

Tres cosas se infieren naturalmente de esta 
carta del Pastor universal de los fieles legisla* 
dor y cabeza visible de la Iglesia católica. Pri- 
mera. Que los abusos y escándalos de los im* 
preso* que desgraciada é imfroneiqente no to- 
jo circularon en la república, sino que con bar* 
to descrédito nacional candieron en las poten- 
cias extranjeras, y penetraron hasta la capi- 
tal del orbe cristiano, consternaron á Su San- 
tidad, y le hicieron formar una idea desventa- 
josa del estado de la religión en éstos países, 
á causa del detrimento que sufría, cómo dice, 
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entre tanta perversidad de opiniones y de cos- 
tumbres que por todas partea crecían y se pro* 
pagaban. Segunda. Que siendo León XII uno 
de los pontífices mas sabios y ras versados en 
las ciencias eclesiásticas que han ocupado ta 
silla de San Pedro, no solo no desaprueba las- 
doctrinas en que se fundaron las observacio- 
nes, entre las cuales ocupa un lugar muy se* 
ñalado el acuerdo de la junta eclesiástica de 
los representantes de los señores diocesanos 
para el gobierno de la Iglesia mejicana , que 
debía arreglarse al derecho común canónico en 
materias beneficíales» según los artículos inser- 
tos; sino que hace de dichas doctrinas un muy 
distinguido elogio considerándolas como un 
apoyo contra los que maquinaran alguna nove* 
dad conüa la Iglesia, felicita al prelado por su 
celo, y da gracias á Dios porque en un tiempo 
tan crítico para estas iglesias con tanta oportu- 
üidad le haya concedido tan abundante copia 
de dones. La tercera. Que siendo el mismo 
Pontífice reputado por político de primer or- 
den en Europa, pero no menos amante del bien 
espiritual de los mejicanos, á cara descubierta 
manifestó que nada deseaba con mas ahinco 
que socorrer, como lo expresa, con la creación 
de nuevos pastores las necesidades de esta no«* 
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ble porción del rebaño del Señor, sin mira* 
miento alguno á tas relaciones íntimas que lo 
ligaban estrechamente con la corte de Madrid; 
pues atrepellando todos los respetos humanos, 
y miras de conveniencia y de política, antes que 
faltar á los deberes de padre universal de ios 
fieles, según que ya lo habia practicado con Co- 
lombia, tenia el mayor empeño en saber quié- 
nes entre los eclesiásticos de esta diócesis de 
tal suerte se aventajasen á los demás en cien- 
cia, piedad y celo de la religión, que parecie* 
8?n dignos de confiárseles el encargo de tan im- 
portante oficio, y al efecto pedia el posible au- 
xilió al prelado á quien se dirigía, que era el 
único obispo que entonces existia en toda esta, 
dilatada república* Todo esto da bien á en- 
tender que la Silla apostólica, cuand* se trata 
del verdadero bien de la Iglesia y de las nacio- 
nes, y se emplean para lograrlo medios dirigi- 
dos por la piedad, por la sabiduría, y por la 
prudencia, lejos de resistir el otorgamiento de 
las gracias que se impetran, ella misma abre los 
caminos oportunos para otorgarlas. As! se ex- 
perimenta en esta respuesta de Su Santidad que 
sirve de apoyo para consolidar con la mayor, 
firmeza la provisión de piezas eclesiásticas que 
hiio este cabildo en unión y conformidad con 



de Cariongías. 253 

«u prelado» arreglándose á los cánones, que es 
cabalmente lo que acordó la junta eclesiástica 
en el art. 3.°, aprobado no solamente por los se- 
ñores diocesanos sino también por la Silla 
apostólica, .según, queda explicado. De todo lo 
expuesta resulta que la provisión» ó nominación 
de dignidades» canongias y prebendas» fué cá* 
nonica; que también lo fué la consiguiente ins- 
titución, y que en su virtud eptraron en la pa- 
cífica posesión de estos beneficios en los que 
tienen un derecho perpetuo y firme» y de los 
que no pudieron ser privados legítimamente sin 
previa formación de causa» audiencia y defensa 
de los interesados, y sentencia pronunciada por 
juez competente y ejecutoriada* 

Sin embargo de estos sólidos fundamentos, 
el congreso general en la ley de 3 de noviem- 
bre 4ñ 1888 decretó lo siguiente: Arl 1° „La 
*ley de 16 de mayo de 1831 fué obra de la vio- 
»,lencia» atentatoria á los derechos de la nación 
„y á la conftitueioQ federal: por consiguieute 
»»nulfi* — $,° Los ascensos dados y vacantes pro- 
avistas en virtud de dicha ley» son por lo mismo 
„de ningún valor ni efecto." 
: Él cabildo, después de examinar y reflexio- 
nar sobre las circunstancias de la época en que 
es dio la ley citada, no atina coiy la violencia. 
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que supone la de 3 de noviembre de 1639. 
Cabalmente el año de 1831 ha sido uno de los 
mas tranquilos de la república: su capital estovo 
pacifica, y las cámaras en eompleta libertad 
para deliberar. Si en las discusioneé de la ley 
en cuestión hubo opiniones sostenidas con ca- 
lor en sus contra, eso mismo prueba que había 
libertad en cada uno de los representantes, que 
la materia se ilustró detenidamente e* ambas 
cámaras, y que por fin se dio la ley como otras 
muchas en cuyas discusiones hay sostenidos 
debates, sin que por ellos se hayan calificado 
de obras de violencia* Añade también el 
artículo que fué atentatoria á los derechos de 
la nación y á la constitución federal. Tampoco 
atina et cabildo cómo la conducta que observó 
el congreso general para dar dicha ley* se tenga 
como un procedimiento contra el orden y for- 
ma que prescriben las leyes, que eso quiere 
decir atcntatotíti; pues no duda que se obser- 
varon las formas y trámites que prescriben la 
constitución y reglamentos, bit* las rtopetittMa 
dispensas que se han visto en las Sesione» do 
1833 y 1834, aun en los negocios de la mayor 
gravedad y trascendencia. Dffiott es también 
adivinar en qué se atentó contra los derechos 
de la nación y contra la constitución federal* 
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Si per lo» derechos de la nación quiso enten» 
derse el decantado Patronato inherente, super- 
fino ea combatir uno* derechos contra los que 
tanto se ha emito, que tanto» dittrubios han 
causado, que lejos de estar declarados se han 
mandado sabciter de la Silla .apostólica, según 
lo acredita la circular del ministerio de justi* 
cía y negocios ecteatóstieos de 13 de octubre 
de 1827, y por último, que el mismo congreso 
que los supone. en la oaeioe no se determina á 
dar la ley declaratoria ni en el anterior, ni 
ea el presante año, después de repetidas dis- 
cusiones. Finalmente, como no se expresa, 
tampoco, es Harto acertar con el artículo de la 
constitución federal eobtra el que atentó la ley 
de 16 de mayo de 1031: y si se refiere al que 
habla de afreglar el ejercicio del Patronato, 
obvja es la respuesta de que primero es que 
haya Patronato pora que después se proceda al 
arreglo de su ejercido; así no se pudo. alentar 
contra un derecho que no existia. 

Muy sensible ha sido al cabildo que la ley 
de 3 de noviembre, de 1833 tan decididamente 
haya supuesto á la faz del mundo la nulidad de 
la referida de 16 de mayo de 1631, y de nin- 
gún valor ni i efecto lojs ascensos dados y vacan- 
tes jwrwistas en «u virtud; porque con ella dio 
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indispensablemente ocaBion i que los ignoran- 
tes, que tanto abundan, se persuadieran que el 
mismo cabildo en la provisión babia procedido 
*in circunspección, sin tino, sin conocimiento, y 
sin respeto ni miramiento alguno á las leyes de 
la Iglesia y de la república; y en este estado, y en 
el lugar que ocupn faltaría á uno de sus prin- 
cipales deberes, cuales cuidar de su buen nom- 
bre, si habiendo llegado, como dichosamente 
llegó, el tiempo de hablar, guardase todavía un 
indiscreto silencio. El cabildo hace la mas so- 
lemne protesta delante de Dios y de los hom- 
bres, que aunque nada de nuevo alegará en su 
defensa que no se haya discutido largamente en 
estos últimos meses en los periódicos' y papelea 
públicos, no es su ánimo ofender á 'persona al- 
guna al reproducir los mismos hechos, las mis- 
mas razones y los mismos fundamentos para 
acreditar que la ley de 3 de noviembre de 1833» 
fué obra de la violencia, atentatoria á los dere* 
chos de la Iglesia, de la nación, y á la consti- 
tución federal, y por consiguiente nula, y sin 
ningún valor ni efecto cuanto se hizo en au vir- 
tud. 

No han sido las leyes dadaá en la mayor par- 
te de este último bienio la expresión de la vo- 
luntad general, como debían sy rio, sino laexpre- 
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atoa funesta del interés personal, del espíritu de 
partido, del resentimiento y de la voluntad par- 
ticular de los que al mismo tiempo se llamaban 
representante* de la nación, A ninguno con 
mas íntimo y práctico conocimiento e* mas 
manifiesta esta verdad que & V\ E., como lo es 
igualmente la violencia con que se procedió al 
dar la famosa ley de 3 del próximo pasado 
noviembre. V. E mismo contra sos piadosos 
sentimientos, contra su natural modo de proce- 
der, y en obvio de mayores males» se vio pre* 
cisado & sancionarla en aquellos terribles mo* 
mentos de furor; y asi ninguno mejor que V. E, 
puede testificar que ella ha sido obra de to vio- 
lencia. También ka sido atentatoria centra 
los derechos de Iglesia* Desgraciadamente y 
contra toda la pública espectack» se ha exp*t 
rimenfadó que al tiempo mismo que por la im 
dependencia se ensanchaba la libertad de la na* 
eion, se maquinaba la esclavitud de la Iglesia, 
Ya quoda sentado y fundado que esta poí la rft* 
férida independencia se debe considerar tan 
libre del Patronato real, come le república d# 
la dominación de ios monarcas espafiolcp» y que 
por consiguiente se halla en el raso de gober- 
narse por el derecho común canénteo. {¡¡ete 

acordó la Junta eclesiástica: en esto eonvtnto» 
Tom. III. 17 
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ron todos loi señores ordinarios de U Iglesia 
mejicana: esto aprobó la Silla apostólica; y sin 
embargo, con el mayor y mas escandaloso des* 
caro se decreta atarle las manos para esclavi- 
▼izarla y echar por tierra lofrpriirieroi actos, en 
lo* que conformándose y arreglándose al propio 
derecho, procedió á la provisión de piezas ecle- 
siástica». 

El Illmo. Sr. Bossuet, á quied nadie habrá 
que no conozca por mas sabio en estas mate» 
rías que todos los políticos moderaos* y ningu- 
no que pueda tacharle de sospechoso en esta 
punto de ultramontanismo, asienta constante* 
mente: Que en punto de disciplino á la Igle- 
sia toca la decisión y al principé la protección: 
que la ley civil, que en todo lo demás manda 
como soberana, aquí debe obedecer y protegen 
que la autoridad de la IgUiia, no siendo otra 
que la de Jesucristo, es por esto misma indo» 
pendiente de la de-Ios hombres; y querer tufar* 
diñarla á la potestad civil, es destruirla* 

El mismo prelado en su Política sacada de 
la sagrada Escritura, lib. 7.* art. &°, dice lo si* 
guíente: BU espíritu del cristianismo es que la 
Iglesia sea gobértbada por los cánones* En el 
concilio de Calcedonia deseando el emperador 
Marciano que se estableciesen en la Iglesia cier* 
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tas reglas de disciplinar él mismo en persona 
lq& prepuso al concilio* para que fuesen esta- 
blecidas por la autoridad de esta santa asam- 
blea. Y en el mismo concilio* habiéndose sus- 
citado una disputa sobre el derecho de úname* 
trépolif donde las leyes del emperador parecían 
no concordar con las de los cánones, los jueces 
puestos por el emperador pura mantener el buen 
faden de un concilio tan numeroso en que ha* 
bía seiscientos y treinta obispos, hicieron notar 
á los padres esta oposición p tes preguntaron 
¡qué pensaban sobre este negocio? Bien presto 
el santo concilio exclamó con una voz unifor- 
me: Que les cánones prevalezcan: que se obe* 

dezca á los cánones . .. . Esto mismo dice el 

> 

pabUdo.de la Puebla, siguiendo la voz y la doc 
trina de la Iglesia representada en este conci- 
lio general, y con ella no duda persuadir á Y* 
E. que la ley ya citada de noviembre fué aten- 
tatoria á> los derechos de la misma Iglesia, y 
ahora va á fundar qu* lo fué igualmente á Jos 
de la nación y á la constitución federal, > 

Tiene la nación un derecho inconcuso ¿ ser 
representada constitucionalmente. Para esta 
deben formarse las dos cámara* con arreglo & 
la constitución federal. El art» $5 de esta di- 
ce: 22¿ senado se compondrá de dos senadores 
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de cada eitado elegida á mayoría absoluta de 
votos por sus hgi*latura* % y renovados por mi* 
tad de dos en dos años? y el art. 66 expresa que 
para la formación de toda ley ó decreta se na* 
cosita en cada cántara la presencia de la ma- 
yoría absoluta de todos los miembros de <¡ue do* 
he componerse cada una de ellas. Para los dos 
años de 838 y 884 no se renovó la cámara do 
senadores por mitad, fono lo dispone el artf* 
calo constitucional qtle no está retocado, sino 
en e! todo, según es notorio; de lo que resulta, 
mas claro que la los del día, que en estos dos 
años no hubo senado constitucional, y sin em- 
bargo de esta insanable falta y de lo que pre- 
viene el otro articulo citado, que para la forma- 
ción de toda ley 6 decreto se necesita en cada 
cámara la presencia de la mayoría absoluta de 
todos los miembros de que debe componerse 
cada una de ellas, se dio la ley tantas veces re» 
petida de 8 de noviembre del año anterior* 
Ahora bien: aun prescindiendo de todo cnanto 
se ha escrito y declamado contra las elecciones 
de este bienio, ¿no son suficientes estos solos 
reparos para demostrar que la misma ley fué 
atentatoria á los derechos de la nación y á la 
constitución federal? 

Supuestos pues estos claros y legítimos fun- 
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damentoi ¿qué resta que hacer sino que \ • E. f 
respetando los cánones de la santa Iglesia, y 
acatando la voluntad general de loe fieles y la 
constitución, según lo está practicando, manie, 
como ejecutor de las leyes realmente vigentes, 
restituir las cosas sobre provisión de piezas ecle- 
siásticas ai estado que tenían en 8 de noviem- 
bre de 1833, y que en el latería se celebra el 
deseado concordato con el romano pontífice, 
la Iglesia mejicana se gobierne por el derecho 
común canonice? 

A esto aspira e1 cabildo, esto suplica y para 
esto autoriza á V. EL el reconocimiento públi* 
co del pueblo de los fietados^Unidos Mejica- 
nos, que sin duda da existencia á su gobierno, 
sobre el que pide á Dios nuestro Señor se dig» 
ne derramar sus copiosas bendiciones, sus ce» 
Iestiales1uces,y su omnipotente protección, pa- 
ra que en todo sea feliz, y haga igualmente fe- 
liz á la república. 

Sala capitular de la santa Iglesia de Puebla 
agosto 20 de 1834.— Ex mo. Sr. — Miguel Ra* 
mos Arizpe. — Ángel Alonso y Pantiga.—Ig+ 
nado Qarnica.—Juan Nepomuceno Vazfuez* 
—Es copia. 
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« 

REPRESENTACIÓN 

Del Rimo. Sr. Dr. P. Ángel Mariana Morar 
les, obispo de Sonora 9 en solicitud de la repo- 
sición de los cabildos. ' 

Exmo. Sr.— Excitado por el Illmo. y vene- 
rable cabüdo gobernador de esta Santa Igle- 
sia metropolitana para que una mi débil vos 
con la suya muy respetable, y secunde la ges- 
tión que ha hecho ante la integridad y justifi- 
cación de V* £., con el objeto de que se sir- 
va derogar ó suspender los efectos de la omi- 
nosa ley de 3 de noviembre del año próximo 
pasado de 33, que anula las provisiones de dig- 
nidades, canongias y prebendas á que se pro- 
cedió en virtud de la ley de 16 de mayo de 
31, he juzgado un deber obsequiar aquella in- 
sinuación; porque si cualquiera .ciudadano tie- 
ne un derecho para reclamar los actos que 
producen acción popular, y sean contrarios al 
pacto fundamental, guardando los límites que 
prescriba el derecho de petición, no será ex- 
traño que un obispo reclame las ofensas que 
la constitución eclesiástica ha recibido con la 
ejecución de la referida ley; y mucho mas 
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cuando eleva su reverente exposición al actual 
supremo magistrado de la república, que por 
una especial providencia de ios inescrutables 
decretos del Altísimo ha tenido el valor y to- 
da la fortaleza necesaria para declararse en 
los tiempos mas difíciles el libertador y defen- 
sor déla perseguida Iglesia mejicana, protegién- 
dola de los terribles ataques con que ha sido 
combatida en sus libertades é inmunidades. 

No hay duda, Sr- Eirao., que el nías funes* 
to con que ¡aftas han sido heridas es la ley de 
que hablo, pues que ella desquicia uno de ¡os 
puntos mas cardinales de la disciplina eclesiás- 
tica y de aquellos que tienen un roce y coa- 
tacto muy jnnjediato con el dogma, ó sea el 
dogma Husmo, Este nos enseba que la Iglesia 
según .el órdgi} gerárquico, goza de una sobe** 
ranja y libertad que le SQn esencjales; que esta 
lioertad y soberanía son independientes en su 
resorte de cualquiera otro poder extraño» y 
que por lo mismo á ella y solo á ella toca en 
uso de| poder con que |q dotó su Divino Fun- 
dador, arreglar su culto, nombrar sus minis- 
tros, Iqs funciones de estos, y en una palabra, 
dictar cuanto le convenga y concierna al or- 
den de esta verdadera sociedad. ¿Y estos prin- 
cipios ortodoxos recibidos constantemente en 
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la Iglesia católica desde loa apóstoles haata 
nosotros Tan de acuerdo con la ley de 3 de 
noviembre de 88? ¡Ab, Exmo. Sr! es preci- 
so confesar, y confesar coa dolor que no» 

La ley de 16 de mayo que dejó expeditas 
las facultades de los ordinarios pata que pro- 
cediesen por una vez á la provisión de las -dig- 
nidades, canongías y prebendas de sos respec- 
tivas iglesias, no les dio jurisdicción para tales 
actos, ellos la tenían inherente i so divina mi- 
sión; lo que hizo fué únicamente quitarles aquel 
obstáculo y traba que ellos mismos se quisie- 
ron imponer por la consideración á la autori- 
dad civil, ínterin que esta ajencípba él Patro- 
nato de la Silla apostólica, que cesó en la eman- 
cipación de estas regiones de las del rey de 
Castilla, y por una consecuencia necesaria que- 
dó la Iglesia mejicana sujeta al derecho común 
y en su estado natural; de lo que sé infiere 
que las provisiones verificadas no recibieron 
su valor de la enunciada ley, sino en -fuerza de 
la colación y canónica institución. ¿Y qué ha 
hecho la llamada ley verdaderamente cismáti- 
ca de 3 de noviembre de 83? Derribar con 
un solo golpe de mano, no idéaos irreligioso 
que impolítico, unas instituciones «venerables y 
dignas del mas profundo respeto: instituciones 
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que han acatado hasta loa príncipes mas per- 
versos que han querido eonser¥ar*4aunqtte hí» 
pócrtaneata» el glorioso lítelo de católicos» 
Ella echó por tierra Jas flagradas garantías que 
aseguran la propiedad, quebrantando i un mis* 
tno tiempo el derecho aaiural y canónico: el 
prjmeto, primando injustamente k eclesiásticas 
beneméritos llenos de virtudes y servicios pros* 
tados 4 la Iglesia» ded beneficio que adquirá* 
ron en fuerza de un acto de rigurosa justicia» 
verdaderamente distributiva, que ejerció tí 
prelado al conferírselo, y á muchos de ellas 
en, concurso de opositores» como sucedió en 
las canonjías llamadas de oficio; y el segando» 
porque siendo tales fueaas.nnos verdaderos be* 
neficios eclesiásticos» exigen canónicamente «n 
razón de tales perpetuidad» y que no sean des- 
pojados los que los obtengan sino* por delito 
ratificado» oídos y sentenciados por juefc oom- 
peiente* Ella» en fin» erigiéndole en soberana 
y arbitra de la misma Iglesia» declara coa to* 
do rigor y sib emboco que el valor ó nulidad 
al obtener los beneficios eclesiásticos depende 
de la vduntad y calificación de la potestad ci* 
*ih Con principios tan absurdos» jamas transí* 
•gira la Iglesia católica, 
- Pero al dictar semejantes atontado?, ¿qué de 
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aberraciones y anomalías no se han cometido? 
Pasma» E*mo* Sr., y se confunde la imagina* 
cion de cualquiera hombre medianamente pen- 
sador y que posea aunque con superficialidad 
algunos rudimentos del derecho eclesiástico, al 
entrar en este mar de iniquidad* Permítame 
V. £• por quien es y por el catolicismo que 
profesa, y del que se ha declarado protector, 
que distrayéndolo un tanto de sus graves aten- 
ciones, profundice mas una ipateria tan inte- 
resante, y lo haré siguiendo aunque por un 
momento é hipotéticamente los mismos princi- 
pios de los legisladores? La ley de 3 de no- 
viembre en su articula l/> declara á la de 16 
de mayo obra de la violencia y atentatoria 4 
los derechos de la nación y á la constitución, 
y por consiguiente nula, y en su art. 3/ nulas 
las provisiones que se hicieron en virtud de 
ella; de donde debemos inferir: luego el valor 
ó nulidad de la canónica institución depende 
del valor ó nulidad de la ley civil. Continue- 
mos. La ley de 23 de noviembre del mismo alio 
de 33 previene que subsistan los ascensos y 
provisiones hechas en la colegiata de Sta. Ma- 
ría de Guadalupe, si el gobierno los nombra- 
re nuevamente: ¿cómo es, pues, que las cola- 
ciones y canónicas instituciones dadas en to- 
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da* las Iglesias son nulas, y solo subsistentes 
las de Sta. < María de Guadalupe? El nuevo 
nombramiento no las puede subsanar, porque 
6 mas de que seria darle un efecto retroacti* 
vo qite choca con nuestros principios y aun con 
ol sentido común, á nadie le ha ocurrido la pe* 
regrtoa especie que la colación y canónica ins* 
titucion precedan al nombramiento del que de- 
ba hacerlo; á no ser que no se tengan por be- 
neficios eclesiásticos las prebendas y canongías 
de la colegiata; f así es preciso caer en uno 
de dos extremos: ó no es nula ninguna cola- 
cíon y canónica institución de las conferidas 
en las demás Iglesias, ó si son nulas, también 
lo fueron las dadas á los prebendados de Gua- 
dalupe; y como que estas no se revalidaron 
después del nuevo nombramiento, aquellos pre» 
bendados y canónigos están ilegítimamente 
instituidos. 

Ruego á V. E. que fije su alta y religiosa 
atención en este cúmulo de desórdenes en que 
se ha inundado á nuestra Iglesia, y por tan 
-poderosas razones el obispo que habla ha di • 
cho antes que la referida ley es verdaderamen- 
te cismática, y ahora añade que es tanto ó mas 
que la célebre nombrada de curato» de 17 de 
diciembre dé 33, y que tanto ba llamado I* 
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atención del católico pueblo mejicano; porque 
ai bien aquella daba el Patronato ó derecho de 
presentar para loa beneficios eclesiásticos á le 
nación» esta suponiéndolo, le atribuye á mas 
la de calificación de valor 6 nulidad en su co- 
lación y canónica institución» que es de un gé- 
nero mas elevado en su propia especie» y por 
lo mismo mas excéntrico de su humana insutu- 
tocion. 

En tales y ten dificües circunstancias, la Igle- 
sia ineficacia, esta esposa de Jesucristo que na- 
ció y tuvo origen allá en el coatado del Sal* 
vador, se presenta hoy dilacerada, cubierta de 
lúgubres vestidos y bañada en lágrimas, que- 
jándose de la abyección á que la redujeron 
algunos de sus hijos, que la despojaron de los 
hermosos atavíos con que la enriqueció su di* 
vino Fundador al constituirla libre» soberana 
é independiente de todo poder en el orden es* 
pirituak manifiesta las heridas y ofensas que 
ha recibido con la fatal ley tantas veces refe- 
rida del 3 de noviembre: exige imperiosamen- 
te la protección de los que no la han descono* 
cido: habla como lo hizo Dios oor boca de su 
profeta Jeremías: ¿Qué, no hay bálsamo en Ge* 
laad, ó no hay médico allí? mas se inunda de 
gozo al levantar sus lánguidos ojos y recono^ 
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cer en V. E. el instrumento visible que le ha 
deparado bu divino Esposo para que la defien- 
da. Ella tiene por garantes la religiosidad y ca- 
tolicismo de todo el pueblo mejicano, de este 
pueblo suave, dulce y moderado qtte sufrió con 
resignación y una ciega obediencia infinidad 
de males; pero que cuando se le tocó la deli- 
cada fibra de reformas, ó mas bien de trastor- 
nos en puntos religiosos, > por autoridades in» 
competentes, recuerda del sueño en que pave* 
cia estaba, y temiendo sumergirse en ton deshe- 
cha tempestad, exclama como en otro tiempo 
Pedro á su Maestro: Silvanos, Señor, que pe- 
recemos; y cual fiero león que en medio de su 
bostezo le viene el corage, da un rugido que 
penetra y se deja oir por los cuatro ángulos de 
la república; reclama los atentados que se han 
cometido contra la religión y la patria por 
aquellos que lo engañaron con las halagüeñas 
esperanzas de felicidad y libertad: V. E. prote- 
ge tan justa empresa, la náeion se pone en ma- 
nos de V. E. y le acumula espontáneamente 
una suma de poder que casi no tendrá ejem» 
piar en la historia. 

En virtud pues de tan sólidos y legales prin- 
cipios, V. E. ha enjugado ya en gran parte las 
lágrimas de la afligida Iglesia mejicana, que 
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ye easi habría desaparecido de nueatro suelo si 
hubiese corrido por mas tiempo aquel torreóte 
de maldad. Mas, señor, ¿por qué no completa 
V. E. esta grandiosa obra cerrando ya desde 
ahora .e'ia cicatriz que le queda y que tanto la 
deprime ana á la vista de los mismos protestan- 
tes! El célebre ingles Dn Leslie, acérrimo 
defensor de las libertades de la Iglesia superior 
anglicana á que él pertenecía, y cuya precisión 
y nervio de sus raciocinios en la materia son 
elogiados por sus mismos antagonistas, decía: 
„L*s dos potestades son unos astros que de- 
¿tben moverse cada uno dentro de su órbita; 11 
y de ahí es que repugna este autor los nom- 
bramientos regios en lo concerniente á bene- 
ficios eclesiásticos. ¿Por qué pues, repito, no 
hace V. E* que la Iglesia ya no resienta ese 
golpe que sin duda le causa mas injuria que 
cuanta* leyes se dictaron para envilecerla/ 
Porque le interesa, te socava y destruye en sus 
propios cimientos arrancándole sus libertades 
y -su independencia, trastornándole su juris- 
dicción <eu so orden gerárgico, y sujetándolo 
á la potestad civil, cuya ofensa no debe per- 
mitir V. E. ra por un solo momento, 

¿No ha suspendido V* E. los efeetos de otras 
leyes con grao satisfacción y júbilo del piie» 
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blo mejicano, que en fecompenta ha vuelto 
á proclamar á V E¿ una y mil reces tu líber* 
tador? ¿No es Y. E. quien restituyó & los dig* 
nos magistrados de la suprema corté de justicia* 
dando con esto un público testimonio de la ver» 
dad? ¿Por qué pues» la Iglesia no participa da 
igu il munificencia* y mucho trias cuándo media 
una gran diferencia en ambos casos? En el pri- 
mero, aquellos justificados ministros pudieron 
ser suspendidos legal y justamente, si acaso la 
autoridad era legítima y ellos cometieron delito 
que los sujetara á tal peda; mas en et segun- 
do, aunque las cámaras no hubiesen adoleci- 
do de vicio alguno» eran incompetentes para 
dictar una ley que estaba fuera de su resor- 
te. Hay mas: si para la restitución de aquellos 
integérrimoÉ jueces se manifestó la voluntad 
da la nación, pata la de los cabildos la ha ex« 
presado terminantemente, como que estas re» 
formas eclesiásticas fueron el primer móvil 
qué la impulsaron para pe tangtarioqo pro- 
nunciamiento. Si con la suspensión de hom- 
bres! tan respetables se ataco la ley fundamen- 
tal del estado, con el despojo de los capitula- 
res también se invadió esta, y de un modo mas 
alevoso, y juntamente la constitución eclesiás- 
tica; si eo» aquella suspensión ha recibido ofen* 
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las el decoro y esplendor de la administración 
de justicia, con este despojo se le bao inferí- 
do gravísimas á Is Iglesia, á quien ae privó 
de la magnificencia con que se tributaba el 
caito ' al verdadero Dios, y de aquellos indivi- 
duos en quienes aunque dispersos reside ha» 
bitualraente su jurisdicción para ejercitarla en 
las legitimas vacantes de los obispos, y actual- 
mente mucha parte de su gobierno económi- 
co; y en una palabra, se despojó 4 los preia* 
dos de un senado sabio y prudente, que des- 
de tiempos muy remotos ba «probado y les 
ba asignado la Iglesia universal para que le 
sirvan con sus luces y trabajos, y que de este 
modo soporten el peso del episcopado. 

Conforme á cuanto llevo expuesto, me pa- 
rece, Exmo. Sr., quedar demostrado que la ley 
de que me he propuesto hablar ha invadido 
nuestros códigos civil y eclesiástico, el que ha 
tenido principio desda fes tiempos apostólicos; 
que en vea de ser efflaf una ley que proteja & 
la religión catófica, apostólica, romana, la ha 
destruido tirando por el suelo sus mas róKdos 
y nobles fundamentos» y que por lo mismo no 
debe ser obedecida, y mucho mas en el esta- 
do natural que hoy guarda nuestra Iglesia me* 
jicana, que únicamente debe recibir de la po- 
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testad temporal leyes que no excedan dé la 
esfera de tuición, y por lo mismo podemos 
aplicarle con propiedad lo que escribió un sa- 
bio francés, Mr. de la Luzerne, en una Ins- 
tracción pastoral sobre el cisma de Francia: 
„La protección que los principes acuerdan ¿ 
„Ia Iglesia no les da en la Iglesia derecho nin* 
„guoo de legislación, sino solamente de ejecu- 
ción. Las leyes que ellos establecen orde- 
nan solamente que las leyes anteriores hechas 
„por la potestad espiritual, sean ejecutadas/ 1 
De donde debemos inferir que para toda me- 
dida qué se roce dé algún modo con las leyes 
eclesiásticas, deben preceder los concordatos 
con el vicario de Jesucristo; y estos que sean 
tales, que según las bases y leyes recíprocas 
que se establezcan, ellas vengan á formar una 
parte de nuestro derecho público nacional. Es- 
to es lo que quieren, y por esto ansian la Igle< 
sia y católico pueblo mejicano. 

He concluido, Sr. Exmo., esta difusa expo- 
sición, que tal vez habrá distraído á V. EL de 
sus altas atenciones: protesto á V. E. que al 
elevarla con el mayor respeto al supremo co- 
nocimiento de V. E., no me han movido prin- 
cipios innobles y miras particulares, sino úni- 
camente los derechos ultrajados de la Iglesia. 

Tom. III. 18 
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Róstame ahora rogar áV,E. en nombre de 
ella y en el de Jos católicos mejicanos, que le 
dé Y. E. una favorable acogida, revocando ó 
suspendiendo los malignos efectos de la acia- 
ga ley de 3 de noviembre de 1833; con lo que 
dará V. E. un dia de gloría á la Iglesia y á 
nuestra religiosa patria, que bendiciendo á V. 
E. y pidiendo al cielo por su prosperidad, no 
cesará de llamarle su libertador, el restaurador 
de la disciplina eclesiástica, y conservador del 
esplendor y fuerza del dogma. 

Dios guarde la importante vida de V. E. 
por muchos años. — Colegio de S. Fernando 
en Méjico á 6 de septiembre de 1834. — Exmo. 
Sr.— Ángel Mariano, Obispo de Sonora.— 
Exmo. Sr. general D. Antonio López de San- 
ta-Anna, presidente de los Estados Unidos Me- 
jicanos. 

REPRESENTACIÓN 

Que dirige al Exmo. Sr. presidente el Illmo. 
Sr. obispo de Monterey^pára la reposición de 

sus sillas* 

Exmo. Sr.— Entre los grandes objetos que 
tiene la religión católica, apostólica, romana, es 
el primero y el de mi principal atribución, el 
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dará Dios el culto, no que se merece» sino que 
alcanza el hombre en esta vida mortal. 

A esto conspira» y á esto tienden todas sus 
leyes» todos sus decretos y todas sus sanciones. 
Jesucristo Muestro Señor» Hijo de Dios» fundó 
la Iglesia que adquirió con su sangre para de- 
jar en ella todas sus riquezas, y por su eterno y 
divino sacerdocio toda la autoridad» y la potes- 
tad inconcebible» para que los hombres» no los 
ángeles, le ofreciésemos todos los días sobre 
los altares de nuestros templos el sacrificio que 
él ofreció de si mismo en el ara santa de la 
cruz: sacrificio» que al momento de consumar- 
se y de concluirse (como dice S. Pablo á los 
Hebreos)» por medio de su sangre y de su muer- 
te» hizo las paces y abrió los cielos de par en 
par á los hijos de los hombres. 

En consecuencia de esta verdad, la Iglesia 
dirigida piempre por el Espíritu Santo ha tra- 
bajado sin cesar en todos tiempos para hacer 
ordenaciones y leyes» con el designio de que se 
celebre con la mayor solemnidad» con la ma- 
yor pompa, y grandeza que cabe en la tierra» 
donde se continuó y perfeccionó por amor de 
los mismos hombres» el cruento sacrificio de la 
cruz. 
En todos los concilios» así generales como 
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nacionales, provinciales y diocesanos celebra- 
dos en todas las edades y tiempos, se advierte 
el esmero y samo cuidado con que los papas 
y los padres todos han procurado y mandado 
celebrar con la magostad y decoro debido es- 
te acto sublimísimo de la religión cristiana; y 
en las clausulas casi todas de sus leyes, no se 
advierte otra cosa que este decidido empeño. 

A este fin, las iglesias, esto es, en las catedra- 
les, donde se hallan las sillas de los obispos, que 
son los padres de ella, se han creado también 
las que llamamos canonicales y de prebendas, 
para que sin cesar, y con una continuación no 
interrumpida, se le pague á Dios el tributo de 
sus divinas alabanzas, y se le ofrezca el que lla- 
ma Daniel Juge sacrificium. 

¿Será pues indiferente á un obispo católico 
el despojo de estas sillas? ¿podrá mirar con ojos 
enjutos la ruina inevitable de sus templos? ¡Ahí 
eBto no puede ni pensarse entre católicos. Re- 
clamo por tanto á V. E. que ha escuchado la 
voz de una feligresía en los clamores de los pue- 
blos, y ¡e suplico que no queden á medias sus 
deseos y los de los obispos que presidimos las 
iglesias; sino que siendo estos escuchados, sean 
repuestos en sus antiguas sillas los que fueron 
lanzados contra el derecho sagrado que tenían 
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á ellas, y el efecto perpetuo que debió produ- 
cir y está anexo 6 la colación canónica que de 
ellas tomaron. 

Con tal objeto, me dirijo á V. E., y le reite- 
ro al mismo tiempo las justas protestas de mi 
alta consideración y profundos respetos. 

Dios y libertad. Méjico 11 de septiembre 
de 1834— Exrao. Sr. — Ir. José María de Je* 
sus. Obispo de Monterrey. 

Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos. 

Illmo. Sr.— Se ha recibido la representación 
que dirigió Y. S. L al Exmo. Sr. presidente en 
11 de septiembre próximo pasado, contraida á 
que sean repuestos en sus respectivas sillas los 
prebendados de su Iglesia de N. León que fue- 
ron separados de ellas en virtud de la ley de 8 
de noviembre último; y en su vista ha tenido á 
bien acordar S. E., se conteste á Y. S. 1., co- 
mo tengo el honor de hacerlo, que oportuna- 
mente se le comunicará la resolución que re* 
caiga. 

Dios y libertad. Tacubaya 11 de octubre 
de 1834. — El obispo de Michoacan.-~i\\mo. 
Sr. obispo de N. León. 
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SEGUNDA REPRESENTACIÓN 

Del cabildo eclesiástico de la Puebla al Su- 
premo Gobierno de la federación insistien- 
do en la reposición de los capitulares de la 
metropolitana y demás catedrales de la re- 
pública mejicana, despojados por la ley de 
3 de noviembre de 1833. 

Exmo. Sr. presidente de los Estados-Uni- 
dos Mejicanos. — El cabildo eclesiástico de la 
Puebla se decide por segunda vez á invocar 
la justificada protección é integridad de V. E. 
en favor de unos derechos ultrajados con vili- 
pendio por la fiera demagogia que sojuzgó á 
la república» no tenidos en consideración ni 
protegidos eficazmente hasta hoy en el nuevo 
orden de cosas, aun por V. E. m<smo, que ha 
sido el restaurador de la justicia, el terror de 
los perversos y la esperanza mas firme de cuan* 
tos aspiran sin egoísmo á la pública felicidad. 
Hablamos, Sr. Exmo., del decreto de 3 de no- 
viembre del año próximo pasado, en que por 
un rasgo de pluma, pues no hubo otra forma- 
lidad, y por un acto de injusticia que apenas 
tendrá dos ejemplos en la historia de nuestra 
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legislación, se hizo bajar con ignominia de las 
sillas que ocupaban en esta y otras iglesias á 
un considerable número de ciudadanos pacU 
£008,88061x10168 beneméritos y canónigos ejem- 
plares, que llamados expresamente por una ley 
nacional, recibidos con grande júbilo por otra 
ley eclesiástica, y asegurados, á lo que se debia 
creer, con el sello basta entonces indeleble de 
la colación canónica; cuando contaban dos años 
hechos de tranquila posesión en sus beneficios 
nuevos, y cuando ya eran incapaces de volver 
á los antiguos, repentinamente sin proceso, sin 
debate, sin fórmula ó trámite alguno aun de 
aquellos que tienen por objeto el cubrir los 
avances del poder legislativo, se vieron arro- 
jados ignominiosamente de los puestos que ocu- 
paban, y hoy viven condenados al deshonor, 
á la miseria, al desprecio, y lo mas sensible de 
todo, al inexplicable olvido de una nación co- 
mo la mejicana, antes justa y generosa. Ellos 
guardan silencio en su desgracia, y con la ad- 
mirable modestia del carácter sacerdotal, de 
que tanto han abusado los demagogos, sufren 
sin queja ni murmuración este durísimo golpe 
de iniquidad. Nosotros callaríamos también, 
Sr. Exmo., si nos fuese dado sin mengua mi- 
rar tan grave negocio por su aspecto tempo- 
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ral; pero nos hacen hablar la justicia, la huma* 
nidad, el honor de nuestra Iglesia ultrajada, 
los objetos mas caros y preciosos de la reli- 
gión: y si por una desdicha que no esperamos 
se desoye de nuevo nuestra voz» por lo menos 
nos quedará la gloria de haber sabido preferir 
los sentimientos nobles de la piedad á loa de 
un vil ínteres ó una ratera política, dejando á 
la posteridad este ejemplo no despreciable de 
cristiano desprendimiento. 

Pero entremos en materia, tratando del pri- 
mer punto. Nos hacen hablar á un tiempo la 
justicia y la humanidad. El decreto de 3 de 
noviembre do 833, aun suponiéndolo emanado 
de un legítimo congreso, y del resorte de su 
poder, holló sin pudor ni miramiento alguno 
los principios mas bien asentados de la ley y 
la constitución. Dirigiéndose & las personas 
mucho mas que á la materia, despojando á in- 
dividuos particulares de la posesión en que es- 
taban, y de un derecho adquirido, ejercité vi- 
siblemente aunque sin regla ni tino, las fun- 
ciones exclusivas del poder judicial, y quebran- 
tó de esta manera una de las bases constitu- 
cionales mas firmemente construidas. Aquel 
decreto ademas, que como todos los de bu es- 
fera, debió ver al tiempo futuro, destruyó lo 
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que estaba hecho y sellado en el anterior por 
ministerio de otra ley» y dándose á sí mismo 
un efecto retroactivo, infringió con igual des- 
caro otro principio no menos respetable de la 
ley fundamental 

Si se quería que no hubiese canónigos» y se 
suponía autoridad en un congreso secular pa- 
ra tal determinación, debió prevenirse para lo 
sucesivo quedasen suprimidas las canongías y 
prebendas sin proveerse ninguna mas; y si tan- 
to urgía este paso, pudo y debió darse con 
menos inconsecuencia por un decreto común 
que sin excepción comprendiese á todo el 
cuerpo canonical. Pero despojar á unos y no 
á otros de los canónigos cuando todos tenian 
igual derecho por las leyes preexistentes; de- 
jar á los despojados en completa mendicidad» 
quitarles lo que tenian y lo que podían tener; 
olvidar la buena fe con que entraron en sus 
respectivas piezas, el llamamiento que se les 
hizo por la pábtica autoridad, los gastos y sa- 
crificios de su colocación; arrancarles una pro- 
piedad en que se tenian por seguros; no poner- 
los siqaiera en la clase de cesantes; no decla- 
rarles algún sueldo ó indemnización del desti- 
no que perdían, como todavía se está hacien- 
do con los inquisidores; ultrajar de esta mane- 
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ra y usar de tanta crueldad con hombres inma- 
culados k los ojos de la patria, sin algún indi* 
ció de crimen, sin formación de causa, río au- 
diencia, y con el despotismo de un sultán que 
se juzga dueño absoluto de la vida y hacien- 
da de sus vasallos; hé aquí el extremo de bar- 
barie á que se quiso llegar, y el golpe mas in- 
humano que descargó sobre el clero la dema- 
gogia exaltada. 

¿En cuál de los otros decretos se ha arrui- 
nado á tantas personas, pisádose tantos dere- 
chos, ó infringid ose tan claros artículos de la 
carta mejicana? ¡Y V. E. que es de ella tan 
idólatra, como lo protesta y asegura con tan* 
ta repetición; Y. E. que es á toda luz el re- 
parador de la justicia, y el enemigo formida- 
ble del feroe saosculotismo; Y. E. ha podido 
sufrir en cinco meses, en una hora, en un solo 
instante, tantas y tan visibles infracciones de 
Ja misma constitución y de la ley natural! Es- 
te es un arcano en política que no nos es da- 
do penetrar. El es tanto mas admirable, cuan- 
to leyes no menos inicuas del congreso de 33, 
pero ni tan desnudas de fórmulas ni tan esca- 
sas de fundamentos, aunque falsos ó especio- 
sos, ni de tan urgente reparación, ni.de tanta 
analogía con los pronunciamientos de Onzava 
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y.Cuernavaea, que dieron el primer imputeo á 
li> nueva revolución» ni de tan visible trascen- 
dencia á toda uoa sociedad, como la tiene es* 
ta ala. Iglesia y al clero de la nación; leyes 
volvemos á decir, tan injustas en el fondo, pe- 
ro no tan descarnadas ó tan faltas de barniz, 
han venido todas abajo con una firma de V. 
E. que lo ha colmado de gloria. 

.Ninguno deja de alegrarse con inexplicable 
júbilo (y nosotros los primeros) al ver ya res- 
tablecidos los antiguos ayuntamientos que der- 
rocó la demagogia, vueltos ó las funciones de 
su antiguo ministerio los respetables ministros 
de la suprema corte de justicia que despojó la 
iniquidad, y regresados á nuestro país muchos 
de aquellos hombres beneméritos y patriotas 
inmaculados que condenó el ostracismo; pero 
á estas reparaciones y á otras de menos cuan- 
tía hechas por V, E. mismo con aplauso de 
toda la república, {por qué no se junta, Sr. 
Exmo., la urgente reposición de los cabildos 
eclesiásticos, víctimas del mismo ultrage, y 
acreedores cuando menos á la misma conside- 
ración/ ¿Hay poder para los unos, y lo de* 
ja de haber para los otros? ¡Qué notable di- 
ferencial (permítanos V. E. que nos explique- 
mos así) | Qué lamentable desdicha de los asun- 
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tos eclesiásticos! Para ellos hay competen* 
oía si se trata de destruirlos; pero se escrupu- 
lisa mucho, se duda de la autoridad si el ob- 
jeto es repararlos: ellos son los primeros al 
caer bajo la clava del sansculotismo, y los úl- 
timos al repararse bajo el cetro de la justicia 
que hoy está venturosamente en las manos 
de V. E. 

Y si se tratara solamente de derechos per- 
sonales; si el daño fuese nada mas para estos 
ó aquellos individuos indignamente ultrajados, 
pudiéramos contentarnos con gemir en su des- 
gracia, y con enjugar sus lágrimas; pero el mal 
trasciende sin duda 6 todo el cuerpo del sa- 
cerdocio: y asi como nos hace hablar la mas 
justa compasión, nos obligan á ello también, 
como dijimos en segundo lugar, el decoro de 
la Iglesia y los intereses mas caros de la rali- 
gion. No, no es objeto de tan pequeña enti- 
dad, como equivocadamente se cree, la exis- 
tencia ó la integridad de los cabildos de las 
catedrales. £1 célebre Napoleón, no menos 
grande en el solio que en la campaña, después 
de haber conjurado en Francia, como V. E. 
aquí, una nube parda y maligna de furiosos 
demagogos, se dedicó sin pérdida de tiempo 
á reparar los estragos de aquella electricidad, 
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descargada principalmente sobre las torres 
mas altas y cúpulas de los templos, siendo su 
primer cuidado el establecimiento del orden en 
materias eclesiásticas, y entre ellas con no po- 
ca preferencia, el de los cuerpos canonicales 
que se babian destruido todos* Así lo hizo en 
el famoso concordato que celebró con Pió VII; 
porque supo como buen político, que ningún 
gobierno justo deja de principiar sus reparacio- 
nes y saludables reformas por donde empezó 
el inicuo sus incendios y talas horrorosas. 

Las catedrales y sus canónigos tienen por 
oficio ordinario y cuotidiano el uso de la sal- 
modia, tan agradable al Señor, y tan propia á 
rendirle culto y alabanza, que los enemigos de 
este no menos antiguo que venerable ejerci- 
cio de toda la cristiandad, son tenidos por be- 
reges como secuaces de Wiclef y de Calvino, 
calificándose aun en tiempos mas lejanos por 
hijos y miembros del demonio que es cabeza 
de todos los malvados, según la expresión del 
concilio de Arras en el año de 1025. Unde 
constat (dice el cap. 12) eos de gremio san- 
ctae Ecclesiae exterminando* qui hoc psallendi 
oficium indicant nequáquam ad cultum divi- 
num pertinere . . . • \Patet igitur tales a capite 
suo, id est, diabolo non dissentire, qui est ca- 
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put omnium inúpwrutn. El establecimiento 
y permanencia de estas iglesias mayores ó 
matrices tiene también por objeto, ten digno 
de la política como de la religión, el hacer mas 
ostensible y grandioso el culto de la Divinidad, 
y que se entre por los ojos del pueblo, en su 
mayor parte muy tibio, ó grosero y material» 
el poder, la magnificencia, la santidad y la 
gloria de aquel Dios que está adorando; todo 
lo cual, ó so pierde enteramente, ó se logra 
muy á medias en las iglesias menores, sea por 
la soledad 6 corto acompañamiento á que es- 
tan reducidos los párrocos, sea por la suma 
pobreza, indevoción 6 mezquindad de los par. 
roquianos. El indígena 6 el aldeano, que vi. 
niendo á la capital por gozar de una fiesta com- 
pora los adornos del gran templo con loa de 
su pobre iglesia, observa con admiración los 
vasos, los candeleros, las cubiertas, todos los 
utensilios del tabernáculo magníficamente pre- 
parado: ve un considerable número de sacer- 
dotes y otros ministros del altar ordenados y 
revestidos con igual magnificencia: oye la mú- 
sica armoniosa que resuena en las altas bóve- 
das; y formando por estas impresiones una 
idea exacta y sublime del Dios á quien ya co- 
noce, se prosterna ante sus aras con ternura 
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inexplicable» vuelve á su pueblo edificado, y 
lleno de pensamientos religioso*, se resuelve 
¿ ser mejor cristiano» y por consiguiente me- 
jor padre de familia, mejor esposo» mejor cria- 
do, y también mejor ciudadano. Tales son lo» 
efectos saludables, no menos para el civismo 
que para la piedad, que insensible» pero efi- 
cazmente, produce el culto grandioso de las 
catedrales; y el soberano Dios de Israel que 
es el mismo de los mejicanos, los anunció tan 
exactamente que, si bien recibia benigno las 
adoraciones de su pueblo en las tiendas de 
campaña y bajo humildes tentorios, siempre 
quiso la construcción de un tepplo verdade* 
ramente grandioso donde fuese glorificado, y 
lo exigió por fin á Salomón, adornado espíen* 
didamente con el cedro del Líbano, y con el 
oro de Ofir y de la Arabia. 

Los sansculotes franceses, lo mismo que los 
mejicanos y los de cualquiera parte» pues to- 
dos son miembros de una sola cabeza: ini- 
quorum caput, conocieron» sin quedarles du- 
da» que la existencia y protección de las cate- 
drales con sus respectivos cabildos, eran de 
suma importancia y de efectos admirables en 
favor de la religión; motivo cabalmente por 
que acordaron en forma, y por muchos me- 
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dios procuraron tu ruina y desolación, aunque 
no por un solo golpe que tan de frente chó- 
cate con la que ellos llaman preocupación, y 
no es sino santa piedad, verdadera ilustración, 
y grande sabiduría de nuestro pueblo : bien 
que juntando al despojo de la mayor parte de 
los canónigos y á la tolerancia fingida de unos 
pocos ancianos y achacosos, otra ley con que 
quiso destruirse la sagrada renta del diezmo 
que forma su dotación, aspiftibán nuestros le* 
gisladores, acaso con menos osadía, pero con 
la misma perversidad, á los fines que se pro- 
puso la famosa convención francesa en su de* 
creto llamado Constitución civil del clero; es 
decir, á la profanación de los templos, al des* 
precio de sus ministros, y al terror de la ju- 
ventud eclesiástica para seguir su vocación y 
entrar en el sacerdocio; debiendo resultar á 
pocos pasos, y resultara sin duda (á no sobre* 
venir el pronunciamiento de Cuernavaca y la 
aparición venturosa de Y. E.) que decretada 
por fin sin el menor disimulo la ocupación de 
bienes eclesiástico?, se seguía necesariamente 
la abolición del culto divino, la clausura de las 
iglesias, la ocupación de su plata y sagrados 
utensilios, y hacer que cesara para siempre el 
canto de los divinos oficios. Asi iba sucedien- 
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éstk^áñ flrtak en *u*»tao p*ig tafei*; y a*í 
aawlfcen ei de fw*m, «sg¥H lo dice,e*pre- 
Maieet* «AeriMan4o;& ^qiic^lon prplados el sor 
jqq pontífice Pió Vj ce su breve de 10 de 
¿maride 179k S&dquisnonfacile intelligqt 
((las dieci) ¿» .Aac boTwrym eccfesiafiticQruw 

#Q<W#ti Q W> W t£r tyefcrQ ** okiwo, háberi, 
#peqmrÍQW* ut paira profanpntur templa, ut 
fjfcqfcsiqe minpúri fy otanyim contemptum ad- 
tduianfyKi nUpu aliiit) ppsjtfiruw á sortt Do- 
jnini deligwda deterraantvn vhc enim usurpa* 
fi 40 b#w$a$perpntywvi üatm dipini cyüus 
ybolitifi consec&a txt, occlusp templa, sacrqe 
iiijpt&tfífejg a^iftta&^et testare jussus inJScck* 

. J21 tjNiqao.espíwt^ da odio y persecución. coqt* 
Ua ej of Ifo £atp$qp *ow?o que Wtfoó á la de* 
jajagppft de Parp, fea £Ou»a,4o también á la de 
JM&ífcq; pw ojtra diferencia en la manera <}p 
.ob^ar, queja de haj^er ocupado aquella p<*r de- 
JfyuUe tatbqenfe/rd* laa iglesia^ para destruir de^« 
JW0* %ql *ac^ídopip r y-^este eo* ilecido primerp 
*1 ^acjBr4pcio # {p^ ; flwpol)|rfip$rle m s^uiia^ 
^^arJjOf faup^ue #e j'unfó,lp d¿ptinoi<fu (uera- 
pienje. aqe^^til 4$ íial^ ¿Jfjgado ífapoleou 
!*ttjiQhp PW. *wk: qjJp y« JE- & educar 1* flufyi 

4*mgp&G*f *¡fWÚ9 dBpr .¿o. ¿piww mas .gran* 
Tom. En 10 
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des y visibles los estragos de la francés* qw 
ios de la mejicanas pero ambas de igual natt* 
raleza, de la misma malignidad, preñadas coa 
los mismos furores contra la piedad' cristiana. 
Uno He los rayos mas terrible» que la nuestra 
despidió (no dudamos asegurarlo) eis el citado 
decreto de 3 de noviembre que, despojando i 
los nuevos prebendados de lo que ya era tan 
suyo, desordenó, debilitó, trató con la última 
mofa, y convirtió en feria teatral los cabildos 
eclesiásticos, sobre cuyo punto quisiéramos lie- 
mar muy detenidamente la superior atención 
de V. E., á fía de que no abandone su bien cons- 
truido pararayos, ni oscurezca la gloria de sos 
triunfos sobre él fiero sánscülótismo, dejando 
en pié su obra ntagistral,' h que nías sutilmen- 
te preparó contra la religión jr contrt la patria. 
En efecto', olvidemos ya, si se quiere, la m* 
humanidad é injusticia de aquél bárbard decrec- 
ió, la propiedad usurpada; y la libertad oprimi- 
da dé tantos y tan a preciables chirfadanosr ot- 
'videmos' los fuertes agravios que se hicieron 
á laiéy títit, * los cánohés eclesiásticos, á la 
constitución de la República 'y &1a misma na- 
'turafezd: olvidetoote también, sí ello es püéibte, 
el uftfoge i(ue de hk hecftó al' mamo Dios 'en- 
vileciendo bu cultor retiúfciéttdolb epo la mayor 
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mezquindad, desterrándolo, por decirlo así, de 
las grandes capitales á los cortijos y aldeas; pe* 
ro lo que debe considerarse eon madura y aten* 
Xa reflexión, es que el despojo y lanzamiento 
de nuestros prebendados, hecho tan á sangre 
4r¡*i y unido con otro decreto que destruyó ci* 
vilmente la renta decimal r aouncia tarde ó tem- 
prano; la caída de loe cabildos en üu totalidad, 
■y con esta la de todo el clero, para dejar 4 la 
nación en' óhimo resaltado, sin su cuerpo sa- 
cerdotal, sin altaras, por consiguiente sin re- 
ligión! • 

El colegio de dignidades y canónigos es nao 
de lo» abrios eslabone» que en la presente disci- 
plina, cayo, origen se pierde en la antigüedad* 
forma la cadena tan bien construida de Ja ge- 
rarquía eclesiástica: es, para explicarlo raejor, 
uno de fes grados de aquella escala aero ajante 
4l la de Jacob, por donde juben y bajan loe ¿Qr 
gele» dá la tierra para auxilio y consuelo de la 
humanidad. Rómpase, pues, esto eslabón ó 
cualquiera otro, y será del todo, inútil -ó poco 
-servible la cadena: destruyase un escalón, y la 
«scala entera caerá, por la unión estrecha de 
todos. ^Ninguna cosa hay mas bien ordeeáda 
«que estos grados (dice el sabio Chateaubriand 
*en su Genio del Cmaftagcsma, parte cuesta, li> 
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„bro y capitulo aguados) qee e s up ei au do por 
>el último cantor de lá <aUee, yaa elevándose 
vhdsta llegar á ni cumbre, cuales el trono «fkm* 
«¿tifiéio que sostienen* y son por él flostéatdcm. 
V,De este modo, y per sus diferente» órdenes 
^atiende la Iglesia de Jesús & neestree meces!» 
udades; y el paso que todos los benefioj** toeg- 
¿uifióos, urtes, Jetrtp», cienela* lefeftsjaejonypolíi- 
$tiea, üwrtüucioocs lHemribe t oitilefc ó«Jigio#aa, 
w y las fundaciones de piedad iK* vienen per 
ijnedio del** clans superiores de la gcbarfuíat 
Jas obras menudas, por decirlo así, de le cari- 
gdad >y dé lá moral, se difurídeá per asedio de 
-¿los grados inferiores á las ultime» alases del 
,vp4ebio."— „La cabeza de la Iglesia {eaade on 
^ppeb después), el primer pontífid&esjpríncipo 
*para. poder hablar y coevencter&ies'ftrjnet» 
^pes: loa obispos ytende al igual coa losigran* 
>des, se : atieren sin dmbhrazo riLd¡ftojsl£ad 4 
%íaálralebs en sus deberes los sacerdotes del 
gotero ¡atto, los clérigos secototes. yugulares 
<¿qe^ < disffritaa ooseédidad» se jnírodooén bmy 
^fápilmentie* con los ríeos para rirregltoly parí* 
^owtifexof&sjsahifes: ultiman ente,*) simple 
ypto rico ae aeeroa por su desuno tía ctoea 
i^del jobito ^'delmdndigb^lesÜTta'«efrsQ ca- 
ntidad* iy lo «¿maw^rtóejenlpl<K 7, . 
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• JE<!:(q¡fupQ elegaqt? cwijor, w e| Iggpr cát^ 
$o n p<p mwtyl expxxmñqmQto que aqí como 4 
9ole\gto dp cardeqalps fof ma e| con* ajo 4§l pa^ 
pa para despaohar qoq tjqo los npucJu>s y gra* 
ves negocio a de la criaba qqlad, así el wlegja <fo 
canóniga* forma, el lepado efe cada obispa pa^ 
ifa resplye* Ips guatos gravea taipbipp y gpli- 
gT<wpfídft?»s.í^^ $q«ftota 

# ( #w» W$V ^ifl e^coüs^p y IQCWftr^ 
fúop.di; iJu^Wfe? «fftatf#tta»f, »u« pedia hap 
cpg d* prqy ! 6(5ihft^a pr*A*dQ wjicago en pfeijfc 
padp$ ti)q tastos y de tqnft ^om^licapiqf?, to§ 
Una* e^t€»4idQa 5I9 ¿ogr 4 maf , loi otro? ap-a- 
WM><te*<k í»Pttt»5ap ¡pacp<tfi^ spi) pp^pio T 
pp% h^t^ifog^a% (5Qq div^r^psy dtgait&jdfr? 
»«?> <W* ¿VAripP Jí nwtíferpp ^aj^wnfWH 
ttp t6 cia^p gobierna, estaos q t^toró* ¡% 

ra 4? ^asprd^, que oupoi ptye/dfti ff^fír^ 
la* mpphaay diajt¡«taf p^r* oqM ja* <fe ty *mrfo 

4* fftffliwlp .WhtW ¥MPiW«» ?ftfe»nwf il{ e 9 
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do*? Tales son en toda materia ' las soluciones 
6 respuestas de la demagogia. Nos attevefcnos/ 
á decir, Sr. Ex rao., que destruir los cabildos 
eclesiásticos es matar & los obispos, y que la 
muerte de estos es la muerte de la religión, el 
último inevitable triunfó dé la incredulidad. 
- Quizá no es esto 16 mas: lo mas* es, en algún 
gemido, que los párrocos sé desalientan, los mi* 
Distros del altar se disminuyen y acaban, los 
que aspiraban al sacerdocio caen de áhifaio y se 
desertan, todo el cuerpo clerical se disuelve na- 
turalmente, y queda en un esquefcto la reíi- 
gion. ¿Qué sacerdote querrá pasar veinte, trein- 
ta ó cuarenta anos en las' fatigas; miserias y 
privaciones de un curato dé la sierra é de la 
costo mortífera, faltándole todo éstirtiftlb é sa 
carrera y la esperanza del galaídon? '- Él as- 
censo de uno ú otro grado eri esta escala ge* 
rárquica, la condecoración, el descanso, la" ife+ 
compensa del mérito, es lo que anima aí traba* 
jo, y hace tolerables fas penaren el ministerio, 
eclesiástico como én Yodos los démas; porqué 
ttl fin los sacerdotes son faombites, habitan soi 
toe la tierra/ 4 y en cumpliendo ^on sudéoorí 
bo sé les puede exigid qué lleguen hasta el he* 
roismo. Los que no piehsañ asi. b déscduoceii 
les Resortes dé 1* <x>trficioü toüHtoa, ú 
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<jon este oQeocimiento mueven otros ocultos ^ 
fuñemos pura destrujr nuestro* abares y dejart 
nos sin ra^erdocio. Este penoso ejercicio no; 
pu?de subsistir i¿ b$ subsistido jadías na g*a* 
duacion y aliciente*; los que aspiran & los órdeu 
nes.ee rp tiran despavorido* (<?pm0 )fc fa;jesta4 
ni os Tiendo) al saber que este, ea/tuí astado 
brillo» sin esplendor» sjn rej¡K>sa jf 
guno. Los clérigos meqorisa, qMQ^oiftuécfoi 
subir ma» alto, ni qsmbiarsttrtsistetlfarttinft«<lii 
buscan en otw destinos que tos ¿partan de su 
vocación y los eanduceJí al.dúmfen. Ifetesta 
manera el clero qe consomé, ó loqtte lis ¿ada¿ 
víap^or, a^acoundaoa y desmnralicaaelemia* 
dron espiritual, jierntaetque tanto lé domieüe^ 
es, una tropa de soldados ra9QS.jfllioQfipiales.iil 
gefes que (o instruyen, ó moderen; y ludiremos 
así» el ejército permanente de la Iglesia de Je* 
/sucristo se convierte en, otra milicia ¡ sin Ijoar*, 
sin disciplina, sin vaJor,,«n virtudes que )a¿bfe 
gan progresar en su glorioso instituto. ¿ ..., 
„ .Tales .serán las rqsulta» fatales», pero, cjertaf 
é indefectibles» del decreto sobre canónigo^ 
5}ue t^nto ha hecho llorar á los bnegop) mpjicaf 
nos. Dirigimos á V. E. estas obvias reflexip* 
nes» & fin de mover su animo», justificado enfa- 
ror de unas corporativo* ^ e<)a so airt<yir 
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dad, coftgtf influjo, con** dinero, «fita* reéeú 
bao cooperado al orden f al esplendor de fo 
patria* L )• nuevos decreto» sobre í* toateria; 
del estado de Méjico y del dé Oajace, *e baJ 
Uao en tbda eodsOiMUiciacóft éstas justas ideas» 
lo cstati igualmente todos loa pueblos dtt An§* 
Wee etí su» vario» pitoniiDetemientofl: á ía pa* 
ttbuae tm+ la religiotí, & lo» pueblo» las iglesia»} 
y á la piedad te política: la justicia, la humana 
dfad, el abite Ofelia no, el deéoró Dttckmaí, te* 
da» las virtudes junta», todo» fes- interese» reo- 
nido» tienen á formáf de contuso ésta reveren- 
te solicitud, la taiaa «fondada 910 se ha oídla pot 
un gobierno católico» R« cúchete V. E; y fecó¿ 
joladeadB fakega cotí »u ftotortt bondad) agre* 
gueaeestu bájb briHartte á su miñarcesiblfe tau* 
sel» yráeitexoa por eate ntfavo tHato éf rtenota* 
bife tfae ya tiene de protector y resftaraéórtlé 
la Iglesia o/iejioába-, decretando ^oé qfaedfe su* 
pensb eb sus efectos fakj óe &de novfetñbr* 
de 1833,- y ea ebtisecueacia sean desde htegó 
Irépuefétos eb ttafs silla» lo» capitulares de los co- 
rea dé k sahta Iglesia taetropoktana y cáteoW- 
Ifefe de fe i^áblkfa^ue fueron removidos pot 

)h tnisflafa ley. 

0¡ó» nuestro Sefaor gmfrde la frírportatfte vi- 
da dé V. & «odie» tM» fita bien ?*eKfeHfea 
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de lá ' fefigton y de todos los pueblos cbtdliooi 
áe la federación mejicana. 

Sala capitular de la santa Iglesia Catedral dé 
la Puebla de los Angeles y noviembre 1® dé 
$834. — Exmo. Hr.—Mguel Ramo* Aritpe^ 
Ángel Alonso y Pantiga. — Ignacio Gamita.— 
Juan Nepomuceno Vázquez. — Por acuerdo del 
flfmo. y venerable señor presidente y éabfldoí 
Carlos Mellado, secretario. ; 



Oficio de remisión. 
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fecmo. é Illmo. Sr;— No el interés tú hingfc¿ 
na niirá dé prbvecho personal, sitió el autor k 
la jcriticra, al bien de la Iglesia y al honor dfe la 
tuición, sott los verdaderos motivo^ que por sé* 
günda vez obligan & este cabr?d6'á-feecirrtr'á! 
supremo gobierno, insistiendo e¡) Utrep^sicrtift 
de los prebendados de las catedrales,' despeja 
dóá por consecuencia tle la : llamada ley de É 
tfe noviembre d¿! año próximo* pétadd. ¿Sefi 
justó que unos ectesiábtiéos que han ¿on*egn& 
'dos mis penosos estudios y Sus importantes* sep. 
Vicios & la enseñanza dé ki juventud y i tá cütfi 
lie ditaas, y muchos dé ellos é fas negocios 
públicos, y todos en obséqofo de la 1 1glesia y de 
la patria, permanezcan por mas tiempo y en él 
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último periodo de su vida, privados de sus pife» 
míos, de los frutos de sus benefióios y sin ali- 
meatos? ¿No ha sido bastante el espacio de un 
a4o fiara probar su paciencia, saciar la vengan* 
xa de sus crueles perseguidores y explorar la 
voluntad nacional? Esta se ha declarado gene- 
ralmente contra tan infausto simulacro de ley, 
y el no suspender sus ruinosos efecto?, es coi* 
trariar aquella misma voluntad* 

Así como luego que se reconocen los errores, 
excesos ó atropellamientos de cualquiera poder, 
deben corregirse y contenerse; del mismo mo- 
do tpn pronto como sejadvierte /a injustjcip de- 
be remediarse, y particularm^pt? en materias 
Jieneficiales y alimenticias. Penetrado el caf 
bildp da eslas máximas, y ponoqiendo qije la 
cp^pli^cjofl de» punios suele entprpecer mu? 
^^y^sj Regraciar $1 despacho de los mas 
©kvios^justys y ^j$c,utivos t se limita. ahqw eo 
fe ,qd¿Hpta exposición^ esforzar el primero de 
Ja que dirigió, en 20 de agosto último sobre el 
j^stableciüpietito de los prebendados, cpn el fia 
da qMe se puedan ajtgplir. tojdaa las obligacio- 
nes de las catedrales, descansando, como efec- 
tivamente descansa, wn Ja i^ as lisonjera y fun r 
dada confianza» en la piedad, qato^cismo y sim 
biduría de es; supremo gobierno, que.tafá las 
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iniciativas y propuestas convenientes á las \U 
bertades de la Iglesia mejicana, según se lo ase* 
guró por medio de V. E. Illma. en 1/ de sep* 
tierobre de este año t qne era el objeto del se- 
gundo punto de la citada exposición de agosto. 

V, E. Ufana, que con *u penetrante previsión 
conoce todos los males que se siguen de la de* 
mora, se digoarit coaau consgnwfc prudencia, 
constante celo y notoria ilustración» inclinar el 
ánimo del Exrao. Sr. presidente al mas pronto 
y favorable despacho de este negocio, cuando 
le dé cuenta con la exposición de esta fecha. 

El cabildo reitera & V. E Illma. las protestas 
de su consideración y aprecio. ^ 

Dios guarde £ V. E. Illma. muchos año*: 
Sala cfepfcuUr de la santa Iglesia Catedral dé 
la Füétta 18 de noviembre de 1834— iWV^eí 
Hamos Ári¡tpe:^Angél Ahiteo y Pántigú.-- 
Ignacio Gamita. — Juan NepomuceriA * V*& 
quez.— Exmo. é Mmo. Sr. obispo de Michoa- 

can, ministro <fo justicia y negocios eclesiás- 
ticos. 
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Señores comisionados.— El adjunto piaq 
BÚm. 1. manifiesta los curatos comprendidos 
en el territorio de este Estado, que son por to- 
dos noventa y seis; y los informes que hasta la 
fecha ha recibido ei señor gobernador de la 
mitra, á quien han contestado los otros seño- 



§ee 4ftrw,,qite Je epidemia de las viruelasy de* 
pues» el ciwpUiBÍ«iito de Iglesia y los demás 
quehaceres de sus parroquia*, 6 que ao puedeo 
dar abasto «por b suma oseases de .eclesifcsti* 
oó|, no le» ban p^añtUfa Wa ahora dar el 
¿•fertrta <|*e fie las pide, pero que lo verificar 
r&n isa luego como pueden bacerlp. 

Lfrs que los bftfi remitido ya, unos forman ou 
.qttinquebio de los productos de sus respectivas 
.emratosrotroa tobtap de los ultimes anos de &$9 
y 80» y otros (tftieamentfe del fefto próximo per 
nade, lío* de Amelen, Alemánica, Cocula, Eju- 
¿la, Toñita y Trinidad de Sotes, no hacen dis- 
tinción como los depia» de los, productos de f4- 
feries destinados ai cuito, y tos parroquiales que 
«tv<*i «para EWíntener al cura y ministros. 

Entre todos solo el de Cocuis asegura tener 
4o suficiente para el eulto y los eclesiásticos 
4ne neeeB¡teequel< curato; los demás se quejan; 
unos, de<|»e los productos oosdn bastantes pa- 
ra > Ios-gastos <te la Iglesia, teniendo por lo mis- 
too que costear de lo suyo propio lo eses. pre« 
caso para «este objetos oirás,- de no contar ;ooq 
migan «obfeaofs para nrantener^l número nece- 
sario de «sacerdotes que adttiínistren los s#erv 
•mt^os: ' otros, ^ 1*0 alcalizarle* Ib queaouaj- 
mente rinde su beneficio para sostenerse; y a¿* 
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{fimo de ellos, que se halla precisado á valer»* 
úe otros arbitriot , porque de otra suerte pere- 
cería, siendo por una parte sumamente escaso 
1o que el curato le produce, y teniendo por otra 
qué costear el culto casi en su totalidad. Es- 
to parece evidente en la parroquia de Toloqoi- 
11a, en que no contando la ftbrica mas que coa 
cuarenta y siete peqos anuales, cantidad insu- 
*ficiente aun para pag*r al mozo sacristán, ne- 
cesita costear el cura de seiscientos cinco pe- 
tos seis y medio reales que le corresponden 
•de derechos parroquiales, el sueldo del campa- 
nero, del notario si 'o tiene, monacillos, cantor, 
cera, vino, hostias, jabón, lavandera <&c., sin 
tsontar con la reposición de ornamentos y vasos 
sagrados. Casi lo mismo sucede al cura de Je- 
sús, cuya fábrica cuenta apenas con ciento diez 
*y ocho pesos anuales, cantidad que no llega 4 
la cuarta parte de lo que ha menester para suel- 
do de dependientes y lo absolutamente nece- 
sario para celebran y aunque le corresponden 
de derechos parroquiales mil ciento veinte y 
-siete pesos, como la feligresía se compone de 
-cerca de siete mil almas,. parte en. el barrio da 
• Jesús y parte en Mésquitan y algunos otros ran- 
chos hasta la casa de la pólvora por el ponien- 
te y hasta el molino de Piedras Negras por el 
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oriente, le es iiftposibte administrar por sí .solo, 
■ y necesita ayudarse á io menos con otro sacer- 
dote, y buscar otro ú otros dos que auxilien ea 
el cumplimiento de Iglesia, De esta parroquia 
tengo algún conocimiento por el difunto D* Jo* 
sé García: como albacea suyo pedí cuentas ai 
•encargado del curato, y resultó que quedaron 
-libres á aquel cuarenta y cinco pesos desde 1/ 
de mano hasta nueve de julio en que recibí la 
noticia de su muerte, esto es, diez pesos siete 
reales cada mes, cuya cantidad se aplicó á la 
fábrica por orden* dé) señor gobernador de la 
•mitra» La tttistna fábrica, aun habiéndole do- 
nado eh difunto v arios ornamentos y otras mtr- 
-chas cosas, salió debiéndole cuatrocientos citN 
«cuenta y tantos pesos, de los que me es impo- 
sible conseguir un medio real; porque lejos de 
'tener algún sobrante, el actual cura le ha pres- 
tado hasta la fecha quinientos y pico de peso» 
«para sus gustos preciso?; y es de advertir, que 
la deuda con D. José García fué anterior á la 
ley dé campos santos sobre fo 'que después 
hablaré. í: ' 

Sucedería W mismo á la parroquia de Ntra- 
Sra.de Guadalupe, que en todo el semestre 
pasado apenas tuvo trece pesos cuatro reales 
de entierros-; tjde es casi lo áüico con qitócueit» 
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tan las fabricas de todas los caratos, á $*o ser 
•la dotación que dejó para etfce santuario el 
álimo. Señor Aioalde: 4 Peoottlnn que no tie- 
ne doscientos pasos anuales; 4 la Yezon que 
üeas ctcarto cuarenta? 4 HestntipequíNo q«e tía- 
be trescientos; -4 Compórtela con doerientee 
cuarenta y cinco; á la Purificación con doscien- 
tos sesenta* 4 Cuquio coa jáeoUMrece, y á otros 
varié» como se deja ver ea el plan /Citado, 
. El tenor gobernador de la mitra nos ha di* 
¿ha i los que formamos la comisión edestásti- 
pa, que batiendo aparado , todos .sus arbitrios 
.ha podido colectar de limqsnw *l»Q .le bino da- 
.do varios sujetos 4*asta traíala mi po*m f con 
Jo que ha socorrido las parroquias o*aa oece&i- 
jtadas;pero que no. le ha sido posible, bajarlo 
¿coa todas. De aquí resuhp, qi*& en ñauaba* de 
.ellas se ha qujtado ya el depósito ¡porque t#> 
¿ieae un real 4 4os diarios q«e es,4p #ue puestp 
«el ooeite de la lámpara. Y ai j>ara esto ao hay, 
jOiénosha da haber pora repojer lo? iraacis : sa- 
grados, en caso de. jan robo, lgs^ejpor desgra- 
cia se han repetido tanto en nuestros dias: pa- 
ra hacer nuevos otaazaeptos qye soq recesa 
ríos en la mayor parte de las parrpqvia^ pues 
Jos que fwrtualmeijie tienen est&n tan deterio* 
^adas,.que ; ya no e* decencia celebrar cpn siles 
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el santo sacrificio de lá misa: para reparar los 
templos, de los que necesariamente ha de ha* 
ber con frecuencia que componer algunos, sien* 
do noventa y seis sin contar con las ayudas de • 
parroquia. Esta miseria á que se hallan redu* 
cidos casi todos los curatos, obliga á los par* 
róeos á quejarte de la inteligencia que se ha 
querido dar á la. ley de campos santos, por la 
que creen muchos haber extinguido el H. Con* 
greso del Estado los derechos de entierro, y se* 
pultura, cuando debieran por el contrario en* 
tender, lo primero: que ninguna autoridad ha 
derogado hasta ahora la ley 1. a sobre demente* 
nos, tfc. 3." de la Novísima Recopilación, en que 
se manda observar el reglamento de 9 de febre- 
ro de 1785 en que se previene. . ♦ . „6.° que no 
»se hará novedad en el pago y cantidad de de* 
„rochos» que con motivo de entierros ¿e han 
»iatisfecbo hasta ahora: 7.° que áfth de icé per* 
tfudicar ó la parroquia en lo* derechos de rá* 
,¿vra que en ella te han hecho hasta aquí, se 
«señalarán en el enmenterio otras áinté9 ét*« 
*ses como había en ella.* Debieran advertir, 
lo segundo: que el H. Congreso nó ha intenta- 
do con su decreto de campos santos traspasad 
el general de 18 de diciembre de 1824, hi h* 
cer por si solo una variación tai en tas rentas 
eclesiásticas. 
Tom. ÜL 20 
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Después dé esto hablan los curas de los dé* 
rechas parroquiales que pueden ser gravosos á 
los puebles» y dicen que en el modo con que 
está mandado exigirlos, y se cobran general* 
mente (á excepción de uno ú otro cura- que no 
se sujeta á lo prevenido, y contra quien hay un 
derecho de quejarse para que él superior lo ha- 
ga entrar en su deber), no hay pensión alguna 
que sea menos gravosa, primero por la canti- 
dad, y segundo por el modo Con qué sé cobran. 

Por supuesto que á nadie se le obliga á la 
pompa en un entierro, ó á que celebre algún 
santo; estos son derechos enteramente volunta* 
ríos, que los causa el que quiere y no otro al- 
guno. Mo sé habla pues de ellos, sino de loa 
necesarios en bautismo* matrimonio y entierro 
humilde. 

Nadie se bautiza sino una Vez en ja vida, na- 
die muere dos veces: el matrimonio aunque al- 
gunos lo contraen dos, tres y cuatro ocasiones, 
los nías lo contraen una sola vez* y muchísimos 
nunca. Supuesta esta verdad, compútese la 
edad dé cada persona: unos mueren él dia que 
nacen: otros viven setenta, ochenta y aun mas 
anos; puede decirse por lo mismo que la edad 
inedia es la de treinta y cinco á cuarenta años» 
Veamos ahora cuánto causa cada uno de dere- 



y Derechos Parroquiales. 807 
dio* parroquiales- en estos treinta y cinco 6 
cuarenta años. 

Un bautismo dos pesos dos frates, Jr si és de 
los que antes se llamaban indios, la mitad. Re- 
guiando que cada uno se casa una ves, j sien- 
do dos las personas que causan los dereohos de 
matrimonio, resulta cada una de ellas gravada 
en siete pesos tres reales; y si es de los llama* 
dos indios, en cuatro pesos seis realef, Un en-< 
tierro humilde, inclusos loa derechos de fábrica, 
adeuda die* pasos «seis reales; de lps que, seta 
pesos cuatro reales son de derechos parroquia- 
les, dos con cuatro» de, rotura de tierna, cuatro 
reales de doble, cuatro id* de crus, cuhtto id. 
de acetre* dos id. de vela de majao: si es en. 
tierro de párvulo es alga menos, y si es de los 
llamados indios» por todo tres peso» seis red- 
Jes* [Juntos pues los derechos de bautismo, 
matrimonio y entierro* hacen la cantidad de 
veinte pesos tres reales en los que no son iri- 
dios» y ea los que son., la de nueve pesos cin- 
co reales. Parece que ninguna pensión habtá 
tan iqoderada, que en treinta y eihco años ó en 
toda la vida del hombre no efcoeda de las cab- 
tidades dichas* Hay pías: ¿ los. que se hallan 
pobres se les fian estos derechos en parte y aw» 
en todo, y. de ellos regularmente! no se cobra 
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después una mitad: los insolventes no adeudan 
derecho alguno. 

; Besaba de lodo lo dicho, que para el insol- 
vente no hay ningunos derechos parroquiales: 
• al que no es insolvente» pero que no tiene por 
entonces» se le fian: á los llamados indios» que 
-son por lo regular los de menos proporciones 
se les cobra en toda su vida nueve pesos cinco 
reales, y 4 los demás veinte pesos tres reales: 
si alguno que es mas Hco pide voluntariamen- 
te pompa, pagará mas y mas harta donde 
quiera. 

Pero ¿estos derechos sen gravosos á los pue- 
blos? Lo son, dicen los curas» como lo es todo 
desembolso» sea el que fiíere, llámese como se 
Hamare» pues el nombre no altera la esencia de 
las cosas: lo son para el que no cree tener obli- 
gación de contribuir al sostenimiento del culto 
y de los ministros del altar: lo son para el que 
juzga que los diezmos bastan y sobran para 
mantener noventa y seis iglesias sin las ayu- 
das de parroquia, otros tantos curas y algunos 
centenares de ministros: lo son para el que se* 
decido por las falsas doctrinas de los enemi- 
gos del nombre católico» quisiera reducir el cul- 
to exterior 4 la mayor pobreza y miseria, di- 
ciendo que Dios mira al corazón, sin acordar* 
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se que ose misma Dios fué el que en 1* hy ag? 
tigua mandó qu,e el arca f ucse cubierta de oro 
purísimo por dentro y por fuera: que loa que* 
rubines, el Propiciatorio, la mesa» incensarios, 
candelerosiy otros utensilios fuesen de oro* que 
eü las vestiduras del sumo sacerdote entrase 
el ora, las pif deas preciosas, la grana y el lino: 
que ese mismo Dios he<?ho después hombre, 
escogió para celebrar la pascua un cenáculo 
espacioso y adornada; y siguiendo su ejemplo 
los fieles de loa primeros siglo» (mas instruidos 
sin dad* en las doctrinas del Divino Maestro, 
que estos señores), celebrando los santos mifv 
torios en las catacumbas, hacían arder sin *Ua* 
un gran número de lámparo, y quedaba* tan 
iluminadas como. si. fuese do día. Son final- 
mente gravosos loa. derechos parroquiales pa* 
ra todo el que *o resiste á contribuir para al- 
guna cosa por necesaria qu# sea* Pero no lo- 
sen pura los que conocen la necesidad del cuU 
to exterior mandad? por el mismo D¡o§ y del 
mantenimiento de los sacerdotes, y bu obliga 
don en que por derecha, natural, divino y hu« 
mano está todo católico de contribuir por sil 
parte ¿ sostener una y otra cosa; #o> lo son pa* 
ra los que advierten que de cualquier mo<ty 
que sea Juan de sufrir algún desembolso; pues 
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de otra suerte acabará el culto, como está muy 
próximo á suceder, con solo dejar de pagarse 
los derechos arancelados de entierro. 

Como algunos se han empeñado en desacre, 
ditar los derechos de arancel, es . ya muy fre- 
cuente presentarse alguno 4 su cura para tra- 
tar dé un entierro, y asegurarle que npda tie- 
ne, al RMsmo tiempo que. gasta cuarenta ó ein- ■ 
cuenta pesos en cesa, cajón, música, cohetes 
¿fea: otro dice que no tiene para satisfacer los 
derechos de matrimonios pero no le faltan vein- 
te, treinta y mas pesos para la boda, para los 
músicos, para otros gastos que no baria si fue- 
se verdadera su necesidad. Siempre hay y ha 
habido mucho de esto, porque nunca ha falta, 
do quien se resista 4 las contribuciones. Pon* 
gase cualquiera otra para sustituir 4 esta, y ac 
resistirán lo misipo, y «un peor, pues las pen- 
siones nuevas son siempre mas odiopas que laf 
antiguat:digalo ni no la contribución directa: na- 
da parecia mas eq'iitatif o, nada mas propor- 
cionado 4 los haberes de cada uno; y jin em- 
bargo, llegando 4 la practica se hacia mucho 
mas odiosa que todas las anteriores» 
• Por otra parte, cualquiera contribución que 
quiera sustituirse á la de los actuales aranceles, 
6 es mayor, ó igual, 9 menor que estas si lp prj- 
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mero, se grava mas al pueblo, cuando lo que se 
desea es aliviarlo: si igual, es inútil, pues paca 
contribuir con lo mismo en nada se mejora la 
suerte de los contribuyentes: si menor, no al- 
canea ni puede alcanzar para sostener el culto 
y los ministros del altar, aun en el estado mi- 
serable á que se hallan reducidos. Lo que á 
esto pudiera oponerse, es que los derechos de 
arancel aon gravosos por el tiempo en que se 
cobran: podían serlo si no fiaran los curas lo 
que les corresponde, en matrimonio», y mucho 
nías en los entierros; porp ya se ha dicho que 
lo deben hacer, y lo hacen en efecto, á pesar 
de la experiencia que tienen de que mil veces 
se fingen necesidades que no hay, y de qua 
por lo regular de lo fiado no se cobra la mitad, 
y quizá ni la cuarta parte» Estas y alguna* otraq 
son lap reflexiones que Jos curas hacen en sus 
respectivos informes. No ignoran ellos lo qu$ 
plgunos, empeñados en hacer odiosos (os dere- 
chos parroquiales, han repetido tantas veces, 
que son una invención del rey de España para 
las Américas: pero también saben que solo pue- 
de decir semejante cosa quien no está instruido, 
en la historia, por la que consta que tres sjglos 
antes de existir Hernán Cortés, ya el cpnciliq 
cuarto Lateranense general recomiepda esty 
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costumbre 4 que da el nombre de laudable*, que 
la recomienda igualmente mas de una docena 
de concilios particulares de diferentes naciones 
y siglos aun anteriores k nuestra conquista: que 
son conocidos los derechos que se llaman de 
Estola, en Francia, en Ñapóles, en Alemania, en 
Inglaterra antes del cisma, en los mismos Es* 
tadas-Unidos de Norte-América: que el iamor* 
tal Pió VI ^condena como falsa, temeraria, 
inofensiva del derejckó eclesiástico y pastoral) 
„injuric$a á la Iglesia y sus ministros, la doc- 
„tnma que nota como de vergonzoso abuso el 
«pretender recibir limosna por celebrar misas 
t¿y administrar sacramentos, como igualmente 
„el percibir cualquier emolumento llamado de 
„Estola, y generalmente todo estipendio ú lio* 
„norario que se ofrezca con ocasión de sufra- 
ngtos ó cualquiera función parroquial.* El mis- 
mo autor del Proyecto de Constitución religio- 
sa publicada por Llórente (autor á quien solo 
podrá llamar católico el que nunca lo haya lei- 
do ó no sepa qué cosa es religión católica), quie- 
re que el gobierno encargue á los obispos que 
formen reglamento de lo que deben contribuir 
los fieles por el bautismo, publicación de pro- 
clamas y bendición de matrimonios, entierros, 
aniversarios, oficio de difuntos y festividades, 
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misas de particular devoción <£c. Estos mf 
puntualmente nuestros aranceles, y no se extien- 
den á mas. Y aunque el mismo autor dicequo 
convendrá disminuir las cantidades donde las 
circunstancias lo permitan, no nos bailamos en 
ellas, puesto que ¡lejos de sobrar no alcanzan ni, 
con mucho al decente sostenimiento del culto 
y los ministros del altar. Pero volvamos al asun» 
to. A ia pregunta que hace á los curas el pe* 
ñor gobernador de la mitra, «sobre si en él dis- 
trito de la parroquia hay algún legado piadoso 
„que pueda tener aplicación diversa de la que 
„tuvo por objeto en el acto de su fundación con 
^arreglo á lo que previene el santo concilio de 
„Trento," contestan que no lo hay. 

A todos estos informes me pareció necesa- 
rio agregar el número de las almas que com- 
prende cada parroquia, y el de los pueblos, ha- 
ciendas y ranchos en que están repartidas; por- 
que sin duda son precisos estos datos para po- 
der computar los eclesiásticos que en cada- 
una bastan para la administración do los sa- 
cramentos. Me valí de los padrones forma* 
dos en et presente año y en el próximo pa« 
sido, y por ellos se manifiesta en el pian ad* 
junto las almas que tienen la mayor parte de 
los curatos. No hablo con todos por no haber 
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tenido á la mano !oí otros padrones. También 
me perece de necesidad tener presente el au- 
xilio que con la misa y confesonario prestan al 
cura y ministros los conventos de religiosos en 
esta capital, Lagos, Seyula, Tepic, Tlajomuleo 
y Zapopam; auxilio de que carecen los demás 
curas, quienes si quieren que sus parroquias es* 
ten bien serridas les es absolutamente indispen- 
sable tener mayor numero de eclesiásticos; y 
en efecto, muchísimos de ellos los procuran, 
especialmente en tiempo del cumplimiento de 
Jglesja; pero aun con esta diligencia son innu- 
merables los que no cumplen con el precepto 
anual de la confesión, pprno haber los sacer- 
dotes suficientes ni tener el pura con que eos- 
toarlos» 

Si para computar este numero hubiésemos 
de atenernos, no a lo que se observa en casi to- 
da la cristiandad, ni á lo que previene la ley de 
Indias (lib. U° xiu 6.° ley 46) que dice así; „Ro. 
«gamos y encargamos & los arzobispos y obispos 
,,que con especial cuidado bagan reconocer el 
„numero de indios que cómodamente pueden, 
„ser ensenados y doctrinados por cada doctri* 
„nero y cura, atenta la disposición de la tierra 
„y la distancia de unas poblaciones & otras» y 
*en esta conformidad señalen el distrito de c^ : 
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„da doctrina y el número que pareciese con- 
„veüente, 900 nienca Aa de cxcedet de cuatro* 
^cientos indios; si no ps que la tierra» y dispon 
„sicion, de' los. pueblos obligue £ aumentar ó 
„mino*ar el nuipero, y sobre esto les encarga- 
dos las conciencias. Y mandamos á nuestro* 
¿,vireyes, presidente? y gobernadores, que del 
^cumplimiento y observancia de esta ley nos 
f ,den cuenta • . •. " no ateniéndonos, repito, á 
lo prevenido en esta ley, ni mucho monos a Iq 
que se observa en la Europa» en la que com- 
puta Pradt coma un eclesiástico por cada ciep 
almas, añadiendo no ser gravoso este número, 
sino al calculo de Genovesi, insigne economista 
y autor naia sospechoso en la materia, debe- 
mos computar un eclesiástico por cada mil 
almas* 

No me parece excesivo este número, en ra- 
zón de que en todos los curatos comprendidos 
en el territorio del estado, á excepción de dos 6 
tres, se hallan dispersos los feligreses á una, & 
dos, á cuatro, diez, quince y mas leguas de la 
cabecera: en razón de que solo la capital, La* 
gos, Sayula, Tepio, Tlajpmulco y Zapopam 
cuentan con el auxilio de los conventos de re- 
ligiosos, y los demás curatos carecen de esta 
ayuda: ¿p ra^ dp <pe los eclesiásticos se har 
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lian alguna vez atacados de una fiebre ú otra 
enfermedad que los postra en una cana por 
ocho 6- quince días, sin poder entretanto ejer- 
cer su ministerio; y muchos, pasados algunos 
altos de servicio, especialmente los que se des* 
finan á pueblos malsanos, se imposibilitan to- 
talmente, y no cobo haya justicia para dejarlos 
perecer de hambre^ habiéndose imposibilitado 
por cumplir con su < ministerio: y finalmente, en 
razón de que un trabajo excesivo puede sufrir- 
se por algún tiempo, pero oo por toda la vida. 

Es verdad que ios curatos no tienen actual- 
mente este número de sacerdotes, porque ni ios 
hay, y aun cuando los hubiera faltaría coa que 
dotarlos suficientemente. Pero ¿qué es lo qne 
se ve? Es necesario confesarlo: en la mayor 
parte de las parroquias se queda un gran núme- 
ro de fieles sin cumplir con la Iglesia, no por- 
que no quieren, sino porque los sacerdotes que 
hay no dan abasto: en muchas haciendas y aun 
pueblos, se quedan sin misa el dia de fiesta, no 
obstante la providencia que ha tomado el señor 
gobernador de la mitra en varias partes, de que 
un solo eclesiástico celebre mas de una vez en 
el dia de fiesta, providencia que toma don la 
mayor economía, porque no deja de tener gra- 
vísimos inconvenientes: algunos mueren sincoo- 
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fesion porque cuando se ocurre por ella, loe 
eclesiásticos esta» ocupado» en otras acaso por 
ef rumbo opuesto, y coando vuelven ya e» fue- 
ra cfo tiempo; esto no es estar bieu férvidas ka 
parroquias* 

Y si subsistiendo tos actúales aranceles á que 
ya están acostumbrados los pueblos, se vén es** 
tos males» ¿qué podrá esperarse substituyéndose 
á elfos otra pensión que por el hecho de ser 
nueva parecería mas gravosa, y se resistirá*! 
mas á pagarla? Me parece llegaría el caso de 
que los sacerdotes se verían reducidos á perecer 
de hambre ó desentenderse de su ministerio, sin 
íjoe la autoridad eclesiástica tuviera derecho á 
obligar á nadie á abrasar el primer extremo. 
Es indudable que la Iglesia prohibe á los cléri- 
gos dedicarse á negocios que los distraigan de 
su sagrado ministerio; pero no lo es menos, que 
esta prohibición es bajo el supuesto que tengan 
26 necesario para su congrua sustentación: de 
otra suerte seria «tottíaria al derecho natural y 
en ninguna manera obligatoria; y aun este es ef 
¿aso en qué les mismos cánones se manifiestan 
indulgentes con tos eclesiásticos 'qué se dedican 
á buscar la vida con alguna industria fuera de 
sn ministerio* 

Quisiere por último hablar con toda etacti- 
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tud de los gastos que son. necesarios eo cada 
parroquia; mas para esto as preciso ante todas 
cosas fija? el húmero- de eclesiásticos eh cada 
nim dé .ellas, porque sin» este dato me es abso- 
lutamente imposible» El número de eclesiás- 
ticos no solo serviría para saber cuánta es la 
cantidad que en cada parroquia debe invertirse 
para dotarlos con una suficiente congrua * sino 
también para regular lo que pueáe gastarse eo 
el culto: porque no es lo mismo lo que se gasta 
de cera* vino, hostias» jabón para las manos &c. 
en donde hay una sola, misa, que donde hay diez 
ó doce» ni se necesita el mismo número de ba- 
sullas en una que en otra parte, ni es igual el 
gasto de lavandera* sacristán y campanero* Sin 
embargo, dando mq eclesiástico/ por cada mil 
almas, hago mi cómputo, y va bajo el ntí me- 
ro 2. í 

También debe tenterse prenote el número 
de almas de cada parroquia para. saber lo que 
debe ganar el notario, los monacillos* q1 sacn*- 
tan, el campaneros claro está que no eg el mis- 
mo trabajo de* ua optaos é de u& sacristán en 
una feligresía de dos mil ajotas,, que an Una de 
veinte mil, ni es tampoco ígaaj ¿ej^aeto en ce- 
ra y coche para el viático, en vestiduras «agra- 
das y deesas necesarios para exequias, donde 



y Derechos Parroquiales. 819 
mueren ciento que donde mueren mil, y lo ani- 
mo digo de los bautismos. 

Me parece todavía mas difícil calcular loé 
gastos necesarios en la reposición de los tem- 
plos, ornamentos y vasos sagrados en el caso 
de un robo* de un rayo, terremoto, incendio ó 
ruina á causa dé los muchos años que cuente 
ya una iglesia. El adobe, vigas, cal y piedra 
varían de precios según los tiempos, lugares y 
circunstancias de abundancia ó escasez: los ar- 
quitectos no rebibea lo • mismo cuando se les 
ocupa en el lugar de su residencia, <jue cuando 
se les llama á un pueblo distante veinte, cua- 
renta ó cien leguas. No obstante, deseando 
cumplir con el encargo que se me ha hecho* 
he procurado formar un plan 6 presupuesto de 
gastos, y es el númefo 2, el cual no ¡hiede mé* 
hos dé estar sujeto á algunas equivocaciones, y 
creo con esto haber hecho todo lo que se me 
encargó: los señores comisionados me dirán si 
aun falta alguna cosa. 

Guadalajara abril 11 de \ 831, —Pedro Es- 
pinosa. 

El plan número 1 no se da á luz, por estar 
todavía incompleto* 
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PLAN NüM. 2, 

Que manifiesta los gastos indispensables del 
culto en las noventa y seis parroquias com» 
prendidas en el territorio del estado. 

Dependientes. 

Un sacristán de cuatro has- 
ta doce pesos: sueldo 
medio ocho pesos, cor 
responde ai año 06 

Un campanero gana de dos 
hasta ocho pesos: suel- 
do medio cinco, corres- 
ponde áid ..*. 60 

Un monacillo gana de utí 
peso cuatro reales basta 
seis pesos: sueldo medio 
tres con seis: tres mo« 
nacillos ganan once con 
dos: corresponde al ario 185 Ó 

Un organista gana de cin- 
co á doce pesos: sueldo 
medio ocho con cuatro, 
corresponde al año . . • • 102 

Dos cantores: gana cada 
uno de cuatro á doce pe- 
tos: sueldo medio ocho: 
entre los dos diez y seis, 
corresponde al año. . • . 192 
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Gastos de curato. 



186 



Un notario gana de seis á " ^ 

veinte y cinco pesos: 

sueldo iftedio quince con 

cuatro, corresponde al 

ano •»•• .... 

Formación del padrón, in- 
cluso el papel: desde 

quince hasta cincuenta 

pesos: iftedio .... 32 4 Ó 

Impresión de cédjilas para 

el cumplimiento de Igle- 

sia, libros parroquiales, 

papel para matrimonios, . 
' y contestaciones de ofi- 
, ció, portes de correo, 
'' un curato con otro por 

lo menos dos pesos cada 

mes: al aAo« ......... 24 
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MOTA«-t-En algunos curatos» come en «1 sub- 
urbio de Jesús, no hay actualmente notario, 
no porqu* no sea necesario, 'sino porque fao 
hay con que pagarle; resultando de aquí que 
el cura, obligado por sí ipúpuo & hacer lo que 
el notario taurie, tiene que ocuparse en esto 
una, dos y aun cuatro harás diarias con petjoP 

ció de su ministerio: tampoco, me hago cargo 
Tom. III. > 21 
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del tanto por ciento que tiene el mayordomo 
de fábrica. 

Nuestro Amo* 



El gasto de la lámpara: 
computado el costo del 
aceite en real y medio 
diario, importa al año. . 68 3 6 

Reposición ó compostura 
del farol y raso en que 

. está la lámpara, un año 
con otro importará lo 
menos 040 

Hostias para el depósito: 
una parroquia con otra 
gastará un real á la se- 
mana: al año 6 4 

Cera para el viático un dia ' 
con otro, y una parro- 
quia con otra lo menos 
un real: al año. • ...... 45 5 

Faroles para el viático, 
muceta de copón, corti- 
nas y corporales del sa- • 
grano, viso, vestiduras 
del sacerdote que lo ad- 
ministra y otros utensi* 
líos, no creo que bnjenn 
año con otro de 8 

Coche para el viático: lo 

, hay en unas parroquias 
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Del frente......... 129 O 6^ 

y en otras not supongo 

3 ue lo :hay en la mitad 
e ellas: lo que vale «1 
coche, lo que se casta 
después en reponerlo, el 
importe de dos muías y, . . . 
forrage, salario del co- 
chero y su librea, la re* 
posición de cochera y 
cahaller i*a donde la ten- 
ga propia la iglesia, y su 
alquiler donde no la ten- 
ga: lo regulo en un año 
con oteo en doscientos 
cuarenta pesos: he pre- 
guntado á las personas 
que mantienen coche, y 
me dicen que sin contar 
ton lo que vale un co- 
che nuevo y dos muías, . 
eí solo mantenerlo cues- 
ta de dos á trescientos 
pesos anüafes; quiero sin 
embargo suponerlo, to- 
do muy bajo, y regulo 
> como he dicho ya, con 
Ja compra del coche nue- 
vo cuando el viejo se 
atoabe, y la de las muías 
cuando se muetrAn las 
que habia, en doscien- J 
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De la vuelta 139 ©^ 

tos cuarenta petos. Co» 
mo he supuesto que so* 
lo en la mitad de las par* 
roquias lo hay» pongo 4 
cada una la mitad, esto 

es . . . • 

Del palio para las proce- 
siones del Santísimo en 
todas las parroquias, y 

I rara ¿acar el viático en 
a mitad de ellas, aten- 
dido el costo de este, 
y lo mas ó menos que 
puede durar según el uso 
que se haga de él, es im- 
posible que un ano con 
otro importe menos de 1 4 0_ 

NOTA,— De intento se han regulado tan ba- 
jos estos precios, y omitido jas iriisafe de reno- 
vación en todos los jueves del año, así como 
también las de minerva en los terceros domin- 
gos del mes, en atención á que algunas parro- 
quias, aunque pocas, cuentan con el autilio de 
la archicofradía del Santísimo; pero aun con él 
muy raro será el curato en que se cubran to- 
dos los gastos dichos, resultando en las domas 
nn déficit de mucha consideración. 
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Otros gastos en cada parroquia sin entrar las 

misas rezadas. 



Én capa*, dalmáticas, so* 
brepellicet , misales, ma- 
nual, «mardenillo cada; 
año, reposición de vasos 
aagrad«»iriaamras 9 erí» | 

< nutras y ampolletas, o*n» 

. dttccion de santos oleo*, 
maotelesy coberteras de 
altar, ciriales, cándele* 
ros, incensario, acetre, 
tumba, reposición de los 
altares é imágenes, al- 
fombras, atriles, sillas, 
bancas y confesonarios, 
reposición del órganor 
creo que lo menos en 
- que puede regularse un 
año con otro á cada par* 
roquia, son , • 

En el gasto de la misa y 
procesión de Corpus, 
jueves, viernes y sábado 
santos, función del san* 
to patrono, rogativas pú- 
blicas, honras por el pa- 
pa, y misa dé acción de 
gracias por la exaltación 
wl OPWPt honras por el 
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De la vuelta 300 0\ 

' diocesano, funciones re- 
ligiosas nacionales: por 
muy humildes que se >360 

hagan todas, regulo un 
año con otro en cada 
parroquia 60 C 

r 

NOTA. — Las parroquias que están decentes 
gastan mucho mas de trescientos pesos un año 
con otro en la reposición de ornamentos y de- 
mas utensilios: otros no lo gastarán porque no 
tienen, y por eso está todo tan indecente y des* 
pedazado. 



Suman todas las cantidades 
cadas al margen la de mil cua- 
trocientos treinta y ocho pesos 
y medio real, que multiplicada 
por noventa y seis parroquias, 
hace la de .. 138.054 

Gastos extraordinarios. 

En noventa y seis parroquias y 
cincuenta y tres ayudas, es de- 
cir, ciento cuarenta y nueve 
templos, por jos frecuentes re- 
paros que habrá necesidad de 
hacer, ya en este, ya en el otro, 
por terremotos, rayos, robos, ' ' 
incendio 6 ruina total del edi- 
ficio, cíeo no bajará lo que se * 
gaste en todos juntos de ' 30.000 
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Misas retadas. 

Haré un cómputo de una so- 
la. Un barril de vino, para 
una misa diaria, dura vein- 
te meses, y lo que sobra 
aon asientos; suponiendo 
pues que nunca se tuerfce 
en parte alguna, y que el 
sacristán es tan cuidadoso 
que nunca por ningún ca- 
so se derrame algo de él, 
al año se consumirán las 
tres quintas partes del bar- 
ril* El precio de éste es de 
treinta y cinco á cuarenta 
y siete pesos: su precio ^28 5 6 

medio cuarenta y un pe- 
sos: la conducción desde 
cero basta seis pesos: el 
medió tres pesos: agrega- 
dos estos á los cuarenta y 
uno, hacen la cantidad de - 
cuarenta * y cuatro • pesos: 
resulto al año, . . . . • . . . . 26 & 

Hostias] real y media cada 
mes: al año 2 2 

Cera, upa vela de tres en li- > 
bra, tengo experiencia que 
dura diex horas, y sobra 
un cabo muy pequeño: Ufe - 
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velas se nccejkti» per* wft \ 
misa, de las que una arde 
solo un rato. Como el atar ' 
ae enciende unpooa ¿Mee 
de la misa y se apaga UQ 
poco después; coma anee- 
de también algunas veces . 
que corre viento, y poí 
consiguiente se gesta maa 
la cera, no cre&que me «« 
cedo si digo que as gaste 
una libra en veinte misa* 
y pof consiguiente al ano 
diex y ocho y naa tuerta. 
La c¿ra dentro de Guada* 
lajera vale de nueve á diez 
v y ocho reales: precio me- 
dio un peso cinco y medio 
realep: fuera de aquí es mas 
cara,jy por eso la pongo* 6 
dos pesos: resulla al año. 86 4 

Jabón pitra las manos, banda» 
ja y <tohalla, al mes dos 
reales: al año •»•••*•*«• 

Lavanaerji tjn mes coa otro . 
seis reales: al ano. ••»••» 9 * 

Una alaa <te bretana, amito 
de lo imismo, cingido» oer- 

I torales de estopilla, Újue* 
as, pjurificadores y mano** 
tejo, Jo ínfimo que 
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es de veinte á veinte y QÍq* 

co p^sos: usándose diaria» 

menté en una sola mise, 

duran sobre p*co t mas Q 

menos cuatro alias: el me- 
dio cintre veinte y yeint^ 

y cinco pesos» es veinte y 

dos con cuatroi al efto. ♦ • $5 
Un bonete de buen paño y 

bien hecho para que dqre 

mas, dura lo .sumo tres 

años usado en una sola mi- 
sa diaria, vale dos pesos. 

cuatro reales: al año • •••. Q 
Misal para una sola misa día* 

ria, 4u precio de diez y 

ocho & cuarenta pesos» $1 

medio veinte y nueve pe- 
sos, durará quince años, y 
Juedárá después tan roto», 
esbajado é inmundo* que 

apenas servirá para loa 

cantofres en el ooro: al afie 
Una cabulla blanca 4e breea- 

to coiroun, usada en un* 

sola misa todqp lo» dias . ■ , i - a 

ménop los de fiesta, bieu 
cuidada, tengo eiperien-i 
cia qtie á los awqo aftos 
qued} rota de\ pflchp, 6 
inser Tibie el mampata {)*»? * 
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De la vuelta 4 65 4 6 

So do calis y bolsa de cor* 
porale*: haciendo estos de 
nuevo y remendando aque- 
lla podría durar otros do* 
años, esto es» siete, y des- 
pués de ellos apenas podrá 
servir para enterrar algún 
sacerdote. 8 i esto se usa- 
ra aun los días de fiesta, 
que hacen la cuarta parte 
tle un año, apenas ajusta- 
ría de cinco á seis años, y 
menos todavía habiendo 1 

algún descuido. Una ca- 
sulla encarnada como que 
se usa menos, podría du- 
rar de dies á doce anos: 
la morada y negra de quin- 
ce 4 dies y ocho: la verde 
tiene muy poco uso, y á 
excepción de aJgan país 
húmedo durará uu siglo ó 
mas. Puede por lo mismo 
suponerse que las cinco 
casullas unas con otras hay 
necesidad de reoovarlat 
por lo menos cada quince 
años. Para una casulla se 
han ipenester dies y nue* 
ve varas de galón, vare f 
tercia de fleco para maní* 
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Del frente 85 4 6 N 

pulo y estola, que todo jun- 
to pesa de catorce 4 diez 
y seis onzas: la onza en 
Guadalajara vale de vein- 
te á veinte y dos reales: 
en Méjico cuesta menos; 
pero á poéos se les pro- 
porciona el comprarlo allí 
por falta de dinero y reía* 
ciones. Se necesitan ade- 
mas cuatro varas y media 
de tela; quiero que sea de 
damasco, que es lo ínfimo 
de que puede hacerse una 
casulla que sirva hasta pa- 
ra los días mas clásicos del 
año: seda, entretela, forro, 
cordón del manípulo, bo- 
tones para el paño de cá- 
liz y jiolsa dé corporales, 
seis pesos «de la hechura, 
importa todo cuando me- 
nos sesenta pesos; á los 
que agrego otros cuatro de 
loe remiendos qfce he di-' ' 
chp es necesario .hacerla 
para qi*e dure maf. Cinco 
casullas, una de cada co- 
lor, son trescientos veinte 
presos: renovadas cada 15. 
años corresponde al alio* U\ 2'G, 
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Según lo visto, tiene de costo al 
año upa misa diariaf ciento seis 
pesos siete realas. No tenien- 
do noticia de las almas que com« 
E renden todos los curatos, me 
e valido de la estadística for* 
mada por orden del supremogo* 
biernó de este estado, con pre* 
•encía de las noticias que dieron 
los pueblos en los anos de 621 . 
y 22, y publicadas en el de 25. 
Por é| consta que el total de al- 
mas es de seiscientas cincuenta 
y seis mil ochocientas treinta» 
repartidas en trescientos diez y 

: ocho pueblos, trescientas ochen» " 
ta y siete haciendas, y dos mil 
quinientos treinta y cuatro rao* 
chos. Los eclesiásticos necesa- 
rios ppra esta población son seis* 
cientos cincuenta y seis: otras 
tantas, misas diarias, hacen . » . • 70*1 10 

N01*jA.. — A estos se podrán decir dos cosas: 
prime raj no hay seiscientos cincuenta y seis 
eclesiásticos en el estados segunda, no todos 
dicen rafisa todos los días. Respondo á lo pri- 
mero, cjue he hablado del número de sacerdo- 
tes que* es necesario en el estado, y que debe 
procurarse lo haya siempre: & mas de esto, si 
en el día dgspoea de uaa Yacaote de maa da 
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#eis anos está tan escaso ei clero secular que 
apenas asciende á las dos terceras partes de! 
número dicho» mañana tendremos obispos, y 
entonces recibirán los sagrados órdenes los que 
basta ahora no lo han verificado por no tener 
tres ó cuatrocientos pesos que cuesta el viajo 
á Nueva Orleans, 6 á la Movila. Respondo á 
k> segundo: he estado ya mas, ya menos días 
en diferentes curatos del obispado, y he obser- 
vado que por uri sacerdote que no celebre din* 
ñámente, habrá cuatro 6 cinco que sí lo hacen, 
especialmente los curas y ministros que son de* 
los que vengo hablando y que tienen precisión 
de decirla, porque á mas de la de los domingo^ 
y días de fiesta en que está obligado el cura tf 
aplicarla por el pueblo, se debe aplicar una por 
cada matrimonio y otra por cada entierro de 
adulto: agregándose á estas las de legados pia- 
dosos, y las de particular devoción de los fifeles¿ 
casi siempre se ven obligados los curas y minis- 
tros á celebrar» Agrégase 8 esto que si algún 
eclesiástico de los demás curatos de la diócesis 
ó alguno de otro obispado, ó un religioso de loé 
que ayudan con la misa y Confesonario en sus 
respectivos conventos, fuese á la parroquia á 
celebrar, seria Una mezquindad intolerable ne« 
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garle ornamento para que no se roce^yuna 
vinagera para que no ae acabe el fino. 

Total de gastos. 238.164 

' En el presupuesto que presenté á las comí* 
siones van por equívoco doce pesos de mas. 

Los costos de cada una de las cosas que en 
este presupuesto se mencionan están tan bajos, 
que llegando á la práctica casi siempre serái* 
notablemente mayores: se supone por otra par- 
te en todos y cada uno de los dependientes de 
la iglesia tal esmero y cuidado cual es imposi- 
ble esperan se supone igualmente que el vino 
en ninguna parte se ha de torcer jamas: no se 
hace mérito del costo que tengan los utensilio* 
de la iglesia por su conducción: se supone tam- 
bién que los curas foráneos tendrán, ó que ocur- 
rir á la capital para habilitarse por sí mismos 
de lo que hayan menester en sus parroquias, ó 
valerse de algún amigo sin necesidad de gra- 
tificarlo jamas. Nada se habla de la exposición 
del Divinísimo en la octava del Corpus y Car- 
nestolendas. No solo no se trata de ricas te* 
las para ornamentos; pero ni aun del brocato 
que vale de cinco á seis pesos, sino que todas 
las casullas en cualquiera parroquia aunque aea 
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de 1» capital, en las funciones mas solemnes no 
se han de 'usar mas que de damasco, ni alba» 
mas que de bretana, ni corporales mas que d» 
estopilla: en una palabra, reducidos á lo que se 
dice en este presupuesto los gastos del culto» 
seria este tan miserable y tan pobre en el país 
de las riquezas, como quizá no lo es en los mas 
infelices de la Europa. 

. No hablo una palabra de la congrua susten- 
tación de los curas y demás ministros del al* 
tar, á quienes por derecho natural, divino y hu- 
mano se les debe dar lo necesario para su sub* 
atstencia. Los señores comisionados dirán so-; 

bre esto lo que les parezca mas conteniente. 

< 

NOTAS. 

1/ Después de presentado este plan 6 pre- 
supuesto de gastos, algún diputado (no de loe 
que forman la comisión que por parte del con« 
greso debe tratar con la eclesiástica sobre arre* 
glo de aranebte¿), ha dicho que yo exagero los 
gastos^ qtíe supongo hay coche para el Viático 
en la mitad de las parroquias no siendo así. 
B»en puede ser que yo ios exagere, aunque no 
es esa mi intención: en mi informe digo que es* 
le presupuesto no puede menos que estqr sujeta 
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é algunas equivocucúmes, y el d\a que *se me 
hagan Ter no tendrá embaraño en confesarlas: 
es propio del hombre el errar aun involuntaria* 
meóte; pero es necesario no obrar de buena fe 
para mantenerse en sus equivocaciones después 
que se le manifiestan. Así pues, si se me llega á 
hacer ver que me he equivocado en este ó la 
otra cosa, lo confesaré ingenuamente; pero por 
lo que hace al coche pora al viático no creo 
que la equivocación es mia sino ski señor di- 
putado que me. hace la objeción* He estado 
en cerca de treinta parroquias dé este estado* 
y he visto el coche en casi todas ellas: por es- 
to, y por lo que me han dicho de otras ent¡%n« 
do que por lo menos lo hay en la mitad» Pero 
quiero que no sea así, la cuestión no debe ser 
esa, no hemos de tratar de lo que hay, sino de 
lo qué debe haber; se trata de una refortoa jus- 
ta y racional, y la que no meresea este nombre, 
niel honorable congreso puede propooerla,m el 
señor gobernador de la mitra admitirla. 

Esto en mi concepto es evidente» y no lo ea 
meaos que una reforma justa y racional no eos** 
siste solamente en quitar lo que sobra, sino tana* 
bien en poner lo que falta. Un hospital, por 
ejemplo, que tuviese mucho mas de la ropa y 
camas que pueden ocharte, y que «1 míeme 



• • t \ r ' 

y Deredhbs Parroquiales. '337 
tiempo ntx hubiese en él lo necesario para al:- 
mentat á los enfermos, que no hubiera médico 
que los asistiera, ni medicina que aplicarles, n<* 
hay duda que habia menester una reforma. ¿Y 
ícuál seria estat Ciertamente deberían quitarse 
las • camas y ropa sobrante; mas no había de 
quedar en eso* solo, sino que debía* tratarse 
igualmente de proveerlo dé lo necesario ¡>ara 
alimentos y medicinas. Pues lo que digo de la 
reforma de este hospital, diré de la de cuáíquie* 
ra otra cosa, y por consiguiente de la del culto. 
Quítese lo que sobra; si es que algo sobra; pero 
nonos désentemfcmdi dé ! lo que falta: hacer M 
primero y no Id segundo, seria lo mismo que 
comenzad á poner en práctica lo que desean 
aqddllos que dicen:' Conviene empobrece? la 
fgksia para desfrútela poco á poco t cotno Jo 
exigen lab luces del iiglo diei y nueve. 

Oebíéh&o ptfes haber, lodo lo necesario para 
1^ -decencia del caito eú cada una de tas parro* 
quiote, 70 creo qute tío se ha de omitir él coche 
para *l Viático, si no es en aquellas en que lá 
desigualdad del terreno ño lo permita, y por 
consiguiente debe haberlo en casiiodas;&no ser 
qaé digamos que no : corresponde á 1& decen- 
cia con qoedebe^alii^el Santisinio Satramen- 
to, lo que ée juzga correspondiente á ladéPEx- 

Tom. m. » 22 
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mo. Sr. presidente de la república, á la de un 
gobernador, á la de cualquier particular de pro- 
porciones, Que uo lo baya en el día en muchas 
parroquias nada quiere decir: falta es verdad en 
muchas que no tienen ni aun para hacer una 
casulla decente, que carecen de otras cosas muy 
precisas, que han llegado á tal miseria que 
xii depósito hay porque . no les alcanza pañi 
el alumbrado de Nuestro Amo. Estas faltas 
prueban la pobreza de las parroquias y nada 
roas. . ... 

Cuando digo queme parece necesario el co* 
che para el Viático, no hago mas que manifes- 
tar mi juicio; bien sé que el designar las corsas 
que son. necesarias para el culto, e» propio de 
la autoridad eclesiástica y no de lps particyla- 
res. .ni aun de la autoridad pivil. Jío es esta la 
que debe, decidir, por ejemplo, cuántas luces 
han de arder en; la exposipioo del Pionísimo, 
cuántas en una misa cantada, cuáptas en, upa 
reeada; de qué materia deben sellos yasoq.sa* 
grados, .los ornamentos y otras cosas ele esta 
naturaleza: tal resolución es exclusiva de aque- 
lia autoridad encargada por el mismo Dios del 
arreglo del culto debido á su Mjagestad; y solo 
podré decir lo que he visto, y es que donde 
notítay coche para el Divinísimo se pgoejura 
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que lo haya, y tofo dejado haberlo donde fal- 
ta. lq> preciso; seguir las rúbricas* i 
. fltf Los señores amillonado* por e1 tosiera* 
bfe j«f ngreso* pwpusieroa á Ja comilioa ocle- 
siftstk» en la;segunda^x)níereocia, Ui(^t¡W5¥>E 
sM to«tiferechx>8 de. drabcél, tiibsítitiÉjíéodps^ & 
ellos la parte oml-dellos. «bezroofe quttedpri* 
el estado en favor de le* parroquia*, y en owo 
de que esta no bastase* el estado. cu Wini* el tí¿/írt 
ctft y quesi bo Jo cubrtti^ferestituiriwilQSTiii^qi 
céíes, Nq pu<jo convenir ta eeaMsíofttfcleaitoi 
tieaen esta propuesta portes reftonesritjgipen* 
tes», Según el antecédame presupuesta,, fos 
gastos. 4ftUu|ti>. ascienden, k 938 1£4 posos. £ij 
él [se suponen algunas oosas que jamas hoa, de, 
verificarle: tal couao qwe e| vino nunQa 6<*,b% 
de lorcer eo paarfe ejgtmai quilos dependien- 
tes dq las parroquias han de ^er muy puid^p-, 
soe> qw cada ^^a^bftd^oqvrrir por tf paianftfc 
á la. capital dtíl e4ado áJi ató litarse dp lo que 

pefeesjta «u ptfffftqM* 4*sJrop ¿9 algu* mU 
go sia necesidad de gwtiliQajrk) 4&c.: Ilflgaado, 
á le práctica subirán ¡ los gastog, cuando, ?táf*of* 
una quinta porte mas de lo que se; dic^ f es^o 
es, á 285706 pesos 6 reales 6 granQsL^ Al- 
guese á esto lo que debe darse á los curas y 
ministros para su congrua sustentación. Co- 

• 



840 Sobre Aráñales, Obvenciones 
rútf Uk cures» deben "tratarse con la decencia 
correspondiente, y mi por <Kr& parte á quie* 
nes iw feligreses ocurren con preferencia en 
sos necesidades* ere* <jtt* lo menos que paede 
é*tm á unos coa otros *on ci^n pesos mensa* 
las, qbe *s ia f Inítad de lo que se asigne á bk 
diputados' deí estad*. 'Los cora» sos noventa 
y arisca cien >ppsos ajénenles cada ono, iotpor» 
ta.¿l>aft¿»tei<que m dé á todos il 5200 peaoaL 
L*>s miriisims tienen regularmente de honora* 
rfo45¡ {teses.» digo *¿£ii2artt**ftyno perqué ka- 
ya qUítftrienga médos^ sino porque en varíes 
c&ratfei Wifos 'p*s*ft tilinta, treinta y cinco, y 
aíiá doattatá pesoe? orto es *in odntar eon 
lo* pe* sefitfléi, porque entrandb>ejt©«, no bajan 
dnb^cdíí ótw>s dtfcínoTiefttapesoi* Noiaepare* 
ctl ektitisfrb e¿t« i honorario, qa»] viene á ser ta 
ctiarte pdrte de lo cp*e tiene and i potados quiero 
siii embargo; qae flores den seiscientas pe- 
sos- artatliés síbo quinientos, •• 13 húmero nece- 
saria de ftiriikroe *Éí'Mft ¿átf^fttadfel értade¿ 
es tf de ! qtriiÜentés sesenta^ sfegun lo dicho ea 
el ^resupuéíftot h rasen de quinientos {>e&oe 
éadá tiro; hacen por todo 280.000 peso*. Sú- 
menle estás cantidades. : f ' • : 

«í * * . * « ? I ' ..■ i. •• *: : : ■ t«' < ) 
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>Xfe/- cuUq..+ í,í*. 285796 6 -6 \ ,*-, h. 
JQ6 curas, .l.*¿. 11&200 O fr 
Deminvstrosi.*. $80000 O Q. , 

Suma..., ,„. 680996 6 6 



» » 



Vamos aboca, á Ibs dieamoa. Por supuesto» 
<|ue tratándose dé la* parroquial; aowpreiKbdak 
en¿ el estado» tío» hejnos de hablan de xHros\d¡esV 
rao» que de lo» dql flrtfldo; lo que pr^uoe Zfi- 
catf qw, Sao Luis y Colinda, erwpfóei^ea aquo> 
]}a0 parroquia» si *e ( q¥Íeite,pero no jen las d* 
Jalisca* ¿A. oo&oto tfsoiendeñ los dteamos del 
estado? 6i> se ha de juzgar. por los dos últimos 
i^partinpieotos, asedada» en sil totalidad á muy 
pqcp pías de cien mil, pesos; el ; haber del están 
do en elidía, será cuando mas 60,009 peso*, 
pero de esta cantidad tamos de rebajar ka va« 
captes, xpayer y meoore* q#e: ahora peícibe? 
y que regularmente np ha. de percibir, pói* 
que regularmente ha Ae¡e*ut provisto el obi»* 
qbrapado y jes dignidades, caoongías y.prebenx 
das .vacantes en M actualidad. Así, poes, «* 
hftbec del estado un ano con otro* será de trein^ 
la y eiifeó mil pesos ¡pricatnais ó menos. Den 
TOps qge la ádmmittmcioBidelpsdieaniqs viici- 
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▼a al cabildo y que suban estos á lo que eran 
antes, lo >que quizá tío. sucederá; y aun cuando 
suceda, atcendertui á cosa de 300000 pesos se- 
gún lo qfte se-ve por loa repartimientos de los 
dos últimos anos que administró el cabildo. En 
este caso el haber de Testado será doble, es de- 
cir, 70000 pesos: tal cantidad viene á ser poco , 
mas de la décima paute -délo. netíesaria para 
el culto* .curas y ministróse JS2 e*tadt> éubré el 
déficit. Sin duda lio lo ba ¿e hacer: ^s utv 
gei)c¡as no le han permitido pagar el contin- 
gente 4 la federación, y algunas vetes rió tie- 
ne pera las dieta* -de los diputados; ¿y podrá 
Cubrir on déficit do linas de 60000a.pesofi? 

8é destituirán iqs aranceles en cá&o de ño 
hacerh: 1 Eso menos todark? ahora se resisten 
muchta á pagar tales derechos: ¿qué será si se 
llegan 8 extihguir aunque sea > por un poco de 
tiempo? Se suscitarán mil : disputas entre los cu- 
ras y feligreses; se echarán aquellos toda la odio- 
sMsfitdetag pueblos, y esto no cotmene al es- 
tado y mucho menos é la Iglesia: los curas son 
padfies de ios feligreses, yes de toda necesidad 
4«5 no se, bagan odiosos. ... Por otra parte, defc- 
puéa de, iiint*iqeral»les pleitos' y cuestiones, ape- 
nas sepodria colectar 4a .mitad, v quítamenos 
de .lo que ahora producen los derechos de aran» 
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cel: y sí en el día es tanta la miseria de la ma- 
yor parte de las parroquias, que muchísimas no 
tienen ■ un ornamento decente para celebrar, 
que en varias de ellas se ha quitado ya el de- 
pósito! y en algunas está arromado el edificio 
material, ¿que debería esperarle reducido á la 
mitad lo cjde actualmente se cobra? No hay 
duda que acabaría elciHto, y desde luego no es 
eso* lo qoe quiere el honorable congreso, ni en 
lo que puede convenir el señor gobernador de 
la mitra. 

&* En uno de los impresos publicados en 
esta capital con motivo de tas proposiciones del 
señor Fragoso, relativas á la administración de 
diezmos; se dice que Ostos, las fincas y capita- 
les ¡piadosos y los derechos' de pompa, bastan 
para los gastos del culto, dotaciones de curas y 
ministros. De tos diezmos he hablado ya en la ' 
nota segunda. Sobre lo segundo, esto es, so- 
bre fincas y capitales piadosos, digo que no son 
tantos como se cree. Aquí se habla de aque- 
llos que pueden tener aplicación distinta de la 
quo le dieron los fundadores, y no de otros. 

El gobierno español hasta el año de 1810, 
fué, exacto y puntualísimo én el pago de los ré- 
ditos de los capitales qde ¡reconocía, y nadie ha- 
cia 1 desconfianza de él en un tiempo en que Ib 
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que sobraba era el dinero; desde e Uña de 1797 
pudo juntar, no ya de solo lo que es ahora es- 
tado de Jalisco, sino de todo el obisppd¡0,,w 
millón doce mil ciento cincuenta pesos ciqoo 
reales once grano»: esto fué no «te aoloaloSíQa- 
pítales que puedan tener spUcasion. cjiyem <ie 
la que le dieron aua fundadores, sino, cié todas 
las obra* pias, legados» cappllaftfat aun íte tin- 
gre, dotaciones y cofradías* Hagpwes ui^a com- 
paración de aquellas circunstancies y Jas nufsa* 
tras. 

Entonces sobraba el dijera, ,j\ por Í41 mismo 
en* muy fácil redimir los capitate** y ve*der con 
proporción las fincase phorji el diue«o«qt4miiy 
escaso; con mucha dificultad se pagan los ré- 
ditos, las fincas no ; pueden venderse A precios 
cómpdos. Entóneos ge trataba de la» obrad pias 
dé to<lo el obispólo? ahora de las 4i Jalisco so- 
lamente. Entonces i>q se* hafeia distinción en- 
tre capitales di?poniblp8 y no disponibles: abo* 
raes preciso que, se haga. ( Y sin embargo, en- 
tonces después 4e tres, anos pudieron colectar* 
se poco masde un aulloo de pesos; ¿prárá aho- 
ra, coetarsq con .otro, ^p^Si» djuda que no; y 
tan cierto e¡& esq, ; qpe prqgMntadP* loí$eur^ so* 
br^el p^rúculúr, haux<^teMado,qtf&3neI dwb 
trito de san respectivos curatos no hay tales fin- 



y Derechas Parroquiales. , t 345. 
cas y capiteles disponibles, y el señor gober. . 
nador de la mitra no baila de que echar mano 
l>*ra socorrer las necesidades do tantas parre* 
<guias que han llegado ya al extremo de la mi* 
seria. Demos sin embargo que se pudiese en 
el día contar cop otro tanto de lo que colectó 
e] gobierno español: aun hecha tan gratuita su- 
posición, poco se baria con un rédito de cin« 
cuenta mil peses, que agregados á los setenta 
mil de la, parte ¡civil de los diezmos, bastarían 
apenas para cubrir poco mas de la quinta par- 
te, de loa gasto* necesarios. 

Vanaos á los detechos de pompa: estos cada 
día v*nt á iqfoos, y como enteramente volun» 
tarias t^les solemnidades, no pueden exigirlas 
los curas. Por otra parte, se observa casi ge- 
neralmente, que donde se cobra por ellas todo 
lo .que, previene el arancel son rarísimas: solo 
hay mas donde Ipa curas perdonan todo ó par- 
te de los derechos: así es que casi no puede 
contarse cpn ellos, y su producto total es una 
bagatela. De lo dicho se infiere que las pom- 
pos, los legados disponibles y los diezmos, no 
basta» par* lo*;gestfte necesarios de que vamos 
hablando. 

4.* Se ategura que loa curas son tiranos, que 
á nadie bautizan, ¿ nadie casan, ningún entier- 
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ro quieren hacer mientras no se les satisfacen 
íntegramente los derechos. Aunque no sé de* 
terminadaaiento de algún cura que lo haga así, 
pero supongo que habrá uno « otro que. tenga 
esta conducta, los que te saben- podrían presen- 
tarse ai señor gobernador de la mitra para que 
los hiciese entrar en su deber:' este áéfior nun- 
ca se desentiende de las acusaciones contra nin- 
gún eclesiástico cuando están fondadas. ¡ Por 
lo denlas, es una injusticia atribuir á todo* lo 
que hacen unos pocos» y basta 1 ver lo' que pro» 
ducen los curatos para conocer qub por lo ge- 
nera) es una. mentira, una fctttetonia -semejante 
acusación» No hablo de mgrriertBt'el plan nú» 
mero i.- qué presenté á las cotntsíoAfcs unidas' 
sobra reforma de aranceles manifiesta los pro- 
ductos de los curatos. En mi informe* hice Ver 
quo los derechos de bautismo, matrimonio f en- 
tierro humilde (que son los únicos necesarios, 
computada la edad de unos feligreses con otros) 
asciende á cuatro reales por ano bada' persona* 
y si es de los llamados indios á dos reales: se- 
gún este cálculo el curato del Sagrario, por* 
ejemplo, que tiene cerca de veinte mil armas, 
debía producir de solos derechos necesario* 
cerca de diez mil pesos: ¿y cuanto produce? 
Tres mil doscientos y pico entrando le de pora - 



f Derechas Parroquiales. 34"í 
pa: luego este cura solo cobra una cuarta parte 
y las otras tres las perdona 5 se las hacen dro- 
ga. Hágase la misma cuenta con los curatos 
suburbio** No bablo do Analco por no saber 
el námero total de almas ni los productos def 
curato. Mejicalciogo tiene cinco mil seiscien- 
tas y tantas almas: suponiendo que los indígenas 
sean tantos que hagan la mitad de la feligresía, 
debiapróducir de solo k> necesario dos mil cien- 
to y tantos pesos: ¿cuánto produce aun inclusa la 
pompa? Como mil quinientos pesos. Santuario 
da Guadalupe tiene cuatro mil cuatrocientas y 
tantas almas: debía producir de solo lo necesario 
doruril doscientos y pied de pesos, y por todo 
solo produce mil trescientos y cincuenta. Je* 
sus tiene seis mil ochocientas y tantas almas: 
sus productos necesario*, aun rebajando algo 
per los indígenas de Mesquitan, debían ascen- 
der Jo 'uñónos á tres mil pesos, y sin embargo, 
inclusa la polnpa fon mil ciento y tantos pesos, 
Lo que se ve en los noratos de la capital se ob- 
serva ea cmí todos los de fuera. ¿Y qué prueba 
eeto? Lo que ¿acabo de decir, que es falso fal- 
sísimo que los curas no casan, no bautizan, no 
entierom miéntita? no se les satisfacen sus de- 
trasbop. .< 
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OFICIO; . ' . .- 1. .. 

Del seüor obispo dt<Mónt4r€& mi señor gober~ 
nador' del estado dei T<wtauifya* sobre la re- 
forma de arpnceiea hecha, par • bste.. 

Exmo. 8r<— HosUhoy 19 dd aaero ha<Uega*- 
do a mis manos la atante nbtd dei V. E. de 10 
del que rige. Me he hecho <o«rg<>drdla 9 y ano** 
que oreo en V* E¿ y ea el )>(*wtbk ctagre- 
so de ese estado las majares y(fMs r ifuta»íntén~ 
ciones, hay en uno y otco>un.<e<}«iftofio consti- 
tuido que debo tener funestísima* i consecuen- 
cia* y muy malas resultan Esta es, Eiinou Sr. f 
creer que está dado é la potestad trivü reforu 
mar las cosas de la Iglesia ski Jale r*9ncioa de 
la misma Iglesia», y emanando depila y -de loe 
prelados qtse la rigen la supuestariefoiinm; 
porgue np áilos príncipes y potestades! de la 
tierra encomendó el Hyo de Dios su casdado 
y : su gobiera<* sino w*k» á loe bbispos^úrácu* 
en quienes se halla la legkmfidad de^la jfoifekm 
del E«pmtu Santo* • l . 

. t Todo lo que salga dp aquí no es católico, 
le diré á V. E. con ingenuidad y franqueza 
sino herético y cismático. Muchas veces (no 
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bajan dé cüatto) én'las que he declamado esto 
mismo feil 4tóñorablé' congreso, -y tío he tenido 
Sé stí 5 fcióhofáíi5lidafl, no digo tina contestación, 
fiero* tó un siñípfe reéitró. ¿Qoétoucho pues 
que mis cuma reclamen, loa cuates úa misión 
cmnnádBV^üi^He dichd á V. E., de !a misma 
I^ltisia, resrietarán'ctertíirnente la autoridad 
qué pi^side' en ése Rentos demás estados de 
fü repúbficá , ' pero se hsfltan en el caso de *er, 
por decirió a^/ unos ministros civiles, noecle* 
giásticbsytóéñoí católicos? 
■-"" l Etí-éH ptórrto de diezmos contesté á V\ E>. 
negando el vocal ique 1 sé tac pedia para ana 
junta que ser décia del estado; 'no obstante; se 
nombran los curas coiitra ia obediencia del 
obispo pata qué lo sean en los ¡Sueblos con 
daros apercibimientos, yo no sé, Exmo. Sr., bí 
esté se Dama ahíiohía. 

T;E. me dispense que ; le hable con esta 
frarrqueia, pbrqué si se trata de mejicano lo 
¿oy, Como puede V. E. informarse, como el 
que mas se precie de serio; pero si se trata 
dcicttW^iMrao, nosolo por obispo, qa$ para 
serio prestó juramentos públicos ante la Igle- 
sia, de sostener y defender no sota su doctrina 
y sus dogmas^ pero también en disciplina ínti- 
mamehte unida con la doctrina y con el mis* 
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roo dogma, ; ¿Seré pues infiel/ No. por cierta 
Antes encargo y ruego 4 Y* E, que tome un 
eficaz empeño en ayudarme á sostenerla no 
pegmiüen^? no vedada, que lejos de mejorarla 
la destruyep. 

De lo contrario la Iglesia mejicana acaba* 
rá muy breve: y ni yo .ni V, & podremos 
obligar á servir á quien po, fe le sabe corres* 
panden Son continuas las qyejas y reclamos 
que me llegan qn todos Jes coxreos den* j* par. 
róeos, que destituidos de sus^cpngruaf,. ni pue- 
den, ni debo yp.obJigarlq? á qpe.pirven en mi- 
nisterios tan? penosos; ni V, í}. obljgaria á. 
ningún pri^o spyo que 1 jp ?iryiefa,sia paga y 
retribución a|gpna. ^NOj somos esclavos siqp li- 
bres, E«q]9» §f¿ y ,ep esto á todos, nos obliga 
la constitución» que. así codiq, eatablecip Ja 
igualdad, no destruye la justicia, ¡y como juró 
jujndep^ojql^aciaju.naciop mejicana, . inflexi* 
N e W^?£ .«"*;« .^on,^ 

r* tí#Qfte& sipospctftfr . ; . . >:)V:í| .. ... J m 
. .?fte contestados i^a^^BofaiiyiCtíOfeteyo 
re^it><ÍP<iHéndoÍA M», prota^^,^ núaUfl.coosi- 
deJWJo* ,y dfetingMÍde apc&cto v . 
,.Mont0rayein#fp ; ^dfi)834^^r<í/ff^ ¿Ma- 
nto <fc Jé***v Obispo d# MoiH&i^AmEjímo. 
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Del Sr* miñi&tró de justitiá al Sr. obispo de 
*'•' / MótUérey sobre et anterior. 



■ Ministerio de justicia y negocios eclesiásti- 
cos,,— Ulmp, Sr,— Por los papeles públicos se 
ba instruido el Exmo 8r. vice-preaidente de 
las contestaciones de V. ,S. lllma.con el Exmo. 
Sr. gobernador de ese estado, con motivo de 
Jas rpforipa? ,que decretó su congreso en los 
arapcelqs dp derechos parroquiales. £1 supre- 
mo gobierno está muy distante de la preten- 
sión de sostener el decreto, ni menos lo con* 
sidsip oxeqto enteramente de toda clase- de 
inqpnrenjentes; pero prescindiendo de esta 
cuestión, de cjup ya, se .encarga el mencionado 
gobernador en su comunicación de 5 de febre- 
ro último, ofreciendo iniciar en la materia las 
modificaciones que demanda el estado, de las 
cosas, 8. £. el vicepresidente no ha podido 
desentenderse de los errores, que se vierten en 
el oficio de 22 de enero último, en que dirigién- 
dose en puntos de dogma el arreglo económi- 
co de diezmos, y otros puramente disciplínales! 
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se pervierten las dañas doctrina» ¿ que ta Igle* 
sia y el estado son deudores de la coasem- 
cion de la paz y ai-qwqja que deben mantener 
inviolablemente. Así sé infiere de la cláusula 
del párrafo 3.% en que asienta V* 8* Illma. 
que [en el flvnto de diezmos mntetfó negando 
el vocal que se le pedia para una junta que 
se decia deV estado, suponiendo privativo de 
las autoridades eclesiásticas el conocimiento 
de estas materias, 7 con olvido de las 'registe y 
máximas que regían en tiempo de la adminis- 
tración cxiloníál, y de lo especialmente deter- 
minado por iluestras leyes; f en la materia de 
aranceles sabe V, $. Iflma. que jamas se publi- 
caban sm la aprobación de las audiencias res» 
pectivas 'confia del fiscal dé te civil; :> 

; Las pretensiones contratias * manifestadas 
abiertamente en los oficios »dé V. &. tilma., 
conspiran á lá perturbación del Orden público, 
y han dádtr mbtivo á ios escándalos suscita» 
dos en algunas parroquias de esa diócesis, cer- 
radas á ios fíeles que acudían 4 etíks A partici- 
par cómo 'cristianos que qtíiefen ser, de la gra- 
fía de los saerdnientosi '] "' ' : " 

E\ supremo gbbiernó, que no puede* permi- 
tir ía propagación de doctrinas sediciosas en 
materias tan áelicadás, ni los 'desordenes pú- 
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á V. S. Iílma. que absteniéndose de difundir- 
las con fa sanción de su autoridad, y reprimien- 
do lá osadía de lo) .que se propasen i verifi- 
carlo, olvidados de sus mas esenciales deberes, 
sabrá evitar prudentemente las providencias 
que en caso contrario se verá precisado á de- 
cretar e) gobierno en cumplimiento de las le* 
yes de la materia. 

Dios y libertad. Méjico 9 de abril de 1834. 
—Quinterno jRoo.— IHmo. Sr. obispo dp Nuevo 
León. — Monterey. 

CONTESTACIÓN 
í)el &r. obispo de Monterey al anterior. 

Exmo. Sr.-— Con fecha 9 del que rige be re* 
cibidó ante nota oficial dé V. E. en qué á nom- 
bre sdel Exmo. Sr. vice-pre¿idente me hace 
unas agrias reconvenciones y muy fuertes pre- 
venciones, suponiéndome un tranagresor de las 
leyes y un sedicioso. Á esto se reducé t\ con* 
tenido de dicha tíota* 

Si de me considera como debe ttfrt ésto es, 
6omo un obispo tiatóttoo* ae ífte hace Un agra- 
vio é^orrae {permítame V» E. te hablé con 
esta franqueas) porque por un tebefeio de 
Dios sé mi obligación, yd<# k Dioa lo qué. 

Tom, m 23 
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es ele Dios, y at César lo que es del O 
Y sí como un mejicano le diré á V.E. lo 
que 8. Pablo á Porcío Festo, „que ni be 
pecado contra mi nación ni contra sus le- 
yes." Lo que he hecho es defender deco- 
rosamente las libertades é inmunidades de 
mi Iglesia, y .esto no con doctrinas sospecho- 
sas, cánones espúreos» y razones sofísticas y 
arbitrarias, sino con doctrinas solidísimas, to- 
das fundadas en la autoridad de los Santos Pa- 
dres, y confirmadas por los concilios ecuméni- 
cos de la misma Iglesia y bulas dogmáticas de 
los papas, que han declarado no solo como se- 
gura sino como dogmática la conclusión que 
asiento en mis exposiciones á los honorables 
congresos d$ estos estados en los punto» que 
ellos han promovido, qup V. E. dice diseipli- 
nares, y no dogmáticos, y que son por cons¡* 
gpienUf'de la atribución de la potestad civil. 
§¡ se leen, Sr. Exrno., mis proposiciones, se 
advertirá lo primero, el decoro con que hablo 
á las autoridades constituidas, pues la fuera* 
«Je las razone* ,qoe vierto» no llevan jamas el 
carácter del desprecio, sino la firmeza de la 
verdad: así comjx mi divino Maestro Jesucris? 

4 

to contestó con ella cuando preguntado por 
PUato* le dijo: „Qüe p^rm eso habia venido el 



* .* 
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. mundo» para dar de ella testimonio:" Ego in 
hoc natus sum f et ad hoc veni in mundum, ut 
taestimonium perhibeam veritati. Hablar pues 
verdad* Sr. Exmo., es propio del hombre hon- 
rado, no del hombre sedicioso. 

Lo segundo que se advierte en mis expo- 
siciones, es el apoyo, como he dicho, en doc- 
trinas muy claras, muy seguras, sostenidas no 
menos que en las definiciones de la Iglesia. 
Tales son sin duda las bulas dogmáticas de los 
papas, admitidas y recibidas de todos los obis- 
pos, como son la condenatoria del conciliábu- 
lo de Pistoya, y de la obra de Pedro de la Bor- 
de, de los sabios pontífices Pió VI , y Bene- 
dicto XIV. 

Para desenvolver un poco mas la materia, 
es necesario descender á los puntos que boy 
se están queriendo cuestionar; y ya asentado 
un principio, se podrán deducir las consecuen- 
cias que son muy obvias aun al entendimien- 
to menos perspicaz. 

Todos confiesan el dogma; así me dice e} 
Exmo. Sr. gobernador de Tamaolipas, y que 
este es invariable: por lo que jamas dejará de 
ser cierto y de fe divina, que Dios es> trino y. 
uno: que el Hijo de Dios se hizo hombre por 
obra del Espíritu Santo: que padeció, .murió 
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y resucitó: que la Iglesia es visible» una, gan- 
te, católica y apostólica: que la fundó el Hijo 
de Dios sobre sí mismo como piedra solidísi- 
ma y angular, en cuyo lugar dejó á Pedro, á 
quien dijo: Tu es Petrus 9 et super hanc pe* 
tram aedificabo Eccksiam tneam; y á «ste 
solo puso por cabera de este cuerpo indestruc- 
tible que prevalecerá contra todos los cona- 
tos del abismo, y para cuyo gobierno destinó 
y puso, no i los príncipes y potestades de la 
tierra, sino solo á los obispos en unión de Pe* 
dro su vicario, de quien son sucesores los ro- 
manos pontífices: PosuilSpiritusSanctusEpis- 
copos régete Ecclesiam Dei. Esta Iglesia tie- 
ne leyes, y su gobierno es también visible y 
externo para conducir á los fieles por los ca- 
minos de la virtud á la consecución de la bien* 
aventuranza eterna. Esto se llama disciplina. 
Pues estas leyes canónicas y esta disciplina, 
Sr. Exmo, son variables; ¿pero por qué potes- 
tad? ¿por la civil? Absit. Son variables por la 
Iglesia misma. Y esta proposición es dogmá- 
tica y de fe divina, definida en la bula Autho» 
temfidei por el inmortal pontífice Pió VI, con* 
denando las proposiciones de los párrafos 13 y 
14 de la sesión S.* del conciliábulo de Pisto* 
ya, como por el gran pontífice Benedicto XT^ 
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en la bula Assiduas, que es también conde- 
natoria de la impía obra de Pedro de la Borde» 

El gobierno, por taoto, español, tuvo parte 
en lo que Y. E. me cita en su nota, á saber, 
en aprobar los aranceles de las diócesis, para 
la dirección de la* parroquias; pero esto fué 
por los concordatos celebrados, primero, coa 
Julio II y después con el Sr# D. Fernando VI 
por el Sr. Benedicto XIV. Y nuestro gobier- 
no, hqsta que fué derogada la ley de 18 de di- 
ciembre del año de 24 por el congreso gene- 
ra) en fines del año pasado de 33,' hubia esta- 
do teniendo aquella intervención casi igual ba- 
jo el concepto de ocurrir á Roma para la ce- 
lebración de igual concordato. Pero siempre, 
Sr. Exmot, la emanación de las reformas ecle- 
siásticas han partido y han debido partir de la 
autoridad eclesiástica en el caso supuesto, con 
aprobación de la autoridad civil* 

A esto mismo estuvo el congreso general 
en el año pasado al decretar la secularización 
de las misiones de Taraumaras y Californios; 
porque después, de dictar la cuota de los cu» 
ras, hablando 4e las pompas, las deja á los or- 
dinarios, •que formando sus. aranceles los pa- 
sen á la aprobación del mismo supremo con- 
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En esto he convenido yo, y convendré siem- 
pre que haya concordato con la cabeza supre- 
ma de la Iglesia» Pero si no lo hay ni per- 
manece ya la ley en que se apoyaba la nación 
mejicana; si esta está totalmente abolida y de- 
rogada, ¿qué diremos los" obispos cuando por 
una paüe tenemos unos grandes juramentos 
prestados en el día de nuestra consagración 
ante el altar, y de que ciertamente no pode- 
mos desentendernos sin ser prevaricadores y 
perjuros; y por otra Venios, aunque sea con la 
mas sana intención, dictar unas leyes que di- 
cen ser de las atribuciones de la autoridad ci- 
vil, en puntos que' ciertamente están íntima- 
mente conexos oon el dogma? [Ahí dictar nue- 
vas leyes, que es lo mismo que variar la dis- 
ciplina de la Iglesia, se miponé exterior, por- 
que la que se dice interior es ninguna, y es- 
tá condenada esta proposición; por lo cual, 
Sr. Exmo., esta ya no es una materia discipli- 
nar, sino dogmátiedi Véanse, vuelvo á de-' 
car, las bu!a& citadas, y otras no menos reco- 
mendables autoridades, que no pimgo por no 
dargar éste escrito, y sé "verán tachadas de 
heréticas las doctrinas qué sujétatf el gobief»- 
no de la Iglesia á la potestad civil. Ld asig~ 
.nación, pues, de cuotas y congruas á lo» par- 
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róeos, es exclusivamente en este caso de la au- ' 
toridad del obispo; y asi otras cosas que inciim ** 
ben 4 su cuidado pastoral, explicadas amplia- 
mente en el santo concilio general de Trento,' 
sea. 31 9 caps, 3> 4, 5 y 7, y en nuestro conci- 
lio tercero Mejicano. 

Los curas, que no pasan de dos, que folie- 
ron de sus curatos por temor dé incurrir en* 
censura y de faltar á la potestad civil, vinie- 
ron á su obispo. ¿Es crimen buscar dirección 
y consejo? Con dulzura he mediado entre to- 
dos, y los be consolado, haciéndolo* volver i 
sus ovejas y al centro de sus parroquias. ¿Cuál 
es la sedición? .•••¿Cuáles las doctrinas erró- 
neas?. . • «Ningunas, ciertamente: por beneficio' 
de Dios siempre he sido católico, y desde mis 
tiernos años consagrado £ su Áfágestad en las* 
aras de la religión franciscana,, he dedicado 4" 

4 * 

ella cotilo otro Salomón, todos mis danés, pu-' 
drendo deeir con él sin' jactancia: Sapíentidm 
amavi, et exquiswi ú juventute mea; et prae- 
posui Mam regnis, et sédihus, et divitías ni- 
hileise duziín cpmpctrátione ittius. Todo Mé- 
jico me conoce, Sr. Eirtio,; ¿qué digo? tolla fot 
república mejicana. En infinitas veces me fia 
oido predicar in templo j in qué emúes tonvép 
muni y qnia in oculto letntttssum nikih que 
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dig.in si be violado este lugar* si be vertido, , 
espionado é interpretado 1*8. sanias Escrituras 
ni mas ni menos, y según lo raaadap Ion cqd* 
cilios ecuménicos y los Sonto* Padres, confort 
me en todo con el sentir de l^imiverstl. Iglesia 
y de sus esclarecidos doctpres f ,bab)ando siten*» 
pre con dignidad* con propiedad, sjn jairas 
haber ni por .un momento- profanado la respe* 
table cátedra del Espíritu Sapfp, 

Hoy de obispo ¿predicar errores, causar sg* 
dicionca? ¡ Ahí...* ¿En dónde estjm?; Queso 
me señalen», y para sal^faccioa pública, que 
se asigne un ptiesto desdq donde se adviertan,, 
deslindados. Ioj puntos de que se nje erguyo. 
Soy. mejicano,, y si uso do la libertad, de- im- 
primir, que la tengo también por obispo, siem- 
pre pongo mi firmo* No bago, pues, traición* 
á mi nació», ni la bago á Uif ( leyes. Confor- 
me á ellas, nuestra religión no debe ser turba* 
dq, sino protegida y *mpai$da« /Estar, pues, 
variando y quitanda afanóles, y tp^s en f uno*» 
curatos casi tqdqs pobres, cq^q son los de, m 
obispado, pues son mucho* á, l<pp q|ie* be ettado 
socorriendo de los cuatrp tu>t$i)q$ benefiatafefl 

y : * U M° J^WL^Rtf te"*!» ^i*plo;Gfiar. 
me*. Padilla, gar^n^r» SanlÜIaoft, Gigeda, 
Moj-elos, g¡« $w*Mfa\%tiB&&9 &q. 4w:., 
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Oft. indispensable que aflija al obispo y á los 
cura», que después de un. trabajo muy fuérto 
de confesiones de mas de treinta y cuarenta, 
leguas, se consideren, sin una congrup, no digo 
suficiente, pero . ni , muy ratera para subsistirá 
Bstos son golpe*, Siu Ejcmo,, muy sensibles pai- 
ta el corazón do un obispo y de un padre;, y 
lo son también los clamores de los pueblos que 
desean la presencia 'de sua postores, A unos 
y á otros be consolado incesantemente, forta- 
leciendo á los primeros ,con conservarle» sua 
pastores, y á los sppwdo* C0O J* espcnuwa 
áe¡{ premio eterno oyaüdOvaoá nos llueven ira* 
bajos, persecuciones y calunsAiás; con el fin de 
mantenerlos en la religión y en la moral cris* 
tiana que heredaron de sos padres, y que ju- 
ró sostener inflexiblemente nuestra república 
federal en sus artículos. 3. y 171; E*ta e» la 
conducta* del obispo de Monterey, que no per* 
dona SAorifictos por el bien de sus ovejas. Son 
muy -duras* . Ermo. Sr., las- expresiones de la, 
citada nota, que conservaré para eterna memo- 
ria. Estoy* seguro en mi coneictoia, temo no 
á loa hombrea sin oiá Dios» que nos ba de juz- 
gan áitedas;* yt estoy pronto» cómo he dicito 
otra vessj V. EL, para que lo ponga en cono* 
ciarienUxdal finio, 8r. vicepresidente, 4 so* 
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frtr el destierro y la muerte, para ¡Jar testimo- 
nio de mi inocencia y del respeto con' que tra- 
té : y ttfato las autoridades. ' * 

Din» y libertad. Mónterey abril ÍSS de 1834. 
— Fr. José Marta Se Jetos, ' Obispo de Mon- 
tercy.— Bxmo; J*r. YrtrnKitro dé estado y del 
despacho de justicia y negocios eclesiásticos* 
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Del señor obispó dé Monterey &Z M. I. ayuñ- 
tamUnto dé l* Vülaié San Cátlos/sobre ha- 
berse ausentado su párroco con motivo de la 
• reformé* de aranceles. * 

.Con ¿echa * de *yer recibí la nota de ese : 
ayuntnn)ien(OidetS.4JárkKi' sobré la salida que 
hgb'deneirá suéura el B« D. Santiago Eliáon- : 
do*. E*te*púfroco t -máy conocido per su vir- 
tud # porsu juioio v honradez, y d«m¿8 prendas 
qwfc te ¡adornan, -rno po<jitF ignorar las gravísi- 
mas censuras y penps en. que incuraa, si obe- 
deciendo Jas leyes <H*,iles qoo «e«hon dado por * 
ese i?onoi^t>le congreso; contra las imminida- 
des y Ubertí^^ de^la «Iglesia j de quien son hi- 
jos sus <lípjJta4os,<lsu, gobernador y lodos los 
ayuntjiisweatos» y ¡ns* jadíes, se4mbiNfea ¿justo* 
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do á'uuos aranceles no emanados de mi auto- 
ridad episcopal, 1 pues soy aunque indigno, el 
que preside y gobierna en todo lo que es de la 
misma Iglesia, puesto y colocado á su frente, 
no por los hombres, 'sino por el mismo Dio?. 
1 A Virtud dé la representación que so me ha- * 
ce por ese ayuntamiento, debo como su pas- * 
tdr advertirle que están decretadas terribles' 
censuras por la misma Iglesia contra los legos * 
que tratan Se< entrometerse 6 interrumpir á los ♦ 
mmistiifcr sagrados en sus*' funcionen tomarse 
las cdhtidadfek dedicadas al culto, de Cualquier 4 
modo y ba]V de cualquier especioso pretexto, ' 
fijando costos y haciendo otras cosas como las 
que ahí ¿e están practicando, cjiie todas y cada 
una *ori tínica y exclusivamente del. obispo, á ' 
quién, y no áf los alcalde?, puso el Espirita San- : 
to para regir y gobernar su Iglesia. 

Son muy distintas las atribuciones de los 
jueces legos, y nunca pueden tocar en la esfe* 
ra de to espiritual, á cuyo objeto se dirigen lag 
funciones sagradas flél ministerio ' sacerdotal. 
Y coma nuestra Iglesia es visible, es de néce-" 
sidftd que féngá 6ón que costear el cuito, man- * 
tener decorosamente sris ministros, y hacer tp- 
do¿ adueilás gastos sin los cuales jamas podría 
dejar de arruinarse. ' iPéro estos; señores mios, 
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ño los puso Dio* al cuidado ds la potestad c¡* 
vil, sino solo de la potestad eclesiástica* 

En breve he hecho á V.V. SS. esta corta 
exposición» que al hoqorable congreso y gober- 
nador ha manifestado con mas extensión. Las 

• • • 

censuras 4ela Igle*iay su* anatemas contra Jo» 
invasores de la inmunidad eclesiástica, son ter- 
ribles; d$s*ana pues;qt>e VY. ,S.S. se encargar 
ran de este delicado asunto, que tiene mas im* 
portañola de la .que esp soberano -gobierno Je 
ha querido dar; Por lo ,deows, . auoque VV. 
SS. quieran otra sacerdote, ni lo iqpgo, ni es* 
tpy haciendo otra epia, que cpaíe k n í er un. poco 
alas rauchps que se .quieren v.cnir, y ci^ya jus- 
ticia para hacerla es innegable. . JNo.s^n ¡escla- 
vos; son Ubres, y los^obiyí la^Qopslkuoion y la* 
!oyeade»Ia"rof»dbUea( mejana. Y. aiií no ha- 
biendo de quedar l$s cpsas ea el estada qjiet 
hanlenidp y en qaojla^jpa; qpiWflya^oJa santa 
Iglesia» nada.hu de dur,ar, y^^seráaiturba- 
ciones, . ( 

He cficbQ 4 W. SS P lo qu* debo y i»e man- 
da Dios ep 4eserop9iK> de mi p^ni^^o, Rajtov 
ral, .prote^tárí.do^es las sinceras, expresiones de . 
mUpnsid^racioayiaprecip, > ,. , ; ,^. f .. . 

Dios y libertad, MoMerey epei;Q,%ld$.l934,} j 
—Tr. José cteJes¡is Marta, QbjQJfh.. .ftefjfpgtp- 
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r&y.— Muy ilustre ayuntamiento de te villa 
S. Cários, . ■ « 

OFJCIQ 

Deí señor obispo de tíóitterey af señor gober» 
nador del EstUdo de Tdmautipas, sobre refor- 
ma de aranceles. 

Exmc. Sr. — Cuando yo he contestado A V. 
E. en 22 do enero último, después de varias 
veces que me he dirigido al honorable congre- 
so de ese estado, ha sido armado, no de parcia- 
lidad, ni de principios que, como V. E dice, se' 
sostengan en puntos «fieramente cuestionables* 
los que jamas pueden llamarse polémicos, como 
equivocadamente se explica V. E,, porque po* 
lémico y dogmático es una misma cosa, cuan* 
do no se usa de este término para hablar mili- 
tarmente, que entonces! explica este arte su par- 
te defensiva y ofensiva, sino teológicamente. . 

Éxmo. Sr., llevo cincuenta anos de una apli- 
cación y estudio constantísimo en la escolásti- 
ca y en la dogmática teología, á mas de los es- 
tudios que debí impender en la Historia sagra* 
da, cánones y concilios, y rio soy extranjero 
á los nuevos filósofos cuyo caracteres ya muy 
conocido en él orbe católico. Por lo mismo,. 
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*i Y. £. tiene tanto amor & la religión católica, 
apostólica» romana, no solo no debió escanda- 
lízame de la contestación de ún obispo católico 
cuando trata de juntos disciplinares, cuando 
menos, pero íntimamente conexos con el dog- 
ma, que son en, los que ha metido la mano el 
gobierno civil, no solo de Tqmaulipas, sino de 
todos los estados, sea cual fuere su clase, que 
jamas puede .autorizarse por s( solo, sin incur- 
rir en la nota de herético, como dije á V. £. en 
mi nota, y cuando menos cismático. Lo de- 
mostraré todavía mas. 

, Los magistrados civiles, que son los que pre- 
siden y gobiernan civilmente, en lo que es pu- 
ramente temporal, las repúblicas y todos loa 
feinos, reciben su autoridad de los pueblos, pa- 
ra regidos y «gobernarlos nada mas que tempo- 
ralmente; pero jamas se les confiere por estos 
autoridad alguna espiritual, ni temporal anexa 
á la espiritual. Son muy distintas las dos po- 
testades, yijamas se han podido equivocar en 
sus funciones, sino después que la depravación 
jansenística ha introducido estas intolerables 
competencia^. Le* Iglesia no la fundaron los 
emporadores, ni los reyes, ni los gobernadores, 
nilos congresos; Ja fundó solo el Hijo de Dios, 
y la trajo desde el cielo y de) seno de su Padre, 
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de qpien procede por lag^neracipn eterna, cop 
.todas las riquezas, QQn todos los tesoros y toda 
la inmensa dote que le <Jió. El solo la adqui- 
rió, no con precios, corruptibles de oro y plata, 
como djce S. Pedro; la adquirió con su precio- 
sísima Sapgre,y la fundó si» haber tofnado dic« 
¿amen, ni parecer, ni consejo á ios reyes, ni á 
los príncipes de la tierra; y sin contar con ellos 
para nada. mandó ú sus apóstoles autorizados ya 
por éi mismo con la potestad de las llaves para 
abrir y cerrar el reinó dé los cielos, para qup lo 
predicasen. á todas las gentes. Y entes que á lo* 
otros apóstoles, confirió, á S. Pedrb^como ca- 
beza y centrp de unidad, la plenitud del poder, 
y el primado de jurisdicción, que después de 
su resurrección le confirmó, como, refiere Si 
Juan, en el examen de su amor que le hizo por 
tres veces diciendole: pasee agnos meos, pasee 
aves. meas v • 

La Iglesia por tanto se habia de establecer 
en el mundo; y como upa semilla que se siem- 
bra en la, tierra, habia de crecer en la misma 
tierra, ó chorno 119 reino que se extiende y a? 
Je dilata por armas, se habia de extender y di- 
latar por las armas de la predicación, que son 
aquellos .cuchilfos de dos filos de que hablen en 
muchps tugares la* sagradas letras, y con mu r 
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tita claridad Baria é linfas. Para fijarse esta 
Iglesia, y establecerse este edificio suntuoso ¿ 
indestructible, fbndádft «obre la piedra que re- 
probó el jada i sin o, y hoy quieren reprobar los 
novadores de nuestro siglo, esto es, Bobre Je» 
iucriato Hijo de Dios vivo, qué 1 puso en su lu- 
gar á Pedro por vicario sayo en la tierra, qué 
vive y vivirá siempre en sus legítimos suceso- 
res, que son los romanos pontífices; se le die- 
ron detfde el ' principio, y sucesivamente se le 
debieron dar leyes, como en efecto las tiene, 
Santísimas y sapientísimas. Solo de concilios 
geuerales cuenta* hasta' el TVidéntiño, que es el 
último, vehrte y uno; fuera de los ¿racionales, 
provinciales y diocesanos, que son muchísimos. 
Todo ¿para qué? No solo para sostener el dog- 
ma, sino también su ¿iscipfina. 

Estas leyes, 8h Exmo. son muy sagrada», 
invariables por la potestad civil: lo dicho di* 
cho. Porque «i ella tuviera esta ftcuHad sin 
ihas ra¿on qiie dominar ales páébfofe bs prín- 
cipes secutares, á Dios Iglesia» lió que dije á 
V. E. en vA cfci<9& D6fe, q« téñXó te Jta**» 
cándatáado. CkHiélutría, E*md:43>.,lá Iglesia 
featólica, apostólica, romana, y *é coirirertfria 
en iglesia luterana, calvinista, protestante, 
zitiágHana, y en toéas aquelfcs ctenoátáoecktaeé 
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qm emanan de lea sectas á que pertenecen; y 

6 eitat no le» debo ya dar ministros* porque ser 

ría necesario predicar primero y aer infiel i 

miy juramentos, que ciertamente be de sostener* 

Mai aun tengo que deeir sobre Jo que pa» 

rece 4 V. E. tan llano» prescindiendo del coa* 

tenido de su última, gota» que todo casi lo ten* 

ge señalado con so respectiva censuras me con* 

¿raigo solo á lo que dice en su segunda página, 

fíete renglones totee del fin* Son ios pal*» 

bra$i «¿Por sostener una pre rogativa disputa* 

Jble, por neger á las pote#t*de» civiles el dera* 

„cho de arreglar el precio de un bautismo, con* 

^siente la potestad eclesiástica que Ioj mim** 

„tros de nuestra santa religión» no bautinísn ni 

y^nrerfiquen, y que rehusen dar k los üeles el pas* 

„to espiritual?" j Ab! . Si la potestad eeleaUsü* 

ca, fir. Ekmo., vendiera los bautismos, too por 

cuatro reales» sino por un grano, se llamaría, y 

muy justamente, aimoniaca- Permítame V. JSy 

que le diga, que esta ea una evbsiva para, se* 

fose de la dificultad;, porque un obispo católa 

ee,tcomo lo es el de ,Mefttcney* castigaría este 

crimen con toda la eeeeridad de las foye* oaoér 

flto&t. £9 menester sabe* que loe aranceles 

de los.euratpg ¿se establtetafon con la ¡afeítete» 

i¿ot\ del gobierno eftpeñel y son *u aprobación* 
Ton. 111. ' ié 
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porque en aquel tiempo este gobierno estaba 
investido de un Patronato emanado de la Sil* 
f>nema cabeza de la Iglesia, por loa concorda- 
tos primero dé Julio II, y después por el que 
celebró D, Fernando él VI con el pontífice Be- 
nedicto XIV, que traen las leyes de Indias en 
el título De Patronato* Y. É.sefija todo en lo 
que no debe fijarse: porque aonque es ver- 
dad, y muy autorizada de las divinas letras* 
que el que sirve al altar deba vivir del altar, y 
el que anuncia y predica el Evangelio debe vi- 
vir del Evangelio mismo, porque es muy digv 
no de su paga el jornalero que trabaja* y que 
sirve, y ciertamente no inspiró máximas de si* 
tnonfa, ni San Pablo que explica esta obliga? 
cion á los corintios, ni menos Jesucristo anea- 
tro divino Maestro que la inculca en loa capít 
tutos 10 de San Mateo y de San Lúeas; ao 
por esto se sigue que los ministros se retiren 
de esos curatos á la vez, 'por solo el hecha de 
negarles las obvenciones, sino porque esta ne- 
gativa procede de un principio incompetente 
que desconoce la Iglesia, y en esto no se ver- 
sa, ni puede versarse cuestión, Sr. Exmo., por. 
qtHH*sté definido como dogma de fe contra Wi- 
def, condenado en el siglo XV por el con. 
<í|k> de Constanza , á quien siguieren des- 
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pota Lutcro, Calvjno, Zuinglío, Besa y otros* 
. Y á Ja verdad» Exmo. Sr M ninguna nacido 
católica pensó jamad eo disputar este derfcqho 
a la Iglesia^ antes sí, ségun lo que dice haías* 
Jbs pHócipes cristiahbs y las naciones todaí vi* 
nfendo á la Iglesia» f entrando en ella, por el 
bautismo; la han llenado de honor y de gloria, 
sirviéndola y ofreciéndole 6 porfía tesoros y ri- 
quezas comoá Esposa de su Señor; y como á 
Madre la mas dulce y ja mas santa, para que 
no se viese jamas andrajosa y desnuda» siendo 
tan ríeos y adornados sus hijos. £sto : lo vimos 
desde su duna en Belén donde los pastores y 
los Magos Ofrecieron sus bienes y su* <joqes> 
Y en el siglo III sobresalió la piedad de un 
Constantino» y de otros muchos emperadores 
y príncipes después* ¡Piedad admirable, y muy 
justa y religiosa* que hoy la envidia é. impiedad 
4e los errantes intenta deslucir y desfigurar, has- 
ta el grado de querer y pretender fuese injusta 
y tenida por perjudicial y contraria ál estado! 
Han querido persuadir los novadores (per* 
uütame V. E. le hable con esta claridad) doto* 
sámente con sofismas y falsedad». & loa prínci- 
pes y potestades civiles de las tinciones catóh» 
cas» estar obligados a despojar á la Madre, es- 
to es» áf la santa Iglesia católica, apostólica, ro* 



# 
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mana, del derecho dado por Jesucristo á eHt 
ánica y exclusivamente, afirmando pertenecer- 
le á ellos. ¡Qué error! Catorce siglos habia 
estado tranquila y sin este género de persecu- 
ción la católica Iglesia. Mas el impío Wiclef r 
como he dicho, seguido después por los impíos 
Lutéro, Calvino, Zuinglio y Besa, coi* el mal 
nombre y pésimo carácter de reformadores, 
han excitado y promovido esta escandalosa cues» 
tion, para que con ella, introduciendo una re* 
forma incompetente á la autoridad c¡v8,' consi* 
gan el apropio de las rentas eclesiásticas, de* 
moler los templos, abatir el clero y destruir con 
este solo acto la religión verdadera de todos 
los paises que sé han dejado seducir* Échese 
una ojeada, aunque sea muy ligera, en los prin- 
cipados de Alemania, Inglaterra, Irlanda &c«, y 
después vengamos y pasemos á examinar im. 
parcialmente los funestos resultados que de es- 
tos teólogos protestantes y «palos publicistas, 
que han sembrado esta zizana en la Iglesia, se 
han seguido, imitándolos después otros malos 
hijos, que aunque con menos estrépito, pero no 
con menor agravio de lá autoridad déla mis- 
ma Iglesia, han promovido estas cuestiones es- 
candalosas acerca de la institución y conserva- 
ción de su disciplina, queriendo dar á loa prín- 
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cipes saculares la faculta de formar y refo^ 
mar el ¡gobierno dWamispa Iglesia, déla opa* 
«• ano dd lo* pwt&s» y q&so muy principal» |§ 
decente congrua y jasjgfif^on de cija para, e) 
sosten dé) culto y de bus ntioif tro* . - 

Loare, Esron. Sr., el «pínula 11 <Je Ia.§e- 
aian 82 ¿>e Reformoliom > «Jal s^nlo concilio de 
Trente, y ib verá que «i los qrapppdpres, ni 
los principes entne oosaifWf ni $1 congreso ge. 
peral, ni menos los 4t loe catados, pueden to- 
nar médídaB «a eém meterla, ai en otra* disci- 
püneres íqttmaesMfta Wfttfcas coa el dogma, 
éin inaifrir en eafeORHiniap .reservada al papas 
y flokt pjttaaditn^oMja concordato cen la ca- 
bes* juptftafede ]& Jgtaria, que es la (mica que 
pende,.d%am^0ia«»liaítar^9ta. paría de auto- 
;ridad¿á fasobispri* paja que ¿aan regulares y 
justos sus proctdtatt, podran hacerlo, PV*a no 
habiendo. tal ooncQf dato expropio, y exclusiva- 
.mente piapía eje ptnspo, pomo prelado ele su 
Iglesia, jpttfMlp por el mismo Dios para regirla 
? g°bqnwri*. Y ciertamente tos que por cual- 
quiera título* y bajo de cual<iu¡&ra pretexto se 
entrometan coaita, eslan, como he dicho, ex- 
-comulgados* 

. Asegurar pues, que es atribución da Ja potes- 
tad, civil. ql arreglo de rentas eclesiásticas, y 
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¿signar por consiguiente su cuota á sus mim* 
tros» es puntualmente, na soto incuestionable, 
sino claramente herético. Oiga V. E. ia cea* 
tufo que el gran pontífice Benedicto XIV, con* 
denando la doctrina de Pedro de ia Borde, po* 
so: n Tiende el autor de este feto abominable 
f ,á hacer entender, que la potestad dada, por 
»»nuestro Señor Jesucristo ¿su Iglesia» es solo 
„de dirigir» y excitar por consejos y persuasio- 
nes, no de establecer leyes para mandar, y 
»,obl¡gar pop ellasy volver al camino 4 los con- 
tumaces por su juicio» sentencia y penas exte* 
„riores. Y de tal manera debilita la potestad 
„qué la Iglesia tiene de atar y desatar» que des- 
truyéndola toda, la sujeta en todo lo exterior 
„y sensible ¿ la potestad secular.— fferétáca." 
Véase ia bula de la («atería que cbmienxa: 
Assiiuas de este gran pontífice, 
' La segunde bula, que e? poadehatoria del 
concilio de Ptstoya» del gran ppwtífice Pió VI» 
comienza: Aucthorent fidéi, y dice así sobre 
sus párrafos 13 y 14: „La proposición que afra» 
„ma, que seria abuso de la autoridad eclesiás- 
tica el hacerla trascender de los límites de la 
„doctrina y costumbres» y entenderla á las co* 
»»sas exteriores» exigiendo por fuersa loque pen- 
ado, ya de la persuasión, ya del corazón, y así 
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n miffflo,<}ue mucho meaos le pertenece á elfe. 
„el>esigir una exterior sujeción á sus decretos* 
„en cuanto á estas palabra* y el vtíenckrla á 
M /a* cajo* sortario**!, esto es, de disciplina, mi -> 
^ra gobio aboso el u*p 4ela t potestad que h* 
«recibido la Iglesia de Dios, de la cual.usó siem- 
bre, descje los apóstoles, para establecer y 
^sancionar la disciplina exterior; IfcrétkaJ* 

Conque no ea tan llano ai tan cuestionable, 
JSxmo* Sr„ el asento de que . tratamos, JPara 
nada se ha contado cqn la Iglesia, ni monos con 
au obispo» Todo lofaa hecho y decretado el 
honorable congraso por $í, y ante sí, sin con- 
cordato, ni menos Patronato, porque Ifoc «¡pus, 
k\c s lqbor. No e* asunto, tan Uano, vuelvo á 
dexir á Y* E.2 envuelve mes dificultades de las 
que aparecen, y no son del momento, como Y. 
E. piensa y me dice en su note. No estamos 
tan unidos loa mejicanos en este modo de pen- 
jar, porque eso qq es contrariar el sisteora re? 
publicano, puesto que sin dejar yo de ser afee- 
to f como el que mas, & él, jaipas entraré,, ni pa- 
saré por esas novedades, ni por tales doctrinas 
que, como he dicho á V. E., no. solo no son 
.católicas, siqo positivamente heréticas y. cis- 
máticas. 
• , {le dicho á V, & en breve, cuanto sufre una 
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nota, «obro doctrina», que marceen «tta¿ e*pfe- 
nación; )>ero vuelro al estopo de nuestra co- 
municación qite ee: asegmar por las comunica- 
ciottes qué me bán dirigido ios ma* de loa eu^ 
ral, que no es el precio el que lo» espanta, y 
aunque Y. B, me dkie „qtíe tftiiebes con muy 
proco están contentos/ digo qtie haceb bien) pe» 
ro no todos ion apostóle* tai perfecto*; ademas» 
que no es ése él partió en cuestión, *iiiO ri es 
de autoridad competente la «s^gaaciett que so 
tes fia bochó por es* hoftortbté legwtatare, y 
si también le contiene p&k <x>tt*petene*a de *u* 
toridad el tomarse las fábricas de tes palto* 
qtirias, y ponerías á lá inmediata intervención 
cte los ayuntamiento, y te mismo otifc* ebsae 
que se éstan decretando, siti siquiera entender- 
lo el obispo. 

Lo temporal dte fa Iglesia, por solo serlo, no 
ctftá ni puede estar sujetó á kt "potestad cíitH. 
Tiende á otros objetos mafs altos; y como ane- 
xo á b espiritual, e* too de^fa inspección del go" 
bierno temporal ó civH de los pueblos, sino do 
la rrtmediata inspección de los obispos puestos 
por Dios, como he dicho é V. E., para gober- 
narla. La doctrina contraria, no solo no se 
cuestionable, sino positivamente anatetaétifett* 
da, entre otros, por ei éatolo concilio genera 
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de T rento en la sesión citada, y con censura' 
mida meaos que reservada al papa, de hi que 
nadie puede absolvere no es en el artículo de 
la muerte» como be dicho á V. £. 

Nadie, S» Bxmo., mejor que yo, desea la pa* 
y «peteco la unión y la concordia entro los me* 
jicanos. Todos me conocen. Mi primera pas- 
toral no la hftn desmentido mis posteriores opeV 
raciones. Los pueblos que me han tratado per- 
sonalmente, me aman, porque ven el amor de 
un padre. Lo mismo habrían visto los de Ta- 
maulipas, si las circunstancias, bieA criticas á* 
la vendad, no me lo hubieran impedido. Lá- 
grimas me cuestah todos los patos que se dan 
no conformes con el bien verdadero de la retí- 
gien y del estada. Mi cota&on sensible se con» 
mueve al verlas novedades, que no son maa 
de unos verdaderos extravíos ele religión. Por 
mas que se diga y lleven en la beca esta pala- 
bra, está muy lejos del corasQn, y 'tan heeha 
y hacen un estrago sumamente pal paMe esam<%. 
tttud de obrüias, y de libros y folletos detesta* 
Mes, que se esparcen sin cesur á todas vientos 
para tnmoraltaar los inocentes pueblos. 

¡Vive Dios, Exaio. Sr. f que siendo como soy 
mejicano, y obispo católico, no puedo pasar por 
tales, principios y reformas! Si tsago rautiha 
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dulzura, tenga también tnupha in0e*ibiU<Ud % 
Jamas be d»do un motivo para que 4e raí se 
sospeche la mas lev? falte* Yo |q cito i Y. E, 
y á toda la nación mejicana la constitución mi** 
ipa que nó»i rige, ademas 49 lo que Je be ma-i 
nifeatado cqiqq un teólogo dogmático; y leaaen 
guro con elfd^orQ que debo y la honrada? que 
me caracteriza, qqe ningún congreso* ni el g?» 
neral, ni loa particulares de loa estados, tienen 
facultad de mudar, ni variar la religión que re- 
cibimos de nuestros mayores; y que este artl* 
culo, qu$ es el 171 de la constitución federal* 
¿ nadie deja de comprender, y liga con mas* 
fuerza á los que hoy rigen 1$ Tepubücsi me- 
jicana, ¿ 

Y ai V„ E« me da palabra, na de poner $n 
dude y cuestionar lo que ciertamente es incues- 
tionable, sino de rogar 6 mi nombre, (con lá- 
grimas de mis ojea lo digo) al honorable con» 
greso, que revpque unas leyep que cubren de 
ignominia á la Iglesia católica, y ele confusión 
á sus ministros, y por las que yo no puedo pau- 
sar sin faltar á mis juramentos; si ademas me 
asegura,, que no serán perjudicados mis cura» 
que por esté principio se hayan separado de 
sos parroquias, con las protestas que debo, de 
sostener hasta morir las libertades é inmomd** 
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des de mi. Iglesia, reproduzco 4 V. E. le» de 
obsequiar so pedido mandándoles, tan luego o* 
too reciba su contestación, volver el seno de 
•eos ovejas. 

- He contestado la última nota de Y. E.; y le 
tveitaro sineerfisimamente las mas cordiales pro? 
testas' de mil alta consideración y profundo r*** 
.peto.. 

.. Dios y libertad*— Moaterey y febrero 34 de 
1834,-^FV. José María de Jesús, obispo- de 
Monterey*— Exmo. Señor gobernador del fis? 
tado bbre y {soberano de Tamaulipns, 

PRIMERA EXPOSICIÓN 

* * 

Del 8r. obispo de Monterey al honorable con* 
greso de Nuevo~Leoñ 9 sobre el decreto de ce* 
sacion de obvenciones y derechos parroquia* 
fes. 

Muy honorable señor.— Sin esperarlo á la, 
verdad, y por un mero accidente, he sabido 
ayer se sancionó el jueves 20 la ley que se dice 
de cesación de paga de obvenciones y derechos 
á los curas del estado, asignándoseles» según 
también se me ha dicho» su congrua de los diez- 
mos. 
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El punto interesa canto como la variación 
de la disciplina de te Iglesia mejicana* aprobé* 
da en el tercer concilio Mejicano por la cabe* 
sa de la Iglesia. Contiene ademas* ó envuel- 
ve el inconveniente de suponer los diezmos ex- 
peditos, y en aquel grado que teman en loa 
años dichosos de los señorea Valdeses, Beige* 
res, Primos y aun Arancivias, en que acato be- 
biera sido su división congrua suficiente para 
tantos curas; estando adema& expedito e) serví* 
cío y el culto de la santa Iglesia Catedral, fon* 
dada con todas las condiciones del derecho ca* 
nónico, y que yo no debo permitir, no digo su 
destruccipn, pero ni sq mepoBcqbo, sjn un hor- 
rendo crimen, 

Esth breve exposición solo tiende por ahora 
á implicar á Vuestra Honorabilidad ia revQca- 
cion de tal decreto, alegándole que Jos curas 
incongruos, son libres á serviré no servir, pues 
la constitución no Jos hace esclavos. Esto es 
Consiguiente al estado que hoy tienen los diez- 
mos, pues ciertamente como dejados, aunque 
muy indebidamente á la voluntad de ios «can- 
santes, pagarán ó no pagarán, y jamas ^eben 
resultar obligaciones ciertas de principie» in. 
ciertos y dudosos. En este cuso cuando me- 
nos están los diezmos. Mas aun cuando se sai- 
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ponga que han de ser pagados y cobrados fiel» 
mente* es sabido que do loe dieimos de este 
ano no se puede saber su producto liquido has* 
ta después de tres años. Hay que recogerlos, 
guardarlos, venderlos y otras operaciones que 
ni se haeen i un tiempo» ni son tan ligeras co- 
mo ee presentan* 

Lo monos me seria, Honorable Señor, aguar* 
dando la aprobación de un concilio nacional, 
establecer este repartimiento, aunque á mí me 
quedara muy poco para mi d?$ente subsisten* 
cía: decente digo, porque nunca creo justa la 
indecente por mi dignidad y el honor de mi 
santa Iglesia, pues una reversión á los primiti- 
vos tiempos estaría buena cuando la piedad de 
lee pretfentts fieles fuera comq la de los prime- 
ros hijos de la Iglesia, que ciertamente no lo 
es. Pero siendo, como es, el resfrio de la ca- 
ridad cristiana tan grande por, los esfuerzos de 
la impiedad, que spn mayores cada día, es de 
esperarse que vayan, en aumento los efectos 
consiguiente* del desafecto cuando menos, y 
en tauchos del odio al sacerdocio. 

Yo, pees* bajo de estas claves, tomaré medi- 
da* y óbrate coa lá prudencia que me manda 
mi Divino Maestro jr Redentor Jesucristo, pa- 
*a que sin salir un punto de las metas y leyes 
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que me ligan con mi «rata Iglesia, pues Dios es 
primero que los hombre*, no estando en mi 
tnano el evitar lo* males que sort indispensa- 
bles á unas medidas tan violentas, tan luego 
como advierta los funestos éfectds -que de «• 
Orejantes decretos deben seguirle. Hago sa- 
ber á Vuestra Honorabilidad que bajo (as pro- 
testas mas serias, como que soy ua obispo ca- 
tólico, puesto poí* Dios para gobernar su Igle- 
sia, tomaré las providencias que me parezcan . 
justas para sostener su decoro y su b^nor. 

Esto indiqué lá veí pasada al Exmo: Sr. 
gobernador de este astado, y hoy mas fondada* 
taente; pues que están casi todos los párrocos. 
tío Tamaulipas queriéndose venir, por incon- 
gruos, y mucho toas deben quedar tos de Mon* 
terey. 

Ademas, Honorable Señor, que habiendo el 
Congreso general derogado la ley de 18 de di- 
ciembre del año do 2±, que era en laquees apo- 
yaban los boentaí táejtaanos, pam-que nuestro 
gobierno tuviera grande parteen tais cosas ecle* 
siésticas, pues que ella indicaba ía' actitud de 
4a nación para éelebrurr et concordato con la 
■cabeza dé la Iglesia'; habiendo^ digo, abolido 
esta ley, ha quedfodo iñcoftypeten&r la f potestad 
cWil para ingerirá eh los asuutosy materia* 
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fcelesi&sticas. Creer, piras, que esta puede va- 
riar su disciplina exterior, porque interior no 
hay ninguna» es una heregla condenada por la 
Iglesia en el concilio de Pistoya, y por el gran 
Pontífice Benedicto XIV, en la bula que co- 
mienza: Assiduas, contra Pedro de la Borde. 

Por todo lo cual, cómo un obispo amantó 
ciertamente de su rebaño, y que ademad «abé 
dar ei lugar debido á las autoridades constitui- 
das, que está resuelto á sufrir destierros y muer- 
te, parezco hoy 'ante esta honorable asamblea 
pidiendo la revocación de semejante decreto* 

Dios y Libertad. Monterey febrero 22 dé 
l834.-KFy. José María de Jesús; obispo dd 
Monterey,— Muy honorable congreso de Nue* 
vo-^Leon* 

SEGUNDA EXPOSÍCI0N 

, 9 

bel-Sr. obispo de Monterey al honorable con» 
greso de Nuetio-Leon, sobre el deíreio de ce* 
sacion de obvenciones y derechos parroquia* 
les. 



«» t • 



Muy honorable señor.— El dbfcpo de Moi** 
Mrey, que aunque indigno, rige hoy y gobier* 
no esta porción ilustre {leí rebato de Jesucri». 
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to que te confio 4 su cuidado en el dia graade 
de su consagración bajo la mas estrecha res- 
ponsabilidad de su conciencia, y de una cuen- 
la severísima que se le ha de tomar en el tre* 
mendo dia del juicio, en que pareciendo antf 
el tribunal de Dios responderá á los terribles 
cargos que se le hagan, como 4 aquel mayor» 
domo del Evangelio, de la buena ó mala admU 
nistracion de su mayordomía, parece boy ante 
V. Honorabilidad haciéndole ver, con el decoro 
debido 4 ambas potestades, que en la primera 
representación que dirigió 4 V. Honorabilidad 
el dia 22 de febrero último, le hizo ver en bre- 
ve los grandes inconvenientes que se siguen de 
la sanción y publicación del precitado decreto, 
principalmente cuando derogada por el supre- 
mo congreso la ley de 18 de diciembre del año 
de 24, se halla solo sancionado por la potestad 
civil, que sin previo concordato con la supre- 
ma cabeza de la Iglesia nada^ puede en asuntos 
y materias eclesiásticas, de cuya naturaleza son 
todos los artículos del decreto, y las materias 
que ellos abrazan. 

Yo explanaré esta verdad con aquella' clari- 
dad y decoro que es debida, y con la digotdad 
que corresponde también 4 ese honorable cuer» 
<pá No me reduciré precisamente 4 tratar de 
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la jpgaagsuidad eo que deben quedar tocios los 
n¿¡jtis}i;op del íC^lto, y de la nulidad á r que con 
fj *¡A«*po dri&e reducirse pl culto mismo, pues, 
caip? $fcft & f*blo á tos J^etoeos, agüitado el 
saeeitf ooi^j&eppswiamftle se ha de trasladar la 
ley:" Suldatowcerrfottikftñefimest ui legistrans* 
litio Jiat; sino al deapqjo iriotanto de la autora 
dad Acfeéast^ n¿j$ ¿umpé «a mi indigna per- 
soga '«asida» ¡es de tónto pe», que» de boa Igla* 
sifrjcetólioa, apostólica» naMarta* que -boy «9 la de 
Nü3M^iLeoQ> se cpnveartiré ©n ¡una Iglesia an« 
gKeaaa» luterana y cismática. * • 

- Entremos en .mataría. La inician meiica» 
na al ¡constituirse y fotmer sus leyes* y darae 
el sistema que koy * iga»> sanóme «n.el artíou ♦ 
lo 171 que jamas. admitiría varíaciooneeni en 
su mstemaidq gobierno, ití en % la libertad, de im - 
prenéa f míen eu religian+m en' que estuviesen, 
jwtto&ie* modúsJ fnas poderse. Y en su wr~ 
tiento: 3.* sanaionó fpe £a religión dedos m^íjk- 
emtasjema la xatúliaa^pottóUca^rJomsma^ sin? 
mssa&i de otra <alg*7i&iqm protegería 0071 h+ 
yes sabia*. He aquí la expresión -da Ja na* 
emú » ' • ♦ . 

" i*a religión católica y japostfiiea queioonfie- 
sa la fe, se dice» y es romana» para distinguir-* 

la religión <veprdadefa oristiana de* las sedtas 
Tom. III. 2* 
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falsas wiclefista, husita, luterana, calvinista, an* 
glicana, jansenística ó otrayectense, las cuales, 
porque Confiesan ó dieen creen en Jesucristo, 
se llaman ellas mismas cristianas, y quieren fal- 
samente atribuirse el título de católicas y apos* 
tólicas. Este es un error. Porque todas ellas 
niegan ser ei pontífice romano vicario de Je. 
sucristo, cabeza de toda la Iglesia, padre y doc 
tor de todos los cristianos. Niegan también que 
en la persona de S« ¿Pedro haya recibido de Je- 
sucristo plenaria potestad para apacentar, re* 
gir y gobernar la Iglesia universal; dogma sa- 
grado que ambas Iglesias, latina y griega, de- 
finieron en la sesión . 06 . del santo concilio de 
Florencia, conformes en todo con jas actas de 
los concilios genérale* que en los. anteriores si- 
glos te precedieron. Quien «lega por tanto es- 
ta autoridad de* pontífice romano para apacen- 
tar, iregir y gaberriar con plenitud de potestad 
la Iglesia universal, sé separa, como dice S. 
GexóotJBOcon los Santos Padres, de la cátedra* 
de Pedro; cotne el manjar de la doctrina fuera 
de to casa de Bíqsí y no está, en el arca de 
Noel de que se sigue que ni su religión es ver- 
daderamente la de Jesucristo, ni está en la Igle- 
sia romana* 

Menos puede ser católico, porque ubi non 
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est Petrust non e$t Ecclesia, donde no está Pe- 
dro no; hay Iglesia, dicen los Santos. Padres. 
Ponqué Pedro vive aun en la cátedra romana, 
dice el papa S* León, como piedra fundamen- 
tal de la Iglesia, según la promesa de Jesucris- 
to, y desde ella rige y gobierna la Iglesia uni- 
versal ó Católica. Cualquiera Iglesia parcial 
que no estribe sobre este fundamento creyen-, 
do y obedeciendo lo que desde su cátedra, co- 
mo centro de k unidad cristiana, ensefia y man- 
da Pedro, no es verdadero cristiano, y por con* 
siguiente ni miembro de la católica Iglesia. Asi 
lo advierte S< : Pablo cuando dice, que cada 
Iglesia particular es miembro de miembro, y 
que solo, puede pertenecer al cuerpp místico y 
moral.de Jesucristo, que es la Iglesia universal, 
uniéndose, en la doctrina, y obediencia , al cen- 
tro 6 cabeza visible que es $1 romano poptínV 
ce, .sucesor de S. Pedio y vicario (jie Jesucris». 
to# : 

US pues consiguiente que quien no tiene es • 
ta adhesión, á la Iglesia romana y unión con. su 
cabeza, falsamente se^dirá pertenecer á la Igle- 
sia católica, ó que sea católica su religiqn.. Jíqv 
esta defección luego se advierten los que ves- 
tidos de piel de ovejas, la quieren dar de cató- 
licos, siendo como son verdaderos discíppijos de 
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Wielef, de Hus, Lutero, Calvino dtc.; porque, 
oomo dijo 8. Agustín en la epístola 162, „solo 
en la Iglesia romana floreció siempre el princi- 
pado de la apostólica cátedra. 

Bata Iglesia es una, santa, católica y apostó- 
lica. Una, porque aunque se baila extendida 
y dilatada por toda la redondel de la tierra á 
donde Negó el sonido de la predicación apos- 
tólica, como profetizó David en el salmo 18, 
tiene y profesa una fe, esto es, croe «tíos mia- 
mos dogmas y unos mismos miateríos: es una, 
porque su doctrina se dirige á la inspección» 
ejercicio y conservación de las buenas costum- 
bres y de las verdadera» virtudes: una, porque 
tiene unos mismos sacramentos; y una, porque 
tiene una sola cabeza que la rige con los obis- 
pos que forman con el primero una congrega- 
ción cdmpacta é' individua en su universalidad, 
de que resulta, como dijo el Señor en 8. Juan 
(cap. 10 v. 16), un rebaño y un pastor: Unum 
omléy ét unus pastor. . Es «anta, porque por ella 
se entregó Jesucristo, como dice S. Pablo, pa- 
ra santificarla, y por esto justamente obtiene 
este nombre: porque su cabeza, que es Jesucris- 
to, es sdnta, y es la fuente y origen de toda san- 
tidad: tiene este título ó esta nota ademas por 
tres principales razones, & saber; primera, por 
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la santidad . de sus fundadores: segunda, por la 
santidad de bu doctrina y profesión: tercera, 
por la santidad de sus principales miembros; 
notas que no tiene ninguna secta. 

Resulta de este principio, que en esta Iglesia 
hay y ha habido siempre y desde su fundación 
por el Hijo de Dios, de toda necesidad, una au- 
toridad; pero una autoridad suprema, visible é 
independiente de toda otra en su esfera, para 
definir, declarar, interpretar y resolver la dudas 
y cuestiones que se susciten sobre cualesquiera 
puntos relativos & la fe y su dogma; como tam- 
bién para demarcar los rumbos y preceptuar 
las reglas y medios por donde deben ser condu- 
cidos loa fieles al término de su felicidad espi- 
ritual; para prepararlos y disponerlos á la par- 
ticipación fructuosa de los efectos de los san- 
tos sacramentos; para arreglar y facilitar la dis- 
tribución de estos; para prefinir y prevenir los 
oficios, los sacrificios y todos los actos exte- 
riores en todas sus circunstancias, con que se 
ha de tributar á Dios la adoración y culto exte- 
rior que le es debido, y que de esta autoridad 
son exclusivamente depositarios los obispos 
con el primado do toda la Iglesia, que es, como 
lleva dicho, solo el romano pontífice. 

En los obispos solos reside toda esta auto- 
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ridad, tan espiritual como los fines á que se ter- 
mina, y esto por institución divina, porque no 
fueron, honorable señor, los emperadores ni 
los reyes á quienes dijo Jesucristo: Apacentad 
mis ovejas y enseñad á todas las gentes, sino 
á San Pedro y á los demás apóstoles, cuyos su- 
cesores somos el pontífice y los obispos. 

La autoridad de estos debe presidir siempre 
á la rason, de manera que después que aquella 
ha definido en el dogma y prefinido los regla- 
mentos relativos al culto divino, funciones del 
sacerdocio, oficios pastorales y doctrina que 
debe seguirse en la universal Iglesia, no debe 
darse lugar al examen; porque concedida una 
vez tal licencia, concluiría y se disolvería la 
unidad en su creencia y doctrina; porque co- 
mo dice 8. Cipriano: Ñeque enim aliunde hae- 
reses abortas sunt, aut nata schismata f quam 
inde f quod Sacerdoti Dei non obtemperetur. 

Así es que por esta autoridad está definido 
muchae veees y por muchos concilios que á la 
potestad eclesiástica jurisdiccional del pontífi- 
ce romano y de los obispos incumbe y compete 
exclusiva y privativamente establecer, prevé • 
nir y rectificar iodo cuanto se ordena y dirige 
al culto divino exterior y á la disciplina exter- 
na (porque interna no la hay), en que entran 
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los ministerios, los oficios y las funciones todps 
del sacerdocio determinadas á ambos objetos* 
Como puntos, pues, pertenecientes á esta dis- 
ciplina universal, son también propias y pecu- 
liares de la potestad eclesiástica jurisdiccional, 
ya ordinaria ó delegada, como está definido por 
el mismo concilio de Trento en la sesión 21 
capítulos 3, 4, 5 y 7, la facultad de unir, divi- 
dir, crear de nuevo, suprimir parroquias, bene- 
ficios cura Jos, prebendas y demás; graduar las 
congruas necesarias, competentes y eu propor- 
ción á la sustentación de los ministros, á la ad- 
ministración de los sacramentos y á la celebra- 
ción dé los divinos oficios consagrados y or- 
denados ai culto público y á la adoración del 
verdadero Dios, con el decoro, magestad y de- 
cencia que los hagan dignos de su acepta- 
ción. . 

Hé aqui puesta en claro la disciplina de la 
Iglesia, que definiré, ó mas bien se define: „Una 
regla práctica y externa intimada por la Igle- 
sia para mantener á los cristianos en su fe, y 
guiarlos fácilmente á la eterna felicidad." Ma- 
teria muy digna de explicarse en estos tiempos 
muy particularmente, en que mas conviene 
mantener la paz, y conservar la unión, entre 
ambos gobiernos, ó entre el trono y el altar, y 
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procurar la felicidad (te ambos r<eino*4&piyittieÍ 
y temporal. 

Porqtio de lo que he dicho 1 Basta aquí s£cc" 
noce muy (&citoenfe¿ que lfe Iglesia es ana so- 
ciedad visible, cay» base fundamento! es la fe* 
y cuyo fin es la felicidad espiritual y eterna 1 dé 
Fos fieles; Esta fe enseña que su fundador; qué 
es Jesucristo, quiso* fuese unitersak 6 catG- 
üca, é independiente de cdtftqrieife otra civil} 
que tuviere una cabeza suprema que, como ví« 
cario del mismo Jesucristo, la apaeeafcwr, dirU 
giese y gobernase con toda su eotorrdadi De 
que resalla que las ieyei qoereste vicarioíde Je* 
sucristo, ó por sí solo, ó por medio de los con- 
cilios generales, establezca para que los cristia- 
nos so conserven y mantengo), en' la- fe, y sean 
guiados f&eil y seguramente 41a eterna felicidad 
son las que deben formar la disciplina unive*- 
sal áela Iglesia* ó la disciplina universa) cele* 
Mastica, Siendo por tanto lav Iglesia esencial- 
mentó visible, pues se- compata urjas veces á 
tina cuidad fabricada sobre un monte; otras á 
una red que tendida sobre el mar sale cargada 
de diversos y grandes* ppaes; ya á una lu& que 
puesta» sobre un oafi detero alumbra á toda una 
ca*a, ^ ya á otras cosas que se dejan Acumen* 
te. percibir, es claro que sus leyes ó reglas de 
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gobierno deben- ser perceptibles, y externas. 

Es por tanto infundada y absurda la distin- 
ción de disciplina en interna y externa. Esta 
distiíiciort la- han inventado los hereges y sec- 
tarios para sostener sas errores. Los primero» 
que la inventaron fueron los griegos cismáticos, 
para declarar y sostener su cistaa f á quienes si* 
goterón los protestantes Heririque VIII de la In- 
glaterra, y gn hfja Isabel pare eí' mismo fin. Ul* 
timameiite filé abrazado después este sistema- 
por los Jansenistas, Febronianos, Filósofos, &c. 
para apoyar sus engaños. Por consiguiente e* 
erróneo decir y afirmar, que la potestad y au- 
tbridad civü puede rejbrmwr, establecer y mu- 
dar la disciplina exterior de la Iglesia. Está 
proposición es deducida necesariamente del fin 
de la disciplina de la Iglesia, que es, como he di- 
cho, mantener á los cristianos en la fe, y con- 
ducirlos con facilidad en medio de tantos obs- 
táculos de las pasiones humanas, á la felicidad 
eterna, fin espiritual y sobrenatural. 

Decir por tanto, que el pueblo fiel lego tenga 
derecho y autoridad para ordenar, regir, dispo* 
nei» y gobernar en lo espiritual, es keregía de- 
clarada por nuestro santísimo padre Pío VI, 
condenando entre* otras proposiciones las que 
•e contienen en los párrafos 13 y 14 de la se* 



394 Sobre Aranceles, Obvenciones 
•ion 3.* del conciliábulo de Pistoya; y es lo 
mismo decir que la autoridad civil puede dis- 
poner, regir y gobernar, que el que tenga poder 
para formar regimientos, variar ó reformar la 
disciplina de la Iglesi*. Oíganse al intento, no 
ya á los papas, ni á los autores ultramontanos, 
sino á los sabios doctore** franceses. En la 
Sorbona se con leñó como falsa, cismática, 
eversiva de la autoridad eclesiástica y heréti* 
ca, la siguiente proposición, que dice: „EI se- 
cundo punto de la religión consiste en la po- 
licía y disciplina sacerdotal, sobre la cual loa 
„reyes y los príncipes cristianos tienen potes- 
tad para establecerla, ordenarla y reformarla." 
Y la universidad de Cuon, en la misma Francia» 
en el año de 1791, afirmo por voto de todos los 
doctores de todas las facultades, á la asamblea 
constituyente: „Que la facultad de reglar la dis- 
ciplina es derecho tan inherente á Iglesia como 
„la de declarar el dogma." 

Entre los sumos pontífices, Juan XXII con- 
denó como hterético el error de Jandisno, que 
sometía la disciplina exterior á la autoridad ci- 
vil. El gran pontífice Benedicto XIV reprobó, 
condenó como inductiva al error de Jandisno 
la obra de Pedro de la Borde, en la cual some- 
te el autor 6 la potestad civil el ministerio 
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eclesiástico, sosteniendo que pertenecía á ella 
conocer y juzgar del gobierno exterior y sen- 
sible de la Iglesia. El gran pontífice Pió VI 
dice en su breve al cardenal Roche foucaulf f 
año de 1791: „La Iglesia ha creido siempre 
„que la disciplina está estrechamente ligada 
«con el dogma." Y en su otro breve dirigido 
á los obispos de la asamblea constituyente de 
Francia, en el mismo ano de 1701: ^Pertenece 
«solamente á la Iglesia declarar si hay ó no ne- 
„necesidad verdadera de mudar la disciplina, 
,,por estar estrechamente enlazada con el dog- 



„raa.* 



Se deducen de todo esto cuatro preciso* co- 
rolarios, que son como el resultado de la dis- 
ciplina, ó sean cuatro géneros de cosas á las 
cuales se reduce toda su materia, á saber: pri- 
mero, la recta administración de los santos sa- 
cramentos, ritos, y Ceremonias eclesiásticas, en 
que consiste el culto divino: segundo, la po- 
licía y corrección del clero: tercero, la divi- 
sión de las particulares diócesis, institución y 
consagración de los obispos: cuarto y último, 
la recta dispensación, ó administración de los 
bienes eclesiásticos, ó consagrados á Dios. Con* 
que queda claro que la materia de disciplina de 
■ a iglesia, ó son las cosas sagradas, ó las per- 
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timas consagrado» y dedicadas al servicio espe- 
cial do Dios» ó los bieftes temporales, que dedi- 
cados y ofrecido» á lo espiritual, dejan de ser 
paramente temporales y de estar bajo la ¡ñapeo» 
cion y administración de la potestad civil» 

Conforme á esto pueden verse las prohibi- 
ciones de los concilios y cánones para ser in- 
vadidos log bienes eelesifcstices por aquella po- 
testad, y las penas establecidas por los mismos 
contra les invasores, ó los que 1 impidan bajo de 
cualesquiera pretextos, y perturben la tranquila, 
y pacifica posesión de dichos bienes. Léanse 
los concilios Aurelianense 3.° y 5.°, el priknerp 
en el capítulo 17 y ol segundo en los capítulos 
13 y 14: el concilio Tqroncnse %\ cap. 24 y 
25: el Moguntino 1.? celebrado bajo de Leo» 
IV, cap* 6 y 11: el Aqutsgranenbe celebrada 
por Estevan IV, cap. 88: el' Laieranebse ba- 
jo de León X, sesión 9 y ID; y últimamente, el 
Tridentyio, sesión 22 De Réformatione, cap H, 
donde pone la pena de excomunión mayor re- 
servada á Su Santidad, de la que ninguno pue- 
de absolver, fuera del artículo de la muerte, á 
cualquiera persona 1 aunque sea constituida en 
la mas aira dignidad, que ocupare bajo de cual* 
quier pretexto loe bienes ó de reehobdeios igle- 
sias, 6 procurare impedir sil paga» ó estorbar 



<jue sean cumplidamente iotagradfts á ¿as p*r- 
€Ao» ó iglesias A qi^ft^s ciwrft*poodí>Q. 
t ¡En teste caso cata* por )e presento disciplina 
los qee ae conocen con el nombre de Dbvea- 
«iones y Derechos Parroquial, priacipafosn* 
te cuando no es dado 1 ninguna iglesia partí* 
cúter separarse par st sola de la discipline de 
las demás .iglesias ski que intervenga 4a c&le* 
braeion de un concilio prarraciol que, celebra- 
do bajo de todas las reglas de los sagradqp cá- 
nones, establezca ó disponga otra cese* Afai- 
cbo mas, cuando es de derecho divino y aaiu« 
ral, y también eclesiástico, la asignación de cpn» 
grúa senciente á los ministros del culto, *)u§ sin 
ella es imposible subsistan» y por consiguiente 
ni se ios puede obligar á la administración y 
penosa carrera del .ministerio sacerdotal. 

Quitados boy ertos derechos, ¿de qué subsis- 
ten ios párrocos? De los «diezmos; y el obispo 
debe proveerlos de congrua, sepia les cano» 
nes. Esta es 4a ley. Pregunto: ¿cuales .son loe 
diezmo?» rebua He stanttimsX Pregúntese al con* 
tador da este rano que lo debe saber, para qtie 
no se crpa parcial al obispo. En el extracto 
formado paira «1 quinquenio desde 1836 hasta 
1830, correspondió al estado de Nuevo-Lpon, 
inedus^s vacantes mayores y menores, que eran 
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once, ademas medio noveno extraordinario y 
dos novenos comunes, en el primer año 19756 
pesos 2 reales 3 granos: en el segundo 18810 
pesos 6 reales 11 granos: en el tercero 15266 
pesos 7 reales 9 granos; y en el último 9165 
pesos 7 reales 6 granos. Sabido es que en esta 
cantidad entran, como he dicho, todas estas va« 
cantes y los novenos antes expresos. Entonces 
aun daba Tamaulipas. Hoy, y desde dos anos 
antes, nada da, y casi lo mismo el estado de Coa- 
huila, Ahora bien: ¿ppdrán con esto solo sub- 
sistir los ministros y ei obispo? ¿Será congrua 
suficiente para, todos los vicarios, curas &c. el 
hacer cesar toda obvención, y sujetarlos á una 
congrua imaginaria? 

Por todos estos títulos concluye el Van-Es- 
pen, autor nada sospechoso, en su tomo 5.° tra- 
tando De jur$ Parochorum, parágrafo 2.°, di- 
ciendo: Una verbo: eo coUimant universa Eccle- 
sice decretajut Ecclesiarum^Parockialiumpro^ 
ventus...* infegri Paróchis, c&terisque curca 
animarum incwmbentibus retiituantur. Y en 
el parágrafo 3.° prosigue diciendo: Venan nam* 
que est, nec Synodos, nec pontífices f ñeque etiam 
aucthoritate regia, subinde determinatum fuis- 
se 9 quantum Vieariis Ecclesiarum Parrochia* 
lium incongruam portionem asignari oportet, 
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nequáquam tamen % hmc determinatio üa gene' 
ralis, et stabilisfuit, quin obtertas temporumjo- 
corum, et personarum circunstantiás, judici fas 
fuerit interdum ab ea aliquantulum recedere, 
si viderit, per determinatam portionem Paro* 
chi, et Parochim neoessüati decenter non, satis* 
Jierif nec suficientcr protnderi 9 ut cura anima* 
rum laudabüüer ezerceatur. Hasta aquí Van* 
Espea; Y el Gran Padre de la Iglesia San Ge- 
rónimo, en el libro segundo de sus Comentarios 
sobre el capitulo 15 de San Mateo, dice: „E1 
honor en las Santas Escrituras no solo se toma 
por aquel respeto que se observa en las saluta- 
ciones y oficios, cuanto por aquellos dones que 
se ofrecen para sublevar las necesidades de los 
prójimo*:" Honor in Scripturis non tantum in 
salutationibus f et officiis deffertndis: quantum 
in ekmosinis, ac munerum obfatione sentitur. 
El Apóstol dice á Tito: „Honra á las viudas que 
son verdaderamente tales": Honoraviduas,quas 
veré viduot sunt: este honor es el mismo que el 
Don: hic honor Donum inieüigitur* Y en otro 
lugar dice; "Los presbíteros son dignos de do» 
bje honor, principalmente los que trabajan en 
la palabra y la doctrina, y por este mandamiento 
se noB manda no cerrar la boca al buey que tra- 
baja ea la trilla, y ciertamente es digno de pre* 
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dúo el que trabaje;" Prt*b¡teriitaque dvplici 
bonere Aeawatfi ***** jmamme qui laborant 
in verbo, et doctrina Qei» El per hoc man- 
fatum JMbmW bppi tritaratoti o# non claude- 
re, el dig&um eM operariutn v&rccde $g«. Has- 
u aquí San Gerónimo. Y Saa Agutóp .quie- 
re que Los pastores accipiant surtmíationsm 
necessitatis ú populo, mercedent dispensaáio- 
nem á Domino (Lib. de Pastor cap. 11). Y 
el mismo üe&or erando mandó a ikf otaos erigir 
el Tabernáculo, quito que je repartiesen eatie 
lo* sacerdotes y levitas Jas oblaciones y sacrifi- 
cios cuando *e prsaentajatan á su Jhfageatad Sao- 
tít*ma« Por último, «1 santo concilio de Tren- 
tO;en la fte$ioojíl cap, 4.% mandando á los obis- 
pas .que iwgao la aaígoMioQ déla cengrua&om- 
p&eate pera la sustentación de los. aroaiiatras» 
Las ordena compelan á ios {niobios. para «que la 
cumplan* 

4quí astemoa en el easo de que loa dieemos 
son incongruos • para- tontas objetos, y muy in- 
ciertos su cobro y au paga:' ¿cómo pues á un 
golpe de manai derribare! oqlto r hacer cesar 
las *a$rificio»? Concluiré diewndo ¿ .V. Hono- 
rabilidad, que de necesidad «a «errarla los tem- 
plos, cesarán las funciones sagradas y andarán 
errantes Jos sacerdote»; y el obispo que hace 
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este manifiesto sacudirá el polvo de sus pies, y 
pidiendo su pasaporte al Exmo. Sr. vice-pre- 
aidente de la república, irá á tierras desconocí* 
das y extrañas á buscar el abrigo que le niegan 
sus ovejas. 

Monterey marzo 7 de 1894 — Fr. José Ma- 
ría do Jesús, obispo de Monterey. 



FIN DEL TOMO TERCERO. 
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